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2 Palabras Pendientes

 

refiere a las entrevistas o como son los casos de: el artícu-
lo que trata acerca de la huelga creativa en la universidad 
de Puerto Rico, escrito por un miembro de las organiza-
ciones protagonistas y otro más sobre la situación de los 
profesores adjuntos y la prácticamente desaparecida carrera 
académica de la UNAM, escrito también por un grupo que 
llevaba a cabo una lucha dentro de la facultad de economía 
contra esos efectos de la marea neoliberal, la Asamblea de 
Adjuntos.

	 Una caracterización del proceso de privatización 
en Chile tiene también lugar en este número. Además se 
incluyen otros dos artículos que pensamos  son  contribu-
ciones importantes que deben ser leídas e interpretadas por 
los grupos que luchan contra la privatización en México. 
Una de estas contribuciones consiste en la caracterización 
del Plan Bologna, realizada por la revista Víscera, un colec-
tivo de Barcelona que ha sido actor político en la resistencia 
contra el Bologna. El otro artículo, escrito por Hugo Aboi-
tes, trata las implicaciones del Bologna en Latinoamérica. 
La concreción del acuerdo de Bologna a través del proyecto 
Tuning no es poca cosa. La reforma europea no es local, su 
trascendencia es mundial y sus efectos comienzan a sentirse 
en este lado del hemisferio; su extensión a América Latina 
a través del proyecto Tuning para América Latina ha sido 
poco discutido en las organizaciones de la izquierda estu-
diantil latinoamericana. 

	 Por nuestra parte, intentamos ubicar el problema 
de los ingresos a los profesores como un nodo central en el 
control político de dicho sector, que los ha hecho proclives 
al neoliberalismo, acentuando tendencias ideológicas pre-
viamente desarrolladas o creando nuevas.

	 Este es, querido/a lector/a, el número que espera-
mos reciba de la misma manera que los anteriores. Es nece-
saria una lectura atenta, la ubicación del enemigo es crucial 
en nuestras luchas. Hacemos votos por la discusión, porque 
nos conduzca a los derroteros adecuados, a la construcción 
colectiva del proceso revolucionario. Una vez más como 
desde hace ocho años, Palabras Pendientes proponen pe-
lear.

Tejiendo Organización Revolucionaria. 

Una vez más, Palabras Pendientes ve la luz volteando a la 
educación superior, ahora de manera más amplia. El ra-
zonamiento que guía el presente número analiza  el tema 
en los marcos de la nueva forma de acumulación capi-
talista, el neoliberalismo, que fue inaugurada en Nuestra 
América por Pinochet, en Chile. País que tiene uno de 
los sistemas de educación superior más privatizados del 
continente, compitiéndole sólo Brasil, poco ha importa-
do que la “izquierda”, así le dicen, haya gobernado por 
tres períodos presidenciales. Después de Chile el modelo 
neoliberal se impuso al resto de los países, acaso se apar-
tan Venezuela y Bolivia en la actualidad.

	 El razonamiento nos ha llevado a concluir que es 
urgente la caracterización del enemigo en el sector, pues  
han cambiado las condiciones en que debe desarrollarse 
la lucha y percibimos que nuestro discurso se mantiene 
con pocos cambios al respecto, desarrollando pocos ele-
mentos que pueden usarse para combatir en la situación 
actual. El neoliberalismo ha avanzado su proyecto de 
educación a nivel mundial. En México, el movimiento 
estudiantil ha aprendido poco, el enemigo  aprendió y 
aprende más de nosotros que nosotros de ellos, y ahora 
nos combate sin siquiera desgastarse; es necesario el de-
sarrollo de la teoría que se lleve a cabo dentro de la mo-
vilización para derrotar en batallas decisivas al enemigo, 
encarnado en las autoridades universitarias.

	 En Palabras Pendientes, como es costumbre que 
buscamos perdurar, hemos convocado a diferentes orga-
nizaciones y colectivos, además de algunos intelectuales 
con una posición política crítica, a discutir el tema para 
abonar con su análisis y experiencia política a la discusión 
que sirva para organizarnos, para mirar el horizonte con 
mayor claridad.

	 La revista inicia con dos artículos generales que 
esperemos sirvan para la  caracterización del problema 
educativo en el marco neoliberal, uno escrito por Am-
paro Ruiz del Castillo sobre los aspectos políticos del 
problema y otro escrito por Peter McLaren para hacer 
la crítica pedagógica. Los articulos que siguen y nutren la 
revista son de carácter particular, la mayoría  se escribie-
ron alrededor de 2011 y por lo mismo debemos disculpar 
a los autores el desfase temporal, sobre todo en lo que
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Amparo Ruiz del Castillo

La aplicación de políticas neoliberales en la educación no es un asunto 
que afecte sólo a México y los países de América Latina; sin embargo, es 
en éstos donde sus alcances y limitaciones adquieren mayor relevancia 
porque la resistencia que se ofrece puede no ser lo suficientemente fuerte 
y porque sus economías, de por sí deterioradas por las recurrentes crisis 
financieras de los países centrales, en particular la más reciente detonada 
en Estados Unidos y cuyo alcance ha sido mundial, agravan las condicio-
nes específicas en las que viven los pueblos de la región.

En México, durante más de dos décadas la educación ha estado so-
metida a una política devastadora que en muchos sentidos ha empobre-
cido los contenidos de la enseñanza, mutilado los principios humanísti-
cos que guiaron su quehacer en distintos momentos de la historia y ha 
lanzado a la desesperanza a millones de jóvenes que son excluídos de 
los sistemas educativos y de oportunidades para la consecución de una 
vida digna.

Educación 
          y neoliberalismo

Antecedentes y características del modelo

Durante la década del 70 del siglo pasado, la educación en México vivió una re-
forma educativa que abarcó prácticamente todos los niveles del sistema educa-
tivo, del básico al universitario. Se modificaron los contenidos de la enseñanza, 
se crearon instituciones de nivel medio superior, se amplió el nivel técnico, se 
fundaron universidades y se incrementó el presupuesto destinado a financiar la 
educación, particularmente la de nivel superior.

Sin hacer en este momento una valoración de los alcances y deficiencias de 
dicha reforma1, podemos afirmar que, si bien respondió a un momento coyun-
tural en la vida del país, especialmente luego de la crisis de legitimidad del Esta-
do a raíz de la represión del movimiento estudiantil del 68 y la matanza del 2 de 
octubre, así como de la presión social para ampliar la cobertura del sistema edu-
cativo, de entonces a la fecha no se ha vuelto a presentar una dinámica similar 
en materia educativa. No obstante que la ampliación de la cobertura educativa 
tuvo como uno de sus propósitos contener la incorporación de los jóvenes a un 
mercado de trabajo ya limitado, también es cierto que miles de egresados de la 
educación media pudieron ingresar y completar sus estudios universitarios, así 
como obtener empleo en condiciones más favorables a las presentes ya cumpli-
da la primera década del siglo XXI.

De hecho, es a mediados de los 80 del siglo pasado que se delinea ya una es-
trategia que contraviene lo que hasta entonces se había presentado y que sienta 
las bases para la instauración del neoliberalismo económico: comienzan a adel-
gazarse las estructuras del Estado, al impulsar una creciente venta de empresas 
paraestatales, disminuye significativamente la participación estatal no sólo en 
materia de financiamiento, sino en el cumplimiento de sus obligaciones de pro-

tección social, atención médica, creación 
de empleos, etcétera. La inversión educa-
tiva decrece de tal forma que el sistema 
funciona casi por inercia, se agudizan las 
desigualdades socioeconómicas y educati-
vas, comienzan a cerrarse los espacios de 
participación de los jóvenes y su inclusión 
en la vida económica y productiva del país.

La década de los noventa fue particu-
larmente significativa por cuanto diversos 
organismos internacionales cobran rele-
vancia por sus estudios y recomendaciones 
para reformar la enseñanza desde el nivel 
básico al posgrado, se introducen cam-
bios tanto en los objetivos de la educación 
como en los contenidos de la enseñanza, 
se convierten en obligatorios el ciclo de 
preescolar y la secundaria, con el fin de 
identificarlos como un sólo nivel básico.

Hay cambios conceptuales para definir 
y regular el trabajo docente, así como la 
noción misma del ser estudiante. Se hace 
énfasis en el autoaprendizaje como proce-
so prolongado a lo largo (y para) de la vida, 
y acorde con las tendencias internacionales 
se hace hincapié en la formación de habili-
dades y destrezas, en la competitividad y la 
excelencia; se promueve la evaluación bajo 

1   Al respecto se puede consultar: Pablo Latapí Sarre, Análisis de un sexenio de educación 
en México 1970-1976, México, Nueva Imagen, 1980.

Educación y neoliberalismo
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No obstante la retórica en torno a la prioridad que debe 
asignarse a la educación y de que ésta debe verse como una 
inversión fundamental para el desarrollo, se echan a andar 
mecanismos que promueven la menor intervención del Es-
tado en el financiamiento de la educación, así como la mayor 
presencia -que en la práctica se constituye en injerencia- del 
sector empresarial en la definción y orientación de los con-
tenidos para la formación de mano de obra; las instituciones 
de nivel superior son presionadas para obtener recursos por 
su cuenta, no sólo a través del incremento en el costo de los 
servicios que prestan, sino mediante convenios de investiga-
ción para las empresas. 

El cambio de énfasis en el proceso educativo, centran-
do la atención en el alumno, pretende crear la impresión 
de que con ello se mejorará el nivel de aprovechamiento de 
los mismos. Simultáneamente se sostiene que los docentes 
deben actualizarse y adoptar los lineamientos exigidos por 
la globalización, la tecnología educativa, el imperio de la in-
formación, para ubicarse como merecedores de estímulos 
económicos e incluso de mejoras salariales, con lo cual se 
legitiman los mecanismos de exclusión encubiertos en las 
evaluaciones.

Frente a este panorama resulta paradójico que los recur-
sos destinados a financiar la educación, apoyar la investiga-
ción y fortalecer la formación docente sean cada vez más 
escasos. 

Argumentos y justificaciones de las políticas 
neoliberales

Pretender que con la reforma neoliberal se revertirán la 
inequidad, las desigualdades económicas y educativas, y se 
crearán las condiciones para el fortalecimiento de una “so-
ciedad democrática” sobre la base de la competitividad y 
el crecimiento económico. Culpabilizar a los jóvenes de las 
consecuencias de la contrarreforma educativa que disminuye 
contenidos y empobrece el pensamiento, con el argumento 
de que si no están bien preparados, no demuestran imagi-
nación o “emprendimiento” es por falta de interés, o por 
comodidad porque esperan que todo se les otorgue o sim-
plemente porque carecen de los atributos necesarios para 
desempeñarse con “éxito” en la vida.

Vincular la educación con la noción de productividad 
y calidad, sin que se discutan o aclaren sus múltiples signi-
ficados; no obstante, se asume que, en tanto educación y 
economía deben estar estrechamente relacionadas, la educa-
ción debe ajustarse a los dictados del mercado laboral, por 
lo demás prácticamente inexistente, y reducir la enseñanza a 
contenidos técnicos en detrimento de los aspectos sociales 
y humanísticos. Asimismo, los egresados deben obtener em-
pleo por sus propios medios y el número de alumnos que 
culminan sus estudios son considerados como indicador de 
eficiencia y de que las instituciones son de “calidad”.

estándares internacionales (OCDE) y se crean organismos na-
cionales para llevarla a cabo de manera paralela (CENEVAL) y 
ya en el nuevo siglo se funda el Instituto Nacional de Evalua-
ción Educativa (INEE) para el nivel básico. 

Utilizando como argumento la globalización y la centrali-
dad del conocimiento, que sirven de sustento y legitimación de 
las reformas, se busca modificar la organización de la escuela 
básica, la de nivel medio superior y de las instituciones de edu-
cación superior. En estas últimas se discuten sus modalidades 
de financiamiento y el modo como debe orientarse la forma-
ción de los estudiantes con el propósito de vincularlos más es-
trechamente con los requerimientos de la economía y cumplir 
con los estándares internacionales para hacerlas competitivas.

Es así que organismos como Banco Mundial, Fondo Mo-
netario Internacional, Banco Interamericano de Desarrollo, 
OCDE, CEPAL e incluso la UNESCO que no es un organis-
mo económico, proponen una serie de medidas que a pesar de 
que aparentemente no son de cumplimiento obligatorio, en la 
práctica sí lo son, dada la firma de convenios y el destino de los 
préstamos otorgados a los gobiernos de la región2. Ciertamente 
dichos organismos intervienen en la economía y la educación 
desde hace poco más de medio siglo; en las últimas décadas se 
ha agudizado su injerencia pues marcan las directrices en tor-
no a las cuales deben decidirse los temas antes mencionados, 
es decir, financiamiento, tipo de formación, contenidos de la 
enseñanza, énfasis en la evaluación, condiciones y criterios de 
productividad, eficiencia, calidad, entre muchos otros aspectos 
relevantes de la vida universitaria y su relación con el Estado, la 
sociedad y la economía.

Dichas medidas enmarcadas en la denominada política 
económica neoliberal repercuten profundamente en el senti-
do otorgado a la educación y desde el punto de vista socioe-
conómico agudizan los problemas ya existentes: una mayoría 
poblacional que vive en la pobreza, incluso en la miseria extre-
ma, acumulación de riqueza en unas cuantas manos, profundi-
zación de la desigualdad social, mayor vulnerabilidad laboral, 
incremento de la desigualdad en el acceso a la educación, así 
como en los denominados niveles de calidad; en síntesis, dete-
rioro general, cuando no abandono, de los servicios que hasta 
entonces fueron responsabilidad del Estado, así como el trasla-
do de responsabilidades a los individuos particulares.

2   El Banco Mundial señala la educación como primordial para 
cumplir la “misión” de dicho organismo de “reducir la pobreza” 
(sic) “Al 31 de marzo de 2005, 86 países de bajos y medianos in-
gresos habían implentado un total de 147 proyectos relacionados 
con la educación que eran financiados por el Banco Mundial... Una 
de las prioridades principales es ayudar a los países a implementar 
políticas de educación sólidas con énfasis en la calidad de la educa-
ción impartida. (...) El Banco complementa su financiamiento con 
orientación en materia de políticas públicas, análisis, intercambio de 
conocimientos globales y de mejores prácticas, asistencia técnica y 
otras formas de apoyo”. Vid, El Banco Mundial y la Educación, www.
bancomundial.org/temas/reseñas/educación
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claridad, la educación está inmersa en el campo económico y 
entra a circulación como otra mercancía; por tanto, no es lo 
propiamente educativo, pedagógico, de contenido y compro-
miso social, lo más significativo del proceso. En todo caso, 
los elementos anteriores estarán orientados a generar produc-
tos igualmente redituables.

Reflexión sobre docentes

Múltiples interrogantes se nos plantean cuando reflexiona-
mos sobre la relativa facilidad con la que 
sistemáticamente se han incorporado los 
criterios económico-empresariales en el 
ámbito educativo. Sin pretender respuestas 
unívocas, ni aventurar falsas generalizacio-
nes, proponemos que entre los factores está 
la pérdida de confianza y reconocimiento 
social del magisterio en el nivel básico por 
la culpabilización hacia los maestros de las 
deplorables condiciones en que se imparte 
la enseñanza y los pobres resultados en ese 
nivel. Sin desconocer la responsabilidad que 
compete a los maestros, estas acusaciones 
olvidan el entorno en el que se desarrolla 
la escuela, la obligatoriedad para el cumpli-
miento de orientaciones definidas desde la 
cúpula sindical y gubernamental, así como 

el empobrecimiento de los contenidos cognitivos ordenados 
desde esos espacios.

En nuestro caso, es frecuente escuchar a los maestros uni-
versitarios quejarse de las malas condiciones en que llegan 
los nuevos estudiantes, sus deficiencias lectoras, el individua-
lismo que los aqueja y/o la falta de interés que manifiestan 
en clase. Todo ello, sin poner en contexto las características 
de la enseñanza que han recibido, el entorno sociocultural y 
económico del que provienen los alumnos y la presencia del 
esquema neoliberal en esta problemática. En consecuencia, 
quizá una de las mayores dificultades que enfrentamos es la 
limitada discusión en torno a las implicaciones que tiene el 
modelo neoliberal sobre la educación en general, sobre las 
condiciones en las que se ejerce la investigación y la docencia 
en el nivel superior, así como en la formación de las actuales y 
futuras generaciones de universitarios y el vínculo profesional 
que habrán de establecer con el entorno social y económico. 

Sin menoscabo de la necesaria actualización de los cono-
cimientos y de los recursos pedagógicos para mejorar la ense-
ñanza que recojan los usos diversos de la tecnología educativa 
o las modalidades a distancia, así como la relación estrecha 
con el entorno socioeconómico y político en el que vivimos, 
podemos aventurar que las denominadas exigencias de cali-
dad, productividad, competitividad, etcétera presentes en el 
discurso educativo de las últimas décadas, se ha introyectado 
tan profundamente en diversos sectores de la población do-
cente, que ni siquiera se requeriría de una imposición direc-

Intensa campaña para descalificar la educación con el pro-
pósito de imponer la reforma (o contrarreforma neoliberal) 
como inevitable y necesaria, dado el agotamiento o fracaso de 
la formación recibida hasta entonces.

Simultáneamente afirmar que los docentes no están capa-
citados para enfrentar los retos que plantea la globalización, 
así como la denominada sociedad de la información y el co-
nocimiento.

Sostienen que el rechazo a la evaluación estandarizada de 
instituciones, alumnos y docentes se debe a la 
“falta de una cultura de evaluación”, a la re-
sistencia a ser evaluados y “entregar cuentas” 
acerca del funcionamiento del sistema edu-
cativo y de la actividad docente, así como a 
posturas ideológicas y altamente politizadas.

A su vez, los exámenes estandarizados, 
nacionales e internacionales, colocan al per-
sonal docente, a los alumnos y las escuelas 
en diferentes rangos pretendidadmente de 
calidad o eficiencia, contribuyendo así a la 
mayor segmentación del sistema educativo, 
profundizando la inequidad y centrando la 
atención en el resultado de las evaluaciones. 
De ahí que los bajos desempeños sean la jus-
tificación fundamental para que se acepten 
las reformas a las estructuras institucionales y a los conteni-
dos de la enseñanza.

En el caso de la educación superior, este proceso está re-
ferido fundamentalmente a la certificación de licenciaturas e 
instituciones. De la consecución de dicha certificación preten-
de derivarse la “calidad” con la que cuentan lo que, además, 
les permitirá competir en el mercado. De modo que, paradó-
jicamente, con la implantación de los sistemas de evaluación 
y de los organismos encargados de realizarlas se han creado 
estructuras suprainstitucionales que son las que determinan, 
en última instancia, qué escuelas, programas, modelos edu-
cativos, deben contar con el reconocimiento necesario para 
alcanzar apoyos financieros o simplemente aparecer en las 
listas de las mejor posicionadas lo que, también en apariencia, 
les confiere de entrada mayor prestigio. 

De tal suerte que, casi como ocurre con la educación bá-
sica, la prioridad estará puesta en la obtención de mejores re-
sultados en las evaluaciones. La certificación podrá exhibirse 
como símbolo de distinción y para obtenerla se estarán des-
tinando recursos a organismos privados que son los encarga-
dos de otorgarla. Con ello importa nuevamente la apariencia, 
el resultado, y no mejorar las condiciones específicas en que 
se desarrollan los procesos educativos.

Ello es así, porque como podrá apreciarse son los orga-
nismos económicos internacionales los que establecen las 
directrices para las políticas educativas. Cada vez con mayor 
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ta o autoritaria para profundizar dicho 
modelo en la educación superior.

Lo anterior se manifiesta en los 
cambios de muchos planes de estudio, 
donde impera lo individual sobre lo co-
lectivo y se optimiza la vida estudiantil 
para que se aprendan cosas “prácticas” 
para que posteriormente se empleen en 
el ambiente laboral. En la universidad 
se pretenden aplicar esquemas geren-
ciales de trabajo, tanto para el funcio-
namiento de la institución, como para 
la formación de los estudiantes donde 
se les enseña que trabajar con modelos 
fabriles es lo óptimo.

Así se da una suerte de privatización 
del pensamiento y se prepara a los egre-
sados para que acepten “sin conflicto” 
las peores condiciones laborales y que 
miren “con naturalidad” lo que ocurre 
en el sector público (podríamos citar 
CONACULTA como pálido ejem-
plo): cada vez con mayor frecuencia se 
contrata a egresados de universidades 
privadas para ocupar puestos de jefes 
o coordinadores y como sus subordi-
nados a los egresados de las escuelas 
públicas.

Resulta igualmente desalentador ig-
norar lo que signficia para los jóvenes 
que aparte de dejar la responsabilidad 
de la educación “en sus manos”, cada 
día requieran de más cursos, constan-
cias, certificaciones, para ingresar al 
mercado laboral, aunque los empleos 
sean temporales, por honorarios y sin 
prestaciones3. Aunado a ello, a la postre 

resultan sobrecalificados para cualquier 
empleo, ya que las empresas prefieren 
contratar pasantes y no egresados porque 
podrán asignarles un salario menor.

En el plano docente las exigencias o 
condiciones para ser reconocido, certifi-
cado, aprobado, conducen a adaptarse a 
la dinámica de la globalización, con una 
actitud acrítica, presionados por la consi-
deración de tales requisitos para ser pro-
movido o considerado como un sujeto 
activo y digno de obtener una beca, un 
estímulo económico o la aprobación de 
un proyecto financiado. De tal suerte que 
se buscará cumplir con las formalidades 
que propone la evaluación, procurando 
incrementar el número de publicaciones, 
las conferencias, o los “productos” de la 
docencia o la investigación.

Más allá del señalamiento de las difi-
cultades en torno a la escasez de empleo 
y de las restringidas opciones que se les 
abren a los jóvenes para incorporarse a 
la vida laboral, señaladas en foros e in-
cluso al interior de los salones de clase, 
si realizamos una somera revisión de los 
contenidos de algunos programas de ac-
tualización, proyectos de investigación o 
proyectos financiados, observamos que 
muchos de ellos son elaborados bajo la 
lógica de los actuales requerimientos, 
muy en la tónica de las propuestas neo-
liberales.

Consecuentemente, la preocupación 
se orienta a incrementar los indicadores 
de la productividad, en el entendido de 
que los números son equiparables con 
la calidad y eficiencia, independiente-
mente de que en la práctica se aprecien 
deficiencias formativas, ausencia de un 
prensamiento crítico o profundidad en 
los análisis. Un factor determinante para 
que este resultado se presente es que los 
estímulos a la productividad académica 
o la incorporación al SNI constituyen la 
única vía para paliar la falta de un sala-

rio digno acorde con la actividad que se 
realiza y que en realidad representa en 
muchos casos un aumento significativo 
en los ingresos, que puede llegar a ser 
el doble o hasta el triple del salario base.

Siguiendo a Bourdieu, la lucha por 
la educación pública y gratuita, por una 
formación cabal de los estudiantes, por 
la dignificación del trabajo docente, ha-
brá de librarse no sólo en función de la 
confrontación con los lineamientos neo-
liberales, ni de las acciones de los gobier-
nos locales serviles y sumisos a las que 
denominan sus recomendaciones. Tal 
defensa deberá vincularse a la más am-
plia difusión y análisis de las propuestas 
neoliberales atentatorias del bien común, 
a la autoreflexión respecto del lugar en 
que nos colocamos docentes y alumnos 
en este proceso, con la mayor claridad 
en cuanto al compromiso social que ad-
quirimos al realizar nuestras tareas, sean 
éstas de investigación y/o docencia, así 
como el modo de mirar y actuar en/con 
el entorno.

Fuentes consultadas
Banco Mundial: El financiamiento de la educación en los 
países en desarrollo, Washington, D.C..
--------------, La enseñanza superior. Las lecciones deriva-
das de la experiencia, Washington, D.C., 1995
--------------, El Banco Mundial y la Educación, www.
bancomuncial.org
Bourdieu, Pierre, Los usos sociales de la ciencia, Buenos 
Aires, Nueva Visión, 2008
CEPAL, Educación y conocimiento: eje de la trans-
formación productiva con equidad, Santiago de 
Chile, CEPAL-UNESCO, 1992
Facultad de Economía, El financiamiento a la 
UNAM, ¿por qué reduce el gobierno el financiamiento?, 
Centro de Análisis Multidisplinario, Facultad de 
Economía, UNAM, 2009
--------------, Los salarios del Personal Académico de la 
UNAM, Centro de Análisis Multidisciplinario, 
UNAM, 2008
INEGI, Encuesta Nacional de Ocupación y Em-
pleo. Población de 14 años	 y más, www.inegi.
org.mx
OCDE, Escuelas y calidad de la enseñanza. Informe 
Internacional, Barcelona, Paidós, 1991.
Partido Acción Nacional, Iniciativa para la Refor-
ma Laboral, www.pan.org.mx
Mendoza, Javier, et al. (Coordinadores), La UNAM. 
El debate pendiente, México, CESU-UNAM-Plaza y 
Valdés, 2001.

3   Se puede consultar la iniciativa del PAN 
para la Reforma Laboral, presentada en la 
Cámara de Diputados el 18 de marzo de 
2010, en la que para “facilitar el acceso al 
mercado laboral y la creación de empleos” 
entre otros temas se propone: nuevas 
modalidades de contratación individual 
(capacitación inicial, a prueba, por hora 
y de temporada), incorporar la multihabi-
lidad obligatoria, vincular la capacitación 
y el adiestramiento con la productividad, 
privilegiar la productividad para ascenso y 
ocupación de vacantes, eximir al patrón de 
obligación de reinstalar al trabajador con 
una antigüedad menor a tres años al mo-
mento del despido, limitar la generación 
de salarios caídos.
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EL PLAN BOLONIA O EL  ESPACIO EUROPEO DE EDUCACIÓN SUPERIOR

29 países europeos, atraídos por este proyecto de universi-
dad. Allí firmaron la declaración que ha dado nombre a la 
reforma universitaria en toda Europa. A Sorbona y Bolonia 
siguieron Praga 2001, Berlín 2003, Bergen 2005 y Londres 
2007, cuya declaración ya fue firmada por 46 países (algu-
nos de los cuales no son miembros de la Unión Europea, 
como Turquía o Azerbaiyán). Después en 2009 se celebró 
una nueva cumbre en Lovaina (Bélgica), donde políticos de 
los países firmantes siguieron trabajando en la la reforma, 
cuya primera fase debía estar lista para 2010. Discutían tam-
bién sobre el proceso de implantación, pues había habido 
protestas (contra la propia cumbre de Lovaina) y resisten-
cias en múltiples países, y debían superarse para la segunda 
fase de implantación, con su horizonte en el 2015. 

En estas declaraciones sobre la reforma de la educación 
superior se habla constantemente del proyecto de construc-
ción de Europa y de la integración de las universidades en 
él. Aunque participan estados de los Balcanes, del Cáucaso y 
Rusia, con la participación de la Comisión Europea y la patro-
nal europea (UNICE), se hace evidente el vínculo del EEES 
con la Estrategia de Lisboa y con el objetivo de transformar 
la Universidad según la lógica de mercado en beneficio del 
proyecto económico europeo. Se persigue así que las empre-
sas transnacionales europeas sean más competitivas a escala 
internacional poniendo a su servicio los recursos e ideas que 
generan las universidades públicas. De esta forma, a pesar de 
que el proceso nace aparentemente en el ámbito universita-
rio y la Carta Magna recalca la independencia moral y científi-
ca de las universidades de todo poder económico y político, 
el proyecto de reforma queda en manos de ministros y eco-
nomistas, integrado absolutamente en el proceso de cons-
trucción de Europa como potencia económica competitiva. 

Bolonia, Bolonia, Bolonia... Bolonia es el nombre de la ciu-
dad italiana donde se encuentra la universidad más antigua 
de Europa y donde en septiembre de 1988, numerosos rec-
tores y ministros de educación redactaron y firmaron la Car-
ta Magna de las universidades europeas, el documento sobre 
el que se asentará después el famoso plan o proceso de Bo-
lonia. En este documento los rectores europeos recordaban 
el carácter humanista, libre y autónomo de las universidades 
europeas, los principios y virtudes de la enseñanza supe-
rior, su importancia en el desarrollo social y cultural, en el 
diálogo e intercambio entre culturas, etc., y apelaban a un 
contexto social de internacionalización, de superación de 
las fronteras geográficas y políticas (comunitarias en todo 
caso), para alentar la movilidad del conocimiento y las per-
sonas, posible a través de una política de equivalencia de tí-
tulos, estatus, exámenes y becas que se comprometían a ela-
borar junto con los estados y organismos supranacionales. 

En mayo de 1998, diez años después, los ministros de 
educación de Alemania, Francia, Italia y Reino Unido fir-
maron en Sorbona una primera declaración de intenciones, 
que recogiendo la propuesta de la Carta Magna de las univer-
sidades, empezaba a perfilar lo que sería el Espacio Europeo 
de Educación Superior (EEES): “...al hablar de Europa no sólo 
tendríamos que referirnos al euro, los bancos y la economía, sino que 
también debemos pensar en una Europa de conocimientos. Es deber 
nuestro consolidar y desarrollar las dimensiones intelectuales, cultura-
les, sociales y técnicas de nuestro continente. Éstas han sido modeladas, 
en gran medida, por las universidades, que todavía desempeñan un 
papel imprescindible en su desarrollo.”

Tras este primer encuentro se reunieron de nuevo en 
Bolonia, en junio de 1999, los ministros de educación de 

Viscera

Colectivo de Barcelona, su revista, Viscera, en: http://viscera.zzl.org/
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Para justificar y legitimar la implantación de la LOU y 
las posteriores medidas se encargaron informes a técnicos 
y economistas, que mediante sus datos estadísticos y téc-
nicas cuantitativas objetivizaban la fatídica situación eco-
nómica de la universidad y su falta de funcionalidad. En 
el estado español fue el Informe Universidad 2000 o Informe 
Bricall el que se encargó de diseñar la organización de la 
futura universidad, inspirada en la ética de la empresa y los 
negocios privados. De esta forma se fue creando no sólo 
un marco jurídico preparado para recibir los cambios, sino 
también un contexto social favorable a los términos que 
propone. La perspectiva estrictamente económica presen-
taba la universidad como una institución enferma de déficit 
presupuestario, que suponía costos económicos al estado 
y un desperdicio de impuestos, alimentando así la noción 
de la educación pública como algo malo e ineficiente. Se 
consiguió que fuese vista por la sociedad como una insti-
tución ajena a los problemas y necesidades sociales, obso-
leta e inútil, con carreras inservibles que no preparan a los 
estudiantes para el mercado laboral. Ante esta situación, el 
Plan Bolonia se consolidaba como un modelo de universi-
dad válido, que sacaría a la universidad de su crisis, trans-

De hecho, las declaraciones en torno al EEES tienen como 
base el Acuerdo General de Comercio de Servicios (AGCS), de 
1995, fruto de las negociaciones entre los 144 países miem-
bros de la Organización Mundial del Comercio (OMC). Este 
acuerdo tiene como objetivo liberalizar mercados que hasta 
el momento eran monopolio o casi monopolio de los esta-
dos, principalmente los servicios públicos o semi-públicos: 
la sanidad, el transporte, las telecomunicaciones, las cárceles 
o la educación. La OMC y el EEES son parte del mismo 
proyecto económico neoliberal, basado en las leyes del libre 
mercado, en el que las inversiones del estado son perturba-
ciones que obstaculizan la libertad de comercio en igualdad 
de condiciones y que por tanto deben desaparecer. Esto su-
pone un cambio importante en el sentido y funcionamiento 
de las instituciones públicas, que tienden a desaparecer, y en 
el caso de las universidades, porque en su carácter público 
subyacía la idea de la educación como un derecho y al ser 
una institución autónoma, podía servir como herramienta 
crítica para la formación y mejora de la sociedad. La autono-
mía universitaria garantizaba la libertad de cátedra e inves-
tigación pero con el “Plan Bolonia” la educación superior 
queda subordinada al tejido económico, se adapta al merca-
do laboral y al espíritu empresarial, convirtiéndose así en una 
institución diseñada para producir beneficios económicos. 

A partir del AGCS y también del Consenso de Washington 
los gobiernos europeos apostaron por la agenda neoliberal, 
que incluye esta reforma de las universidades. Pero se acor-
daron también planes análogos al EEES para otras zonas 
del planeta, por ejemplo, el ALCUE (Espacio Latinoameri-
cano y del Caribe de Educación Superior)1 o el APAIE (Pa-
cific Association for International Education), cuyos impulsores 
han sido invitados a las cumbres europeas.

Pero ¿en qué consiste concretamente el plan 
Bolonia?

En la 1º declaración europea en materia de educación, la 
de Sorbona, cuya aceptación en el estado español se tradu-
jo en dos Reales Decretos2 (2003), ya se pusieron sobre el 
papel las primeras propuestas de la reforma, que imponían 
como novedad el Suplemento Europeo al Título, es decir, un 
plan de homologación de los títulos universitarios para fa-
cilitar su reconocimiento interestatal; y el nuevo sistema de 
medición del conocimiento universitario: el crédito ECTS 
(Sistema Europeo de Transferencia de Créditos), para facilitar la 
movilidad del alumnado de unas universidades a otras. Con 
la adopción de estas dos directrices europeas comenzaba la 
transformación estructural de la universidad en el estado 
español, posible gracias al marco jurídico que dejó estable-
cido la LOU3. 

1  Éste ha sido también muy polémico y ha suscitado movilizaciones 
importantes. La lucha contra la mercantilización de la enseñanza 
en América ha tenido episodios tan importantes como la Huelga 
del Milenio, en 1999 en la Universidad Autónoma de México 
(UNAM), la más importante al sur de Estados Unidos, pública y 
gratuita. La reforma pretendía endurecer los requisitos de acceso 
e introducir tasas, motivo por el cual las estudiantes tomaron la 
universidad durante 9 meses y la revuelta tuvo que ser disuelta 
por el ejército. La UNAM fue el laboratorio de pruebas, pero los 
países comandados por dictaduras pro-Washington, como Chile, 
también experimentaron medidas elitizadoras desde los años 60. 
Desde entonces se han sucedido movilizaciones en Argentina, 
Chile y México, que en muchos casos han sido retomadas por 
la educación secundaria (por ejemplo la rebelión de los pingüinos en 
Chile). En los últimos años, por el recorte de fondos públicos 
para la educación se oyen voces críticas también en Panamá, Perú, 
Colombia y Puerto Rico.
2   En el sistema jurídico español un Real Decreto es una norma 
jurídica con rango de Reglamento (en la jerarquía normativa se 
sitúa después de la Ley y por encima de la Orden Ministerial). 
Emana del poder ejecutivo (del gobierno), siendo una herramien-
ta básica de la Administración pública, pues en nombre del rey de 
España y sólo necesitando la aprobación del Consejo de Minis-
tros se introduce en la legislación. En las reformas educativas, la 
táctica jurídica del Real Decreto ha servido para avanzar en una 
implantación problemática.
3   La LOU es la Ley Orgánica de Universidades, aprobada en 2001 
(que sustituye a la LRU, Ley de Reforma Universitaria de 1983, que 
tantas oposiciones generó) y el primer precedente de las actuales 
reformas. La discusión y aprobación de la LOU dio lugar a las 
protestas estudiantiles más importantes del estado español 
desde la transición. Aunque no se logró derogar la ley, supuso 
una movilización sin precedentes que construyó las bases del 
movimiento estudiantil actual.
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(que causa los mismos problemas y desigualdades que el euro por 
las diferencias en infraestructuras, inversión pública y calidad de 
las universidades de cada país). La supuesta ventaja de los créditos 
ECTS es que permiten la movilidad e intercambio de personas en-
tre universidades y aumentan la flexibilidad de los estudios gracias 
a la convalidación de asignaturas en función de su valor en créditos, 
siendo cada vez menos importante su contenido. Y es que la refor-
ma estructural se apoya en una reforma pedagógica que prioriza la 
adquisición de capacidades y habilidades, competencias y destrezas 
-categorías bastante abstractas y convalidables-, por encima de la 
adquisición de conocimientos. Los aspectos pedagógicos de la re-
forma se plasman para toda Europa en el Informe Tuning -cómo no, 
de carácter economicista-, y en el estado español en las directrices 
del Instituto de Ciencias de la Educación (ICE). Pero además, los ECTS 
contabilizan no sólo las horas de clase, sino también las horas de 
trabajo personal y de grupo fuera del aula, el esfuerzo del alum-
nado, el tiempo de estudio y los conocimientos adquiridos. Esto 
significa que en el precio que paga el estudiante por cada ECTS, 
está pagando también las horas de trabajo y aprendizaje que reali-
za fuera de las aulas, está pagando por su propio esfuerzo, por su 
proceso de aprendizaje (1 ECTS equivale a 25-30 horas de trabajo, 
de las cuales sólo 10 son de clase presencial). En este sentido, otro 
aspecto clave de la reforma y de los créditos ECTS es el aumento 
de las horas de trabajo y la consideración del estudiante como un 
trabajador, pues se establece que debe cursar 60 ECTS cada curso 
académico, convirtiéndose así, con una jornada de trabajo de más 
de 8 horas diarias (casi 50 horas semanales), en un estudiante a 
tiempo completo. Esto impide compaginar estudios y trabajo, de-
jando fuera de la universidad a todos aquellos que necesitan traba-
jar para sobrevivir, perpetuando que las familias mantengan a sus 
hijos, con todo lo que esto comporta. Esta dedicación a tiempo 
completo implica también la asistencia obligatoria a las clases y la 
mal llamada “evaluación continuada”, que lejos de las reivindica-
ciones pedagógicas progresistas, introduce una serie de reformas 
que convierten al estudiante en un sujeto inmaduro que debe ser 
guiado y tutorizado como en la escuela primaria. Se trata más bien 
de una “producción continuada”, pues las directrices pedagógicas 
establecen parámetros de control y mediación del aprendizaje a tra-
vés de ejercicios evaluables continuos, trabajos y prácticas que se 
evalúan de manera estandarizada. Con esta pseudo-pedagogía no se 
valora y evalúa la evolución o asimilación de conocimientos, pues 
además el trabajo continuado impide la reflexión y quita tiempo 
para la adquisición crítica de conocimientos; lo que provoca es que 
los estudios universitarios se conviertan -ahora sí, en su práctica 
cotidiana- en un sistema de producción casi fabril, con medidas 
de control propias de la fábrica fordista. A los estudiantes se les 

La asimilación del lenguaje del capital se produce 
por costumbre, en un proceso lento pero continuo 
que ha calado hondo en la realidad social, cada vez 
más acostumbrada y familiarizada con el lenguaje 
del mercado5. 

Los ECTS son la nueva unidad de medida del 
conocimiento. En la universidad ya hacía algunos 
años que no se impartían asignaturas, sino que se 
compraban créditos (según la universidad o carrera 
había asignaturas que valían 5, 6, 7, 10 o 12 créditos, 
dependiendo de las horas de clase que suponían). 
Pero con los ECTS se establece un sistema de con-
tabilidad común a toda Europa, algo así como el 
euro del ámbito universitario, una moneda única 

formándola en una institución útil -laboral y econó-
micamente-, cuya función sería servir a los intereses 
privados en el escenario de mercado. Se conseguirá 
así hacer de ella una institución rentable, en la que 
el saber y el conocimiento pasen a ser cómplices del 
mercado empresarial. 

La modificación progresiva (manipulación) de la 
subjetividad colectiva es la estrategia del fascismo pos-
moderno4 para hacer casi imposible la crítica a los dis-
cursos políticos y sociales que impone (amplificados 
por los medios de comunicación), pues presentan 
estas reformas como la mejor opción para el futuro, 
el camino del progreso; tachando a sus contrarios de 
miedosos, reaccionarios y antiprogresistas. De esta 
forma se suaviza el carácter neoliberal de la refor-
ma y se legitima y afianza el discurso conveniente. 

4   Concepto acuñado por Santiago López Petit (2003) en El Estado-
Guerra (Sediciones 22, Editorial Hiru) que hace referencia a los dispositivos 
inmunitarios y represivos del actual gobierno “democrático”.
5   No es extraño por eso que el antiguo Ministerio de Educación y Ciencia 
del estado español fuese sustituido por el Ministerio de Educación, Política 
Social y Deporte, separando la investigación y la educación universitaria en 
el Ministerio de Ciencia e Innovación (visto el fracaso se han vuelto a juntar 
en abril de 2009). En Cataluña es todavía más evidente, pues existe el 
Departamento de Innovación, Universidad y Empresa.
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La segunda gran propuesta de reforma impulsada desde 
Europa, vuelve a traducirse en la legislación española en un 
Real Decreto (2007), en el que se establece una nueva orde-
nación de las enseñanzas universitarias oficiales. A partir de 
2010 empezaron a implantarse en todo el estado español los 
nuevos estudios universitarios, que se estructuran en tres 
ciclos al estilo anglosajón: Grado, Máster y Doctorado.

El Grado tiene contenidos de carácter general básico y 
está orientado profesionalmente, con lo que habilitará para 
desempeñar un “empleo cualificado” en la Unión Europea. 
Será el que sustituya a las Licenciaturas y Diplomaturas ac-
tuales, que han comenzado a desaparecer en un proceso 
de desimplantación progresivo también a partir de 2010. 
Según los impulsores de la reforma, el Grado lo cursarán la 
mayoría de estudiantes para después ponerse a trabajar. Así, 
jubiladas, mentes inquietas, trabajadoras u otros perfiles de 
estudiantes, quedarán automáticamente desplazadas de la 
Universidad, pues no tendrá sentido que cursen estudios 
exclusivamente dirigidos a obtener un empleo. Este giro ha-
cia la profesionalización se traduce en Grados con estruc-
turas rígidas, donde desaparece gran parte de la optatividad, 
la libre elección y aumentan las asignaturas transversales. Se 
tiende a priorizar la formación informática, los idiomas y 
el saber desenvolverse, herramientas innegablemente útiles 
para el mundo laboral (las competencias y destrezas como 
decíamos), pero que desplazan el contenido específico de 
los estudios que se cursan. Con estas medidas la reforma 
ignora el debate sobre la conveniencia o no de relacionar 
los estudios superiores con una formación para el mercado 
laboral y en qué términos. En este caso, la reordenación 
no es sólo un cambio de nombre, estructuralmente existen 
diferencias importantes que devalúan considerablemente el 
nivel de los estudios, pues al ser el Grado un 1º ciclo (3 o 
4 años), será equivalente a las antiguas Diplomaturas y para 
adquirir la formación que antes daba una Licenciatura (1º y 
2º ciclo), ahora se tendrá que cursar un Grado y un Máster 
(con un gasto económico mayor). La reforma rebaja así la 
adquisición de conocimientos y capacidades crítico-científi-
cas, reduce los años de estudio y los enfoca exclusivamente 
a la formación de mano de obra para el mercado laboral 
europeo. 

Además, en esta nueva ordenación la vanagloriada movi-
lidad europea parece tropezar con otro problema más en el 
estado español, pues mientras la mayoría de países exigirán 
180 ECTS para obtener el título de Graduado (3 años de 
estudio), en el estado español el Grado requerirá 240 ECTS 
(4 años). La preferencia por el modelo Grado+Postgrado 
4+1, en lugar de 3+2 tiene que ver con la considerable re-
ducción de profesorado y la profunda reforma de los planes 
de estudio que exigiría la reducción de uno o dos años de 
estudio respecto a la estructura actual. También apunta a 
la convergencia con la reforma Latinoamericana (ALCUE), 
que se está llevando a cabo con la colaboración del Banco 

pide gran cantidad de trabajos, “los deberes”, con el ob-
jetivo de alienarlos de su propio aprendizaje, de tal forma 
que el estudiante -mayor de edad y matriculado libremente 
en la universidad- mecaniza, rutiniza y sólo cumple lo que 
se le ordena sin poder vincularse con su creación. La pe-
dagogía de la reforma prefiere las competencias al conoci-
miento, valorando por ejemplo el trabajo “bajo presión” o 
la capacidad de adaptación y flexibilidad del estudiante. De 
esta forma, el desarrollo personal es obstruido por los me-
canismos de control, que dominan y alienan al estudiante, 
que se convierte así en un autómata preparado para salir al 
mundo laboral precario. Se obtiene de esta forma una uni-
versidad totalmente adaptada al mercado laboral que forma 
a los estudiantes para sobrevivir en el mundo laboral capi-
talista. Además, este ritmo de trabajo y la alienación de los 
estudiantes que consigan costearse los estudios, no dejará 
tiempo para las relaciones extra-académicas, el asociacionis-
mo estudiantil, el desarrollo de actividades de reflexión, de 
crítica, de acción política o de debate6. 

En cuanto a la supuesta movilidad que estos cambios fa-
cilitarían, podemos recurrir de nuevo a la comparativa con 
el euro ¿permite la moneda común que podamos viajar más 
y más fácilmente por Europa? Sólo a quienes ya viajaban 
antes y dependiendo del destino elegido. Lo mismo sucede 
con los ECTS, no favorecen la movilidad por sí mismos si 
no van acompañados de mecanismos para tal objetivo, ayu-
das de viaje, planes de homologación o mayores recursos 
económicos. Pero el EEES no ha derivado todavía en nin-
guna normativa europea respecto al Suplemento Europeo al Tí-
tulo7, que sería la llave para la homologación de los estudios 
y para asegurar la movilidad, con lo que de momento cada 
estado establece sus criterios de reconocimiento de títulos. 
La gran reforma que anunciaba iba a poner en movimiento 
a los estudiantes de Europa sólo se recrea en sus precarios 
programas Erasmus, Sócrates y Leonardo, (propuestos en los 
años 80 en el marco del Tratado de Maastrich) asociados más 
bien al ocio que al estudio o a las prácticas en empresas y 
que además corren a cuenta de quienes pueden costearlos, 
pues las ayudas económicas son ínfimas. Cuestión aparte es 
si la “deseada movilidad”, más allá de la actual con mejores 
ayudas, es una demanda real de la comunidad universitaria. 

6   Esto ya se ha materializado y se visibiliza en la absoluta aus-
encia de espacios para los estudiantes en los nuevos campus uni-
versitarios, donde la arquitectura recuerda los diseños clásicos de 
instituciones totales e imposibilita cualquier tipo de reunión o ac-
tividad fuera de las clases. Los salones de actos y aulas magnas se 
alquilan para eventos externos y se cobra incluso a los grupos de 
investigación por su utilización.
7   Porque debemos aclarar que las declaraciones del EEES no 
implican regulaciones europeas vinculantes ni de obligatorio 
cumplimiento. Europa no tiene competencias en materia de edu-
cación, así que cada país toma e impulsa las medidas necesarias 
para adaptarse a lo que sólo son declaraciones de intenciones.
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Santander y su plataforma virtual Universia, ya que conviene 
seguir captando estudiantes de Latinoamérica, que acuden 
a las universidades españolas por la facilidad del idioma. 

Así, la realidad práctica muestra que la homologación y 
la movilidad son el gran fraude del plan Bolonia. En primer 
lugar porque aunque estén reflejadas en los textos y acuer-
dos de la reforma, no son efectivas. En segundo lugar, por-
que aunque lleguen a serlo con un poco más de tiempo 
(cosa dudosa si no aumenta la inversión), están pensadas 
para la flexibilidad del mercado laboral, para facilitar el 
paso de unas titulaciones a otras, de unos países a otros, 
con la idea de crear y formar trabajadores que puedan mo-
verse por toda Europa, y no para mejorar la formación y 
la investigación. En todo caso, la movilidad será privilegio 
exclusivo de unos pocos; nada que ver con generar opor-
tunidades para el estudiantado en general o con el apoyo 
desinteresado al conocimiento y la investigación. La movi-
lidad y la homologación son la fachada de un proceso de 
liberalización del sector educativo que pretende pasar desa-
percibido o camuflado tras una cara atractiva, para obtener 
así la menor oposición posible.

Después del Grado, será en los estudios de Postgrado: 
Máster y Doctorado, donde teóricamente se estudiarán 
materias más específicas de la propia disciplina y cercanas a 
la investigación. Para el título de Máster se exigen 60 o 120 
ECTS, que o bien darán acceso al Doctorado, o a puestos 
de trabajo que necesitarán más formación que la del Grado 
(maestro, ingeniero o abogado). También hay una tercera 
categoría de másteres, los Másteres Propios, ofertados por las 
universidades y que sirven para ampliar el currículum de 
algunos privilegiados a costa de precios desorbitados. Los 
Másteres Propios, a partir de ahora con reconocimiento 
europeo, constituyen un jugoso negocio para los depar-
tamentos de las universidades y para algunos profesores 
en particular y por ello son un ejemplo que evidencia cla-
ramente la adaptación de la universidad a la racionalidad 
de las empresas privadas. En este apetitoso negocio de 
los másteres, los estudiantes encarnan más que nunca su 
condición de clientes y consumidores de títulos, que son 
ofertados por los administradores-gestores de la universi-
dad. En este sentido, el conocimiento es apreciado sólo 
en términos de dinero y producción de títulos (Grados, 
Diplomas, Másteres...) y estos títulos se convierten en feti-
ches que garantizan el conocimiento, un producto básico 
que la universidad se encarga de vender. Así, la universidad 
se trasforma en un negocio, en una fábrica de títulos a la 
que el estudiante acude a comprar y donde se requiere de 
una buena oferta y publicidad para captar clientela en un 
espacio altamente competitivo. 

Este cambio en la ordenación de los estudios va acom-
pañado de un significativo aumento de los precios, espe-
cialmente del Postgrado, y esto presupone un cambio es-

tructural importante. Si antes los precios de los estudios los 
marcaban las comunidades autónomas dentro de los límites 
que establecía el Consejo de Universidades y en relación a las 
becas y ayudas al estudio (compensaciones, exenciones, de-
ducciones); con la LOU, los precios públicos pasan a estar 
relacionados con los costes de prestación del servicio, es decir con 
los gastos de la universidad en relación a los precios y fluc-
tuaciones del mercado. Así, el estudiante debe asumir más 
costes en el pago de su matrícula, que aumentará cada año 
según las variables del mercado. El estado asume cada vez 
menos gastos y la educación se aleja cada vez más de su ca-
rácter público, dejando definitivamente de ser un derecho, 
para ser parte de la oferta del mercado. El aumento del coste 
de las matrículas imposibilitará el acceso a la universidad a 
un sector cada vez más amplio de la sociedad; sólo aquellos 
con mayor capacidad económica podrán realizar un post-
grado, que se requerirá para ejercer muchas de las profesio-
nes a las que antes se accedía con una licenciatura8. Se trata 
de una elitización de los estudios marcada por la barrera 
económica. Además, con la reforma no sólo aumentan los 
precios, sino que también disminuyen las becas (contradic-
torias con la leyes del mercado y la OMC), sustituyéndose 
por becas-préstamo o becas-renta que deben devolverse al 
acabar los estudios como si se tratase de una hipoteca. O las 
becas de colaboración, que se plantean como un comple-
mento a la formación del estudiante cuando en realidad las 
estudiantes realizan tareas de gestión y administración de 
la institución a cambio de salarios precarios. Las becas de 
excelencia, es decir, las que realmente subvencionan los es-
tudios en condiciones dignas, serán todavía más reducidas 
que ahora, destinadas a esos pocos privilegiados que harán 
uso de las ventajas del plan9. Se consolida así un modelo 
de educación que concentra el conocimiento en una élite 
8   Será el caso del máster que sustituye al CAP (curso de adaptación 
pedagógica imprescindible para ejercer como docente en la educa-
ción pública) y que deberá cursarse para ser profesor de secundaria. 
Es el caso también de las ingenierías, de arquitectura o de derecho. 
Muchas de estas carreras se negaron a la reforma precisamente por 
este motivo, ya que con Bolonia se tienen que estudiar 6 años para 
poder ejercer, pagando los abusivos precios de los Másteres. En el 
Estado español serán necesarios 10 años de estudio (Grado, Post-
grado, abogacía y procura), para poder ejercer de juez o fiscal. De-
recho ha quedado fuera del proceso por ejemplo en Italia, porque 
además, al ser una disciplina de carácter mayoritariamente estatal, 
no tiene sentido la homologación entre países.
9   Se llama becas de excelencia a las que se conceden por méritos y 
no por nivel de renta, y que permiten dedicarse a tiempo completo 
a la investigación. El término excelencia, tan utilizado en los planes 
de la reforma, debe ser puesto en cuestión dado el uso propagan-
dístico con el que se está usando. La excelencia es una carrera de 
méritos entre alumnos (y entre universidades públicas), que para 
competir deben demostrar sus competencias y habilidades, y no ca-
pacidad crítica o adquisición de conocimientos. Además, este tipo 
de becas reproducen el capital cultural, pues son las personas que 
cuentan con apoyo familiar económico y cultural para estudiar las 
que más posibilidades tienen de hacerse con un buen expediente y 
buenos méritos.
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privilegiada, que puede pagar los estudios y tiene acceso así 
a las becas de investigación. Lo que las estudiantes ven y 
critican en esta nueva ordenación de los estudios es la radi-
calización del elitismo universitario a partir del Postgrado. 
La masificación de la universidad se mantiene en el Grado, 
pues se convierte en una capacitación laboral, pero se da 
un paso más en la construcción del carácter exclusivo de 
la institución universitaria y del conocimiento a partir del 
Postgrado. El aumento de precios, la ausencia de becas y la 
incompatibilidad de estudios y trabajo, reducen radicalmen-
te las posibilidades de estudiar a gran parte de la sociedad. 
Los nuevos estudios constituyen un filtro en el que según el 
nivel de renta se recibirá formación laboral en los Grados, 
se podrá acceder al conocimiento en los Másteres o a un 
puesto en la élite del conocimiento a través del Doctorado.

Por último, el nuevo Doctorado se plantea como una 
formación avanzada en técnicas de investigación, una espe-
cialización cuyo objetivo es la redacción de una tesis docto-
ral. El Doctorado se relaciona directamente con el Espacio 
Europeo de Investigación (ERA), que busca incentivar la inno-
vación y la investigación competitiva, promocionando los 
campos de conocimiento emergentes (biotecnología, infor-
mática, ciencias de la tierra...), en detrimento de los campos 
menos rentables. Y es aquí, en torno a la investigación y la 
producción de conocimiento, donde juegan un papel pre-
ponderante las empresas. Por eso, para acabar con este aná-
lisis de cómo la lógica neoliberal se instala definitivamente 
en las universidades y cómo esto transforma sus dinámicas 
y funcionamiento, nos queda conocer cómo funcionan los 
órganos de gobierno y control de la institución, piezas clave 
en la consolidación de las relaciones entre la universidad y 
la empresa. 

En el estado español, cuando el Partido Popular (PP) 
aprobó con mayoría absoluta la LOU (2001), el Partido So-
cialista Obrero Español (PSOE)10 lo denunció ante el Tribunal 
Constitucional porque violaba el artículo 27 de la Cons-
titución española, donde se establece la autonomía de las 
universidades11. La LOU establecía, y siguió estableciendo 
tras la ínfima reforma que hizo el PSOE no sólo la entrada 
de organismos políticos y empresariales en los órganos de 
gobierno universitarios (Consejo Social y Consejo de Go-
bierno), sino una remodelación de los roles de cada agente. 
Según la LOU, el Consejo de Gobierno es propiamente el 
órgano de gobierno de la universidad, el que establece las 
líneas estratégicas y pragmáticas de la misma y las directri-
ces y procedimientos para su aplicación. Se encarga de la 
organización de los estudios, la investigación, los recursos 
humanos y económicos y la elaboración de los presupues-
tos. Está integrado por el rector, el secretario general, el 
gerente y un máximo de 50 miembros, de los cuáles como 
máximo 3 pueden ser ajenos a la comunidad universitaria. 
Los miembros no pertenecientes al ámbito universitario 
vienen del Consejo Social, el órgano de participación de la 
“sociedad” en la universidad, el elemento de interrelación 

entre ambos. El Consejo Social se encarga de supervisar y 
aprobar las actividades de carácter económico, de controlar 
el rendimiento de los servicios y de promover la colabora-
ción con la “sociedad” en la financiación de la universidad. 
Lo integran personalidades de la vida cultural, profesional, 
económica, laboral y social además del rector y una repre-
sentación de la comunidad universitaria que elige el Consejo 
de Gobierno. Según la ley autonómica catalana (LUC), lo 
integran también miembros elegidos por el parlamento de 
Cataluña, por el gobierno de la Generalitat, por el ayunta-
miento y el mundo empresarial. En la práctica, cuando la 
LOU se refiere a la “sociedad”, en realidad está hablando de 
“sectores empresariales y políticos”; el Consejo Social y el 
Consejo de Gobierno representan la vía principal de acceso 
de las empresas, los poderes políticos y la patronal al ámbi-
to universitario. Su influencia lleva años sintiéndose en las 
universidades, pues su presencia no es nueva: se interesan 
y se benefician de los regímenes de prácticas -consiguien-
do mano de obra barata-, influyen en la elaboración de los 
planes de estudio e investigación, se apropian de resultados 
y patentes, se lucran a costa de las tasas de matrículas y 
de la externalización de los servicios (cafeterías, copisterías, 
cooperativas, servicios de limpieza, de seguridad etc.), que 
pasaron a ser hace años subcontratados y no públicos. Aquí 
surge otra de las reivindicaciones del movimiento estudian-
til que se une a las de los trabajadores y movimientos sindi-
cales: la lucha contra la precariedad laboral y la degradación 
de las condiciones de trabajo del personal universitario, es-
pecialmente Personal Administrativo y de Servicios (PAS), 
personal externo y becarios. Bolonia supone un aumento 
en el grado de privatización de la universidad, el paso defi-
nitivo para consolidar un modelo en el que las empresas se 
aprovechan de la universidad pública y su financiación para 
obtener beneficios abaratando costos.

10   Ambos partidos son los representantes del turnismo aún 
vigente en la monarquía parlamentaria del estado español. Ex-
ceptuando partidos minoritarios y los partidos nacionalistas en 
algunas comunidades autónomas, son los únicos que compiten 
con opciones por el gobierno del Estado. Actualmente ambos 
partidos son de corte neoliberal, aunque como sucede en otros 
lugares del mundo, el que se autodenomina socialista (que hace 
poco quitó la O “obrera” de sus siglas) pregona sus intentos de 
compensar las desigualdades que genera el sistema neoliberal con 
medidas y discursos sociales, defendiendo cara al público una es-
pecie de capitalismo humanitario o neokeynesianismo.
11   Un caso similar sucedió en Grecia, donde la educación su-
perior es gratuita y está garantizada por la Constitución, con lo 
que choca radicalmente con las bases de la reforma del EEES. 
La fuerte oposición al plan Bolonia por amplios sectores socia-
les, con manifestaciones multitudinarias, ocupaciones y encierros 
desde 2006, obligaron al gobierno griego a cancelar la aplicación 
de la reforma, actualmente congelada. Y fue uno de los desen-
cadenantes de las revueltas y fuertes movilizaciones en el país, 
que siguen en activo aunque silenciadas y sufriendo duramente la 
represión policial.
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te, financiados y regulados por empresas (RepsolYPF, Telefonica, 
McDonalds o Vodafone) que preparan a sus trabajadores dentro 
de los intereses de la corporación; ahorran en costos de for-
mación y obtienen estudiantes en prácticas para sustituir pues-
tos de trabajo. Estas empresas, tanto las consolidadas como las 
spin-off, invierten dinero en las investigaciones, pasando así a 
dirigir los campos de estudio y comprando los derechos para 
el aprovechamiento y explotación comercial de los resultados13. 
En la práctica, se trata de una desviación de fondos públicos a 
bolsillos privados. Aunque algunos interpretan esto como una 
exitosa simbiosis entre la universidad y las empresas, otras en 
cambio vemos las empresas como parásitos que se aprovechan 
de ella, controlando y dirigiendo la investigación y sacando be-
neficios privados. En la sociedad del conocimiento, el beneficio 
social se convierte en un valor de mercado que aporta benefi-
cios económicos a las grandes multinacionales.

Para acabar, conozcamos el tercer organismo decisivo en 
el nuevo modelo de educación superior: las agencias de ca-
lidad. La ENQA (Red Europea de Acreditación de Calidad) para 
toda Europa, ANECA (Agencia Nacional para la Evaluación de 
la Calidad y Acreditación) para el estado español, AQU (Agencia 
para la calidad del Sistema Universitario de Cataluña) para Cataluña y 
después agencias para cada universidad. Son el elemento clave 
que por recomendación europea cada país ha incorporado a sus 
leyes de reforma. En el caso español se trata nuevamente de la 
LOU, y aunque el PSE manifestó que convertiría estas agencias 
en organismos públicos, actualmente siguen siendo ajenas a la 
comunidad universitaria y están integradas por empresas. Re-
ciben (por el Real Decreto de 2007) un carácter preceptivo y 
determinante para la aprobación -o no- de cualquier plan de es-
tudio, o sea, que determinan la labor del Consejo de Gobierno. 
Han sido las encargadas de aprobar los libros blancos de las nue-
vas titulaciones, que especifican las características que deben 
cumplir los Grados, Másteres y Doctorados para que consigan 
su acreditación. Para su elaboración fijaron criterios, aplicati-
vos y conceptos propios de la lógica empresarial que exigían 
también resultados laborales para cada titulación. Por poner un 
ejemplo, la ANECA es una fundación con nutrida representa-
ción empresarial en cuyos documentos fundacionales podemos 
leer cosas como esta: “...la liberalización de los servicios, posiblemente 
va a ser también bastante lenta. (...) La tendencia de futuro es una econo-
mía más global, más liberalizada y más abierta y competitiva. No se trata 
sólo de que la gente sea más o menos culta. Avanzamos hacia una sociedad 
de la información y sociedad del conocimiento, por lo que la OMC tendría 
que afrontar el tema del libre comercio del conocimiento, que hoy es un re-
curso transnacional. (...) El mercado laboral no sólo exige de los graduados 
conocimientos y destrezas a nivel profesional, sino también la capacidad de 
adaptarse a nuevos ámbitos de desarrollo profesional no necesariamente re-
lacionados con su campo específico de estudio. De esta forma surge la figura 
de un nuevo tipo de trabajador: el profesional flexible”.

Estas agencias son las responsables de evaluar las universi-
dades, el funcionamiento de los Grados, de los Másteres y del 
trabajo del personal docente e investigador, es decir acreditan 

En los Consejos Sociales de Cataluña encontra-
mos representantes de organismos políticos (PSC, 
ERC...) y grandes empresas (Novartis, La Caixa, Tele-
fonica, Caixa Catalunya, Banco Santander...), y lo mismo 
sucede en todas las universidades del estado espa-
ñol12, algo para nada anecdótico si tenemos en cuen-
ta que el Consejo Social es el órgano encargado de 
aprobar los presupuestos universitarios. 

Esta relación entre la “sociedad” y la universidad 
se engloba bajo el concepto de Transferencia del Conoci-
miento, que se define como la canalización de los resul-
tados de las investigaciones que se desarrollan en el 
ámbito universitario para el beneficio del conjunto de 
la sociedad. Significa que la función de la universidad 
es generar un conocimiento que debe materializarse 
en un beneficio social, sea este la divulgación y la do-
cencia, la aplicación y desarrollo de los resultados de 
las investigaciones, la creación de profesionales o -la 
que se privilegia en el nuevo modelo-, el fomento de 
la creación de empresas privadas o centros de investi-
gación mixtos a partir de la infraestructura y el perso-
nal de la pública. Se denomina spin-off a las empresas 
creadas con ayuda de la universidad y sobre líneas de 
investigación desarrolladas en el ámbito universita-
rio. También hay centros de investigación “mixtos”, 
financiados con dinero público pero que investigan 
siguiendo los criterios que marca la empresa que par-
ticipa. La apoteosis de la colaboración entre la univer-
sidad y las empresas son las cátedras-empresa, cursos 
de educación superior reconocidos institucionalmen-

12   Concretamente en 2009: la directora del Consejo So-
cial de la UAB es Rosa Cullell, Directora General Adjunta 
de La Caixa, Vicepresidenta de Panrico y Consejera inde-
pendiente del Consejo de Administración de Carrefour; el 
presidente del Consejo Social de la UB es Joaquin Coello, 
consejero delegado de APPLUS Servicios Tecnológicos; en el 
Consejo Social de la Universidad de Sevilla está Jesús Ma-
cías Castellà, director general de Sadiel S.A. y Gonzalo de 
Madriaga Parias, Presidente ejecutivo de M.P. Corporación 
Industrial. Si miramos a Europa vemos el mismo panorama, 
el EEES es impulsado por la OMC, cuenta con la partici-
pación de la patronal (UNICE), de grandes lobbies empre-
sariales como ERTI (European Round Table of  Industrialists), 
del Foro consultivo europeo, auditorias externas, etc.
13   Por poner algunos ejemplos: la UAB trabaja con Eugin 
Euvitro S.L. (empresa de reproducción asistida) y tiene una 
cátedra-empresa de Bancaixa; la UPF trabaja con Mediapro 
y tiene una cátedra-empresa de Telefonica; la UB colabora 
con Tenet Healthcare Corporation; la Universidad Politécni-
ca de Madrid tiene cátedras-empresa al menos de Repsol y 
CEPSA y la Universidad de Sevilla tiene cátedras-empresa 
de Endesa y Holcim (empresa cimentera), sin contar los más 
de 35 parques científicos y tecnológicos donde participan 
universidades y empresas.
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campus universitarios, los más competitivos, los que se han 
denominado Campus de Excelencia14, excluyendo al res-
to de universidades, que quedarán delegadas a la docencia, 
a la escasez de financiación o incluso a la desaparición. La 
competitividad entre grupos de investigación y universida-
des perjudica el desarrollo de las investigaciones, dificulta la 
colaboración y el enriquecimiento mutuo, que es lo que lleva 
adelante la producción de conocimiento y permite el avan-
ce científico. En definitiva, la lógica competitiva empresarial 
destruye las posibilidades de creación conjunta, de reflexión 
y pensamiento crítico y ahoga a investigadores y docentes 
con trabajos burocráticos y de gestión. Porque a esta evalua-
ción de la investigación se añade la evaluación de la docencia, 
a través de encuestas a los alumnos, informes pedagógicos, 
más aplicativos informáticos y la obligatoria contribución a 
la “innovación docente”. La carga burocrática adquiere así 
dimensiones asfixiantes que ya han empezado a sentirse, 
cada vez con mayor presión, e incluso son requisito para las 
mejoras salariales. El profesorado se somete así al control 
exhaustivo, cuyo objetivo es separar la investigación de la do-
cencia, concediendo un estatus superior al investigador por 
encima del docente15. Los mecanismos de control interno 
se encargarán de evaluar y decidir quiénes seguirán investi-
gando y quienes serán sólo docentes, generando diferencias 
internas más acentuadas que las actuales. Para este tipo de 
control se implementó el curso pasado en la UB el PDP (Pac-
to de Dedicación del Profesorado), un aplicativo informático que 
sistematiza los datos cuantitativos necesarios para controlar 
a los profesores y llevar a cabo las acreditaciones o la deva-
luación del estatus profesional de investigador a docente en 
los casos que se considere.

estudios y trabajadores. Los mecanismos de evaluación-
control que introducen están destinados a establecer un 
ranking de universidades y de titulaciones siguiendo cri-
terios de calidad neoliberales (eficacia, rentabilidad, uti-
lidad, número de matriculados, personas insertadas en el 
mercado laboral, etc.), con el objetivo de orientar la inver-
sión empresarial y la escasa inversión pública hacia las que 
vayan quedando mejor situadas. Según este ranking habrá 
universidades de primera y de segunda clase compitiendo 
continuamente para ser más rentables y conseguir así fi-
nanciación. Por este motivo han empezado a desaparecer 
carreras poco demandadas, o poco rentables y se prevé 
que puedan suprimirse más a partir de las estadísticas de 
la evolución del número de matriculados. La evaluación 
de los grupos de investigación toma en cuenta principal-
mente el número de artículos publicados en revistas de 
prestigio (mayoritariamente anglo-sajonas), las ponencias 
realizadas y la asistencia a congresos. Los grupos tienen 
que rendir cuentas de su productividad cada año, de todo 
lo que hacen y lo que gastan, actualizando su currículum 
y rellenando informes y aplicativos de forma continua. A 
partir de esa cantidad creciente de burocracia, las agen-
cias de calidad establecen sus rankings de rendimiento, 
y de esta forma, se financian un número reducido de 

14   En el estado español este proceso de creación de Campus 
de Excelencia se inscribe dentro de la denominada Estrategia 
Universidad 2015, la segunda fase del EEES, relacionada con la 
Declaración de Lisboa (2007) y como continuación del AGCS, que 
promueve la explotación de la economía del conocimiento. Los 
impulsores de la reforma de Bolonia han planificado una actua-
ción que va más allá de la primera fase, centrada principalmente 
en la docencia y siguen desplegando su proyecto en todos los 
ámbitos universitarios, además de darse margen para acabar de 
implantar los nuevos estudios y consolidar sus órganos de ges-
tión y de control. Sin entrar a un análisis detallado de lo que 
implica esta nueva estrategia, sólo mencionar que promueve un 
Estatuto del Personal Docente Investigador y un Estatuto del Estudian-
te Universitario (tanto privado como público), que consolidan la 
implantación y consolidación de la reforma: respecto al estatus 
del personal docente investigador, la transferencia del conoci-
miento y el papel de las agencias de calidad y las empresas, so-
bre todo en el Espacio Europeo de Investigación (ERA). Además, 
los Estatutos sancionan la crítica y las movilizaciones, otorgan 
un papel central a las nuevas tecnologías y apuestan por la es-
pecialización y la rentabilidad de la investigación en el marco 
económico que hemos descrito.
15   La devaluación del estatus del investigador fue uno de los 
motivos de las movilizaciones de profesores en Francia en 2009, 
contra la LRU (Ley de Autonomía Universitaria). Por otra parte, en 
Francia hubo también trece rectores en pie de guerra contra las 
medidas privatizadoras que siguiendo las directrices del EEES 
impulsó el gobierno francés, pues sus universidades se verían 
afectadas, entre otras cosas, por los campus de excelencia. El 
movimiento estudiantil francés también se ha movilizado con-
tra las leyes y las medidas de precarización laboral de los estu-
diantes universitarios (CPO Contrato de Primera Ocupación), que 
fueron finalmente retiradas.
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Otro estatus diferenciado que surgió 
hace unos años es el de los profesores 
gestores, que obtienen incrementos sala-
riales y reducciones en las horas de do-
cencia a cambio de ostentar cargos de 
dirección y gestión de la universidad. Se 
trata de los tecnócratas de la universidad 
que dirigen actualmente la institución, 
especializados en burocracia y gestión 
empresarial.

Así, la propia maquinaria que se está 
creando dentro de esta reforma con-
templa mecanismos de control (interno 
y externo) con la excusa del control de 
calidad y la excelencia. El a veces demandado control del gasto público y 
de la labor del profesorado es la escusa perfecta para que las agencias de 
calidad tomen el poder, la autoridad y la potestad absoluta para decidir; 
son independientes y autónomas y nadie puede evaluar por encima de ellas 
(en el caso de la ANECA, ella se evalúa a sí misma cada 5 años). De esta 
forma, agentes externos a la universidad deciden por encima de la autoridad 
universitaria, mucho más de lo que podía hacer el Ministerio de Educación 
anteriormente. A medida que se implanten de forma definitiva los nuevos 
estudios, si lo que se enseña no es acorde al perfil laboral que justifica la 
memoria de Grado o se percibe como algo poco efectivo, las agencias de 
calidad tendrán la potestad y el poder legal para erradicar, prohibir o cen-
surar ciertos contenidos. Esto, casi no hace falta decirlo, atenta de manera 
directa contra la libertad de cátedra del profesorado y la autonomía de las 
universidades.

Movilizaciones estudiantiles y panorama actual

Una visión desde la Universidad de Barcelona

El movimiento y la actividad crítica dentro de las universidades del estado 
español ha sido intermitente y débil en las últimas décadas. Tras las movili-
zaciones de finales de los 60 y los 70 que en un contexto de movilizaciones 
internacionales se dieron en el estado español contra la pena de muerte y 
la falta de democracia que vivía el país bajo la dictadura franquista, se su-
cedieron protestas y reivindicaciones durante la transición y los años 80. 
Caracterizadas por los enfrentamientos con la policía, expresaban el des-
contento de profesores y estudiantes por el estado de la educación y contra 
las medidas anti-sociales del gobierno, en aquel entonces el PSOE. La de-
fensa de la educación pública y del acceso para todos a la educación ha sido 
el estandarte de las movilizaciones desde entonces, que fueron más débiles 
en los años 90, pero que siguieron convocando manifestaciones contra los 
aumentos en las tasas universitarias (1993) o en un sentido más amplio con-
tra la ofensiva neoliberal que se estaba dando en Europa, materializada en 
la firma del Tratado de Maastrich (1992), un pacto económico y político que 
consolidaba el modelo neoliberal y sus estructuras de defensa en la Unión 
Europea (acuerdo en torno a la movilidad europea a partir del cual se crea 
el Euro, el Banco Europeo, estrategias de defensa europea, la Europol, etc.). 
Con el cambio de gobierno hacia la derecha en 1996 la política educativa 

del PP hizo más evidente la tendencia 
elitizadora y neoliberal que amenazaba 
la universidad y a pesar de la desmovili-
zación característica de la década se die-
ron grandes protestas en 1996, algunas 
impulsadas por la Plataforma Movilizadora 
en Defensa de la Universidad Pública.

Posteriormente no fue hasta el año 
2001, a raíz de la implantación de la 
LOU que las asambleas y organizaciones 
de estudiantes cobraron vida de nuevo y 
demostraron una fuerza y capacidad de 
movilización inusitada, protagonizando 
importantes protestas contra esta ley, 
impulsada por el gobierno del PP. Tras 
la insignificante reforma de la misma 
por parte del PSOE -que se había mani-
festado en contra mientras estuvo en la 
oposición, pero que dejó prácticamente 
intacta durante su mandato-, las protes-
tas fueron acalladas por la represión o 
ignoradas absolutamente por el gobier-
no, devolviendo al movimiento a su es-
tado de letargo. Se confirmaba así que 
es más difícil hacer frente a las medidas 
de un gobierno de “izquierdas” que a 
las de uno de “derechas”. No obstante, 
el discurso del movimiento estudiantil 
había cobrado forma, identificando cla-
ramente la LOU como el primer movi-
miento legislativo para poner en marcha 
el “Plan Bolonia”. Además se tomaba 
conciencia de las relaciones entre las re-
formas educativas y los proyectos neo-
liberales que se extendían por el mundo 
con la consolidación de Estados Unidos 
como la única potencia mundial tras 
la caída del muro de Berlín (1989) y la 
derrota del bloque soviético (fin de la 
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alternativa socialista). El capitalismo encontraba en la fi-
losofía neoliberal el camino para mantener su continuidad 
y para dar a su proyecto económico -a su imperio- el pis-
toletazo de salida para expandir su hegemonía 
por todo el mundo. Las protestas estudiantiles 
empezaron a tomar en cuenta este contexto 
a la hora de elaborar sus críticas y reivindica-
ciones sobre la situación de la educación, y las 
movilizaciones de 2001, con 300.000 personas 
en la calle, fueron las más multitudinarias de la 
historia del movimiento estudiantil en el esta-
do español.16

Desde finales del 2008 las asambleas de 
estudiantes de distintas facultades y univer-
sidades de Barcelona y de otros puntos del 
estado español fueron despertando de nuevo, 
inquietas por la continuación y progresiva im-
plantación de los proyectos dentro de los cua-
les se enmarcaba la LOU, es decir, la reforma 
universitaria europea conocida como “Plan Bolonia”. Al ir 
conociéndose el alcance y contenido de la reforma se fue-
ron sucediendo encierros en múltiples facultades, al prin-
cipio en la Universitat Autònoma de Barcelona (UAB, conocida 
por su estructurada tradición de lucha y las movilizaciones 
en el año 2001) ampliándose después a la Universitat de Bar-
celona (UB), que vio cómo las asambleas de facultad crecían 
significativamente; no sólo en número de estudiantes mo-
vilizados, también crecía el número de asambleas de facul-
tad en activo. A partir de octubre, los encierros se fueron 
extendiendo por los campus de Barcelona y también en 
distintas facultades de Lleida, Sevilla, Madrid, Galiza, Va-
lència, Alacant y Balears17.Desde nuestra experiencia, mar-
cada por cierto centralismo de las movilizaciones en Cata-
luña y concretamente en Barcelona, el boom mediático de 
estas acciones, de larga duración y con base organizativa 
en las asambleas tuvo lugar el 20 de noviembre de 2008, 
cuando después de una multitudinaria manifestación con-
tra el Plan Bolonia -en la que hubo leves enfrentamientos 
directos con los mossos d’esquadra18-, la multitud de manifes-
tantes ocupó el céntrico Edificio Histórico de la Universitat 
de Barcelona, patrimonio de la ciudad y sede del rectorado. 

Esta acción acaparó la atención de los medios de co-
municación y puso en el ojo de los telespectadores el con-
flicto existente dentro de las universidades, hasta el mo-
mento prácticamente desconocido y ausente en los medios 
de comunicación “oficiales”, dando lugar a una pequeña 
batalla mediática entre defensores y contrarios al plan, es-
pecialmente dentro de Cataluña. La ocupación del rectora-
do de la UB la llevaron a cabo estudiantes de las distintas 
universidades del área metropolitana de Barcelona, por lo 
que se constituyó al mismo tiempo como lugar de encuen-
tro y de enfrentamiento entre las diferentes asambleas de 
estudiantes de la ciudad. El edificio histórico, totalmente 

trasformado en centro de trabajo, en lugar de reunión, en 
un espacio disponible para conferencias, clases, estudio, 
descanso, etc., estuvo ocupado durante 4 meses (resistien-

do el paso de las estafas navideñas y el periodo 
de exámenes), algo totalmente impensable en 
una ciudad asépticamente cívica, apática y re-
presora. En ese espacio se realizaron también 
encuentros con estudiantes de secundaria, con 
movimientos sociales y se constituyó como un 
punto de encuentro, coordinación y difusión 
de información, en el que además se realizaron 
conciertos, talleres, seminarios, etc. Las reivin-
dicaciones básicas que los estudiantes de las 
distintas asambleas plantearon desde la reacti-
vación del movimiento fueron:

1-La retirada de los expedientes disciplina-
rios a estudiantes de la UAB, que incluían 22 
sanciones y 6 expulsados por realizar protestas 
en esa universidad (en 2008), acusados de des-

orden y agresiones. Sanciones que se aplicaron siguiendo 
un Decreto Disciplinario de 1954 (impulsado por el régi-
men franquista) cuyo objetivo era sancionar las voces disi-
dentes o críticas dentro de las instituciones universitarias. 

16   En el curso 1975-1976 había en el estado español 539.022 
estudiantes entre las 26 universidades públicas y las 4 de las Igle-
sia (de una población de unos 35 millones de personas). En 2009 
había 1.499.000 alumnos entre las 50 universidades públicas y las 
19 privadas y de la Iglesia (de 47 millones de habitantes que tiene 
actualmente España).
17   ¿Qué es un encierro o una ocupación en este contexto? Las 
estudiantes ocupan espacios de paso o de trabajo en las univer-
sidades (pasillos, aulas, rectorados, bibliotecas, etc.) para realizar 
sus asambleas, reuniones de trabajo, campañas informativas, etc. 
Se caracterizan principalmente porque el grupo de ocupantes 
se queda a dormir en las instalaciones universitarias, ya sea con 
sacos, tiendas de campaña o colchones, haciendo un uso conti-
nuado del espacio como medida de presión y visibilización del 
conflicto que quieren afrontar. Cada encierro tiene característi-
cas y condiciones distintas, pero suelen compartir una gestión 
asamblearia del espacio y de coordinación con el movimiento 
estudiantil, un funcionamiento en comisiones de trabajo (difu-
sión, cocina, logística, comunicación...) y un carácter relativa-
mente pacífico respecto a las relaciones con la institución. Esto 
quiere decir que el espacio se toma, o bien por la invasión de la 
masa tras una manifestación, o bien al no abandonar el recinto 
al concluir el horario de apertura de las instalaciones. En este 
sentido, los encierros y ocupaciones no conquistan los espacios 
expulsando a las fuerzas de seguridad de la institución, sino que 
llegan a “acuerdos de convivencia” con las empresas privadas de 
seguridad y los mandos universitarios.
18   Los mossos d’esquadra son el cuerpo de policía autonómica 
de la Generalitat de Catalunya. Sustituyó progresivamente (1994-
2008) al cuerpo nacional de policía y a la Guardia Civil en el 
territorio catalán. Durante las movilizaciones de 2008 el cuerpo 
estaba a cargo del consejero de Interior, Joan Saura, responsable 
de las actuaciones policiales que se describen en este texto.

Movimiento Internacional 
Estudiantil. Alemania.
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que se exigían, fueron en la mayoría de los casos de indife-
rencia o graciosa curiosidad: por ejemplo la anecdótica vi-
sita de Josep Semitier a la asamblea del rectorado de la UB 
cuando le quedaban 4 días en el cargo de rector. En otros 
casos, la respuesta fue la vía represiva, como las sanciones 
ya mencionadas de la UAB o el desalojo por parte de los 
mossos d’esquadra del nuevo campus de la Universitat Pompeu 
Fabra (UPF: futura candidata a ser Campus de Excelencia).19 

Por parte del Comisionado de Universidades e Investigación de la 
Generalitat de Cataluña y su representante en aquel momen-
to, Blanca Palmada20, así como de algunos rectores “más 
dialogantes”, hubo cierto reconocimiento de algunas de las 
reivindicaciones que eran el centro de las protestas estudian-
tiles. De hecho, las medidas de presión de los estudiantes 
tuvieron como respuesta (algo propio de nuestra época, y 
de nuestra ciudad) propuestas de diálogo y comprensión de 
las demandas, en un intento de reducir la conflictividad y 
apaciguar la resonancia mediática. Se trata de la fuerza fa-
gocitadora del fascismo postmoderno, que absorbe la crítica va-
ciándola de sentido, convirtiéndola a su antojo en material 
para su propia propaganda. En este sentido, la Comisionada 
creó una Mesa Nacional por la Educación Pública, con la que 
decía responder a la demanda de diálogo de los estudian-
tes. Controlados por fuertes medidas de seguridad y junto 
a altos cargos encorbatados y con chófer, los estudiantes 
que asistieron al encuentro lo hicieron para exponer sus ar-
gumentos en contra de la Mesa, para negarse a participar y 
denunciar la farsa que suponía una mesa de diálogo como la 
planteada: elitista, pues partía de una desproporcionada des-
igualdad entre las partes, sin todos los agentes sociales, sin 
respetar los ritmos y órganos de decisión de los estudiantes 
-o sea, las asambleas-, sin paralizar el proceso de reforma, 
sin retirar los expedientes. Es decir, sin atender a las reivin-
dicaciones básicas, proponiendo un teatro institucional para 
lavarle la cara al proceso.

Asimismo, las autoridades universitarias y políticas (Cris-
tina Garmendia, Ministra de Educación o el propio presi-
dente del gobierno José Luis Rodríguez Zapatero) recibieron 
las protestas de los estudiantes según sus propios intereses, 
aludiendo a la falta de financiación como el principal proble-
ma para llevar a cabo la reforma y a la falta de información 
a la sociedad como raíz de las protestas, prometiendo mayor 
financiación y promoviendo a continuación una campaña 
informativa a la ciudadanía. Esta campaña, que empezó en 
las propias universidades y que después saltó a las radios y 
televisiones públicas se encargó de recalcar una y mil veces 
que el Plan Bolonia no significaría la mercantilización de 
la universidad pública, y de promocionar los beneficios de 
unirse a Europa en este plan de revitalización de la univer-
sidad. A pesar de la demagogia de estas campañas, que tan 
fácilmente son absorbidas por el público general, quedó en 
evidencia, en múltiples debates públicos, la falta de argu-
mentos de los defensores del plan (ayudados en ocasiones 
por representantes de universidades privadas) y la claridad 

Este punto se fue transformando, tras la escalada repre-
siva que ha sufrido el movimiento, en una reivindicación 
en contra de la represión, el uso de la violencia institucio-
nal contra las voces críticas y la entrada de las fuerzas de 
seguridad en las universidades. 

2-La realización de referéndum vinculantes para con-
sultar a toda la comunidad universitaria sobre una mo-
ratoria del proceso de reforma de la Universidad -“Plan 
Bolonia”-. Reivindicación que cuestiona no sólo el carác-
ter impositivo de la reforma, que a pesar de su importan-
cia ha sido impulsada sin consultar en ningún aspecto a la 
comunidad universitaria, sino que cuestiona además los 
órganos de representación vigentes en la universidad, que 
adolecen la falta de participación por su propia estruc-
tura, funcionamiento (a modo de gestión burocrático-
económica) y carácter jerárquico.

3-Una moratoria en la implantación de la reforma 
universitaria que sigue las directrices del Espacio Europeo 
de Educación Superior -de nuevo “Plan Bolonia”-, para po-
der llevar a cabo un estudio en profundidad de la Uni-
versidad actual y proponer un modelo de Universidad 
Pública; proyecto para el cual se reclamaba la participa-
ción de todos los agentes implicados en la Universidad: 
estudiantes, Personal Docente e Investigador (PDI), Per-
sonal Administrativo y de Servicios (PAS) y otros agentes 
sociales interesados.

4-Estas reivindicaciones se añadían a la ya histórica 
demanda de derogación de la LOU (2001) y de los Reales 
Decretos de 2003 y 2007 que perfilan el marco jurídico 
de la reforma. La derogación del marco legal que posibili-
ta la implementación del Plan Bolonia incluye también la 
derogación de las leyes autonómicas que complementan 
la LOU, la LOMLOU que la modifica, e incluso leyes res-
pecto a la educación secundaria que siguen estas mismas 
directrices.

Las primeras respuestas de los rectores ante la cre-
ciente movilización en la ciudad y las reivindicaciones 

19   Joan Moreso, rector de la UPF por candidatura única y 
principal abanderado del plan Bolonia, junto a Lluís Ferrer, 
rector de la UAB, han sido los responsable directos de los des-
alojos violentos de estudiantes de los espacios universitarios, 
supuestamente autónomos. Después se les unió también el 
rector de la UB, Dídac Ramírez, a pesar de haberse declarado 
simpatizante del movimiento.
20   Que depende de la Conselleria de Universidad, Innovación y 
Empresa de la Generalitat de Cataluña, cuyo máximo responsable 
es el Conseller Josep Huguet. El movimiento estudiantil, tras las 
actuaciones de estos representantes, exigió la dimisión de los 
mismos y también de los rectores represores y la ministra de 
educación.
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La siguiente actuación del movimiento estudiantil, una vez agotadas y 
rechazadas las vías institucionales, fue la convocatoria de huelga y mani-
festación para el 12 de marzo, que aunque multitudinaria, no tuvo mayor 
resonancia ni respuesta por parte de los poderes públicos. El movimien-
to, aunque activo, se iba debilitando por el desgaste. La posición de fuerza 
que había adquirido tras las primeras y masivas ocupaciones se iba per-
diendo poco a poco y los rectores se frotaban ya las manos ganadores del 
pulso, satisfechos de poder hablar ya de una minoría radical y debilitada. 
Aun así, el movimiento seguía ensayando acciones con distintos objetivos 
e intensidades, fruto de las diferencias y conflictos en el seno del movi-
miento, llevando a cabo incluso una disparatada huelga de hambre. 

La falta de experiencia del movimiento, con gente muy joven y en un 
país que ha perdido su tradición de lucha y no tiene referentes inmedia-
tos, no impedía el aprendizaje, al contrario, lo convertía en un laboratorio 
de experiencias, acciones y reflexiones. Se seguía trabajando en la conso-
lidación de las asambleas y su coordinación a distintos niveles territoriales 
y con distintos agentes sociales. Se empezaba a reflexionar sobre los fallos 
cometidos, el no haber aprovechado la posición de fuerza, el empodera-
miento que se había conseguido, para reclamar y conseguir algunos avan-
ces concretos, pequeñas reformas, compromisos o beneficios tangibles. 
Se discutían las dudas y la desorganización ante las negociaciones con los 
rectores y fuerzas políticas; la lentitud y desconfianza con la que se habían 
empezado a coordinar las asambleas de la ciudad y de todo el estado; lo 
complicado que resulta conseguir una movilización masiva, etc. 

El trabajo colectivo y de resistencia que llevaron a cabo los estudiantes 
tuvo momentos álgidos, como los vividos durante las primeras semanas, 
con asambleas de más de 300 personas, o las reuniones con movimientos 
sociales. Pero tuvo también momentos bajos, en los que el desgaste, el 
exceso de trabajo y la falta de gente y apoyo fueron el golpe de realismo 
que las estudiantes en lucha asumían como inherente a la era del desen-
cantamiento general y la desidia subversiva. Es difícil reflejar en este texto 
la importancia de los encierros como experiencias colectivas y de politi-
zación, como aprendizajes vitales y líneas de fuga -su importancia merece 
un análisis aparte-, pero sí podemos afirmar que son estas experiencias 
las que dejan huella, las que forman y educan en las formas de lucha y 
resistencia, de convivencia y trabajo colectivo y que a partir de ellas se 
abren y multiplican las posibilidades de que se generen otras experien-
cias y luchas. Para ello es siempre importante la reflexión y la autocrítica 
conjunta, tratando de superar rencores y divisiones internas, dado que 
son parte de la experiencia y el aprendizaje en curso. En la mirada crítica 
sobre las movilizaciones contra el plan Bolonia se abren puntos de debate 
y reflexión que son comunes a otras luchas y que siguen siendo puntos 
clave en un aprendizaje que combina el pensamiento y la práctica, y que 
por lo tanto, sigue su reflexión a través de nuevas experiencias. Se trata 
de cuestiones tales como abordar de manera estratégica y no dogmática 
la conveniencia de utilizar o no la violencia en determinados momentos 
de la lucha y cómo actuar o reaccionar ante la represión; se trata de pen-
sar sobre cómo coordinar, también de manera estratégica, el trabajo de 
grupos ya consolidados (sindicatos o colectivos) con la espontaneidad 
y energía de quienes se incorporan por el camino con ideas propias; se 
trata también de afrontar con confianza los procesos de construcción 
de nuestras asambleas y medios de decisión y actuación; de reflexionar 
sobre lo colectivo, evitando líderes y representantes, fortaleciendo la co-

y contundencia de los argumentos estu-
diantiles, que dedicaron gran parte de sus 
esfuerzos a salir de las consignas eslogan 
(el No a Bolonia y el no a la privatización 
/ mercantilización) creando un discurso 
crítico fundamentado.

Estas maniobras de la administración 
intentaron con relativo éxito acallar las 
protestas, dando en algunas cuestiones la 
razón a los estudiantes, intoxicando los 
discursos con argumentos falaces y res-
tando importancia al trasfondo de las pro-
testas y a las reivindicaciones de base que 
habían unido la lucha: la retirada de los 
expedientes y sanciones, los referéndum 
vinculantes y la moratoria de la implemen-
tación del proceso. 

Durante el mes de febrero, los estu-
diantes de Barcelona convocaron en las 
distintas universidades un referéndum que 
preguntaba sobre la paralización del pro-
ceso. El resultado general para toda Cata-
luña revelaba en torno a un 94% de votos 
a favor de la paralización, frente a un 5% 
en contra, en un récord histórico de par-
ticipación. A pesar de la victoria, la UB 
(la segunda universidad más importante 
del estado español y como tal un posible 
referente), no tomó en consideración ese 
resultado más que a través de los votos de 
los estudiantes miembros del Claustro, al-
gunos de los cuales abandonaron la sala 
tras reiterados menosprecios a sus deman-
das y cuyo efecto (126 votos en contra de 
la paralización y 35 a favor) fue nulo: el 
Claustro aprobó seguir con el plan sin más 
miramientos. 
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los mossos d’esquadra 
desalojaron violenta-
mente y por sorpresa 
el rectorado de la UB, 
a las 5 de la mañana, 
requisando todo el 
material de trabajo de 
esa asamblea y pro-
vocando una rabiosa 
pero asustada indigna-
ción en los presentes y 
en quienes acudieron a 
solidarizarse. La inesperada y violen-
ta entrada de los mossos d’esquadra en 
el edificio del rectorado, el desalojo 
forzado y las posteriores y brutales 
cargas policiales provocaron dece-
nas de heridos, detenidos puestos 
en libertad con cargos y una mezcla 
de pánico, rabia e impotencia entre 
estudiantes, profesores y movimien-
tos simpatizantes. Tras el desalojo 
del rectorado, los mossos d’esquadra 
actuaron desmesuradamente contra 
los estudiantes concentrados de ma-
nera pacífica en la puerta del Edifico 
Histórico, pegando y persiguiendo 
a las estudiantes que levantaban las 
manos enseñando sus libros. A las 
12 del mediodía, otra concentración 
expresaba su repulsa a la actuación 
policial y a la decisión del rector Dí-
dac Ramírez de permitir la entrada 
de los mossos. Nuevamente y con 
una violencia premeditada y sin co-
medimiento volvieron a cargar los 
mossos d’esquadra, golpeando a mani-

municación; de seguir trabajando en la 
coordinación con los trabajadores de 
la universidad y el profesorado, con las 
escuelas de primaria e institutos de se-
cundaria; de continuar en la labor de 
trabajo conjunto con los sindicatos de 
trabajadores y con los movimientos 
sociales y vecinales de cada ciudad, 
pues experiencias pasadas nos mues-
tran que la movilización estudiantil 
puede ser el detonante de otras luchas 
en el conjunto de la sociedad. Se trata 
de analizar críticamente nuestros mé-
todos de enfrentamiento con la insti-
tución (ocupaciones, huelgas, pique-
tes), abandonar la ortodoxia y adaptar 
la lucha a las realidades que vivimos; 
reflexionar sin miedo sobre cómo se 
llevan a cabo las negociaciones, sobre 
el corto y largo plazo de las reivindi-
caciones, sobre las derrotas y las pe-
queñas victorias... Y sobre esta base en 
construcción, tratar de afianzar la au-
toorganización de las asambleas y fa-
cultades, y la coordinación a distintos 
niveles, para mantener activo el mo-
vimiento que tanto sufre las derrotas, 
que tanto le duran los “traumas”, y que 
más allá de manifestaciones y momen-
tos de efervescencia, parece poco dis-
puesto a trabajar diariamente por otras 
formas de organización y aprendizaje.

Y mientras se reflexionaba sobre 
estas cuestiones, haciendo autocrítica, 
cuando parecía que las cosas se tran-
quilizaban, entonces, el 18 de marzo, 

festantes, periodistas y viandantes, provo-
cando fracturas, contusiones y llantos de 
pánico. Algunos estudiantes reagrupados 
acudieron a la Conselleria de Educación para 
continuar las protestas contra la actuación 
político-policial; en el Palau Robert sufrie-
ron una encerrona y una nueva lluvia de 
golpes, que aumentaba la desorientación y 
la paranoia. El abuso de poder del cuerpo 
policial catalán volvió a repetirse en la ma-
nifestación convocada a las 8 de la tarde, 
en la que más de 3.000 personas expresa-
ron su indignación por los acontecimientos 
de la mañana. Después de la dureza de las 
múltiples cargas matutinas, la escena de la 
manifestación rodeada de furgones poli-
ciales recordó a más de uno a la represión 
franquista, y más todavía cuando los mossos 
atacaron de nuevo, disolviendo la protesta 
y protagonizando una de las cargas policia-
les más violentas de las que se han visto en 
Barcelona en los últimos años. Las encerro-
nas y estrategias militares que utilizaron los 
mossos d’esquadra, delimitando y controlando 
una zona considerablemente amplia de la 
ciudad, se desarrollaron al ritmo desqui-
ciante del sonido del helicóptero, que con-
trolaba desde el aire la huida de los manifes-
tantes. Las persecuciones y ataques a sangre 
fría a cualquier persona que estuviera en la 
zona, son sin duda, una marca de fuego en 
la historia de la represión democrática21. 

21  Estas nuevas estrategias policíacas han sido 
estudiadas por el abogado catalán Jaume Asens 
quien las denomina como técnicas de “pasto-
reo” y “encapsulamiento”, inéditas hasta el mo-
mento en Cataluña y de carácter extremadamen-
te preventivo. El uso de armas ilegales como el 
kubotan por parte de los mossos d’esquadra es 
fruto de esta nueva estrategia de cuerpo a cuer-
po que ha restringido notablemente el derecho 
de protesta y ha sido un elemento de confron-
tación constante.
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movimiento estudiantil nos enseña a valorar la semilla que 
cobró forma ese día: 

“No podran amb nosaltres, si el nosaltres el construïm junts. Ara 
és el moment de passar a construir el nou món, sense els seus partits 
polítics miserables, les seves policies assassines, els seus empresaris 
cobdiciosos, els seus mitjans de comunicació sistemàticament menti-
ders. Portem un nou món en els nostres cors, i avui és el millor dia 
per a continuar parint-lo.” 23

Después de la tormenta

Mientras los estudiantes de otros países de Europa siguen en 
pie de guerra ya no sólo contra el Plan Bolonia sino contra 
las medidas económicas y represivas de los estados en cri-
sis24, en Barcelona la implantación de los nuevos estudios ya 
está consolidada y la universidad se adapta de forma acele-
rada a la lógica empresarial, empapada de profesionalización 

El silencio tomó la ciudad los días siguientes. Los estudian-
tes, heridos y contusionados, replegaron sus fuerzas, asus-
tados y confusos. Intentaban recuperarse del shock que una 
actuación tan violenta e inesperada provoca, agrupados en 
casas o reunidos en secreto. La UB cerró excepcionalmente 
sus puertas durante dos días, estableciendo una especie de 
luto cobarde, que no obstante reconocía la gravedad de los 
hechos.22

Tras la conmoción y el repliegue, la rabia compartida se-
guía alimentando el trabajo colectivo y dio nuevas fuerzas 
al movimiento estudiantil: lo que no te mata, te hace más fuerte. 
Pero la sensación de que cada vez se unían más profesores y 
personal universitario, más movimientos sociales, que la red 
de asambleas y de contactos entre colectivos se organizaba, 
que se empezaba a pensar sobre todo lo sucedido practican-
do formas de organización, acción y protesta para continuar 
la lucha, que había movilizaciones en toda Europa, etc., en 
realidad duró poco. Las experiencias y momentos compar-
tidos forjan nuevas capacidades para la acción colectiva, 
para el pensamiento y el aprendizaje, pero llevan su tiempo 
y cambian de ritmo, especialmente después de una entrega 
de energía tan grande y un final violento. La reflexión y el 
debate en torno al Plan Bolonia que se había reivindicado 
consiguió abrirse, se hizo público e interpeló al circo polí-
tico y académico, pero fue rápidamente cerrado y acallado 
por la indiferencia y la violencia policial. 

El último evento significativo de esta explosión de pro-
testas fue la manifestación del 26 de marzo de 2009, que 
convocó a más de 10.000 personas para protestar contra 
la represión al movimiento estudiantil y para reafirmar las 
reivindicaciones en contra del Plan Bolonia. La marcha, ca-
lificada como de “alto riesgo”, contó con un despliegue des-
mesurado de fuerzas de seguridad, que blindaron los acce-
sos a Las Ramblas -el centro emblemático de la ciudad-, por 
donde hace tiempo se prohíbe marchar en manifestación. 
Se esperaban con temor nuevas cargas y violencia indiscri-
minada, por lo que la gente rondaba el lugar de convocatoria 
sin atreverse a marchar por el punto “caliente” del recorri-
do. Pero la comisión de seguridad de la manifestación dio 
un giro inesperado a los acontecimientos, cambiando en el 
último momento el recorrido de la marcha, provocando el 
desconcierto de las fuerzas de seguridad y consiguiendo así 
quebrar la lógica de guerra del poder, que estaba expectante 
esperando el momento para volver a atacar. La manifesta-
ción se convirtió así en un triunfo, en un momento de efer-
vescencia colectiva que, a través de un gesto aparentemente 
sencillo, burlaba el control policial, y permitía una manifes-
tación pacífica, espontánea, libre, que recibía el apoyo de 
vecinos y movimientos sociales. Fue un pequeño gesto, un 
éxito simbólico para el movimiento estudiantil, un paso ade-
lante en la constitución de resistencias y disidencias. Aho-
ra podríamos decir que fue el final feliz de un movimiento 
acabado, pero la discontinuidad histórica y casi esencial del 

22   Las 58 personas que fueron desalojadas por la fuerza del rec-
torado de la UB fueron acusadas de Desobediencia a la Autoridad 
por haber resistido de forma pacífica al desalojo. Para su defensa 
conformaron el colectivo 58i+, que realizó algunas actividades 
y una campaña de denuncia de la violencia policial. A pesar de 
que fueron perdiendo fuerza y se disolvieron como colectivo, lo-
graron quedar absueltos de las acusaciones por insuficiencia de 
pruebas, contradicción en las declaraciones y por la imposibilidad 
de reunir a todas las personas implicadas. No obstante, la impor-
tancia del encausamiento es más política que legal y demuestra 
la necesidad tanto del cuerpo de seguridad como de la Universi-
dad por legitimar sus actuaciones criminalizando al estudiantado. 
Actualmente siguen en marcha procesos colectivos de denuncia 
contra los mossos d’esquadra por las actuaciones que hemos descrito 
del 18 y 19 de marzo.
23   “No podrán con nosotrxs, si el nosotrxs lo construimos juntxs. Ahora 
es el momento de pasar a construir el nuevo mundo, sin sus partidos políti-
cos miserables, sus policías asesinas, sus empresarios codiciosos, sus medios 
de comunicación sistemáticamente mentirosos. Llevamos un nuevo mundo en 
nuestros corazones, y hoy es el mejor día para continuar pariéndolo.” Final 
del manifiesto escrito por la Asamblea de movimientos sociales 
del barrio de Sants que se leyó para dar la bienvenida al barrio a 
los manifestantes.
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medio de la catástrofe. Las voces resistentes son ya una 
minoría que aun aceptando la derrota sufrida en territorio 
universitario no están dispuestas a rendirse. Es el caso, por 
ejemplo, de las personas que han conseguido la expulsión 
del presidente del Consejo Social de la UB (por primera vez 
en la historia de la universidad y en relación a su propuesta 
de Gobernanza) o los pequeños triunfos de la Plataforma 
contra el PRIM (Plan de Racionalización y Mejora) de la 
UAB25

A pesar de estas importantes resistencias, el movimiento 
estudiantil se encuentra cansado y debilitado, y en gran 
medida porque mucha gente ha preferido continuar la lucha 
y la organización fuera de la universidad. Como decíamos, a 
pesar de la derrota han ido germinando pequeñas semillas, 
por ejemplo, un grupo de estudiantes impulsó el proyecto 
de una Universidad Libre, La Rimaia, un centro social 
okupado que tiene biblioteca y organiza talleres, cursos y 
actividades orientadas al autoaprendizaje. Por otro lado, a 
muchos estudiantes la experiencia de las okupaciones y la 
acción política les ha llevado a formar proyectos de vivienda 
comunitaria y centros sociales okupados. En este sentido, 
las movilizaciones y luchas estudiantiles, intermitentes y 
con actores distintos cada pocos años, son procesos de 
politización que llevan a muchos estudiantes no vinculados 
anteriormente con movimientos sociales a organizar 
trabajos colectivos y de acción política; y son, seguramente, 
la parte más significativa de los procesos de aprendizaje que 
se dan en la universidad.

Por otra parte, el análisis político, social y económico 
que los estudiantes en lucha hicieron sobre la reforma 
educativa delimitó en cierta manera un enemigo común, 

y de competencia, siguiendo las directrices de las agencias 
de calidad y de los lobbies pseudo-pedagógicos que invaden 
a sus anchas los campus universitarios. El panorama es 
desolador: sueldos por debajo de la renta mínima para los 
profesores asociados (más de 6.000 en la UB pugnando por 
conseguir una plaza fija); recortes salariales al profesorado 
y al personal investigador (medidas anti crisis, reducción del 
5% de los salarios); reducción o supresión de los espacios 
para las organizaciones estudiantiles mientras crecen los 
reservados para investigadores extranjeros y los cubículos 
empresariales; aumento desorbitado de las tasas del doc-
torado y del precio de las matrículas; discriminación hacia 
los estudiantes de fuera de la Unión Europea (doble precio 
en todos los estudios); abusos de los Consejos Sociales que 
bajo la nueva etiqueta de Gobernanza pretenden otorgarse 
mayor autoridad y poderes; disminución drástica de las be-
cas para el estudio, lo que implica mayor competencia entre 
los estudiantes, desesperación e imposibilidad de acceder 
a las mismas (en cambio ha habido un aumento del pre-
supuesto destinado a becas-renta y becas-préstamo). Con 
todas estas medidas y otras muchas que buscan aumentar 
los ingresos de la universidad y hacerla más rentable dentro 
del mercado de la Innovación, se transforma radicalmente 
el funcionamiento de las universidades y al mismo tiempo 
se produce un cambio rápido y alarmante en las relaciones 
dentro de la institución, entre el alumnado y el profeso-
rado, entre los grupos de investigación y las distintas uni-
versidades. El espíritu competitivo y la necesidad urgente y 
prioritaria de encontrar financiación marcan el ambiente de 
muchos departamentos, donde la competencia y la división 
entre grupos de investigación ha convertido la labor de in-
vestigación en un campo de batalla.

El profesorado aguanta con resignación, pues sabe que 
estuvo a tiempo de decir no y prefirió asegurar su empleo 
a toda costa, pero el control de la labor docente y de la 
investigación amontona papeles por rellenar, informes 
para redactar al estilo empresarial; y la mayoría de las veces 
deben cumplimentarse a través de Intranets informáticas de 
todo tipo (que están aumentando exponencialmente porque 
son parte de los programas de innovación tecnológica y 
su uso da puntos para optar a ciertas ventajas). Los pocos 
profesores que se sumaron a las protestas y que hicieron 
uso de sus plumas e influencias para denunciar la situación, 
se adaptan ahora a las reglas del juego competitivo y acatan 
el pasotismo y el “quien calla otorga” de la mayoría. Para 
los alumnos -aquellos que no han accedido alegremente a 
convertirse en clientes-consumidores-, la chapuza de Bolonia 
ya es evidente, con planes de estudio mal organizados, 
carga lectiva inasumible para los estudiantes que trabajan, 
asignaturas nuevas para los mismos profesores, precariedad 
laboral, disminución de becas y postgrados costosos y de 
dudoso nivel. Ante esta realidad deprimente, anunciada a 
gritos durante las movilizaciones, las asambleas de facultad 
sobreviven bajo mínimos y tratan de seguir con vida en 

24   Vale la pena recordar que tras la disolución violenta de las mo-
vilizaciones en Barcelona, otras protestas continuaban en muchos 
lugares del globo, y universidades como Oxford o Cambridge ha-
bían rechazado el proceso. En Italia, el fracaso de la reforma hizo 
necesaria una contrarreforma: “la reforma gentile”. En Dinamarca 
seguía habiendo facultades ocupadas, en Finlandia también, en 
Alemania el fracaso había llevado a muchas estudiantes a abando-
nar los estudios superiores. Había habido ocupaciones solidarias 
en Nueva York, sin olvidar las protestas que ya hemos mencio-
nado en Latinoamérica, Francia y Grecia. El contexto mundial 
animaba a la revuelta generalizada y a finales de 2010 volvieron 
a saltar las protestas de estudiantes en Italia, Francia, Inglaterra 
y de forma continuada en Grecia. En el actual contexto de crisis 
seguramente el movimiento estudiantil seguirá jugando un papel 
importante como catalizador de protestas sociales y portavoz del 
descontento social. 
25   La plataforma contra el PRIM surgió después de las protes-
tas de 2009-2010 y aglutina a profesorado, estudiantes y personal 
administrativo y de servicios (PAS) contra las medidas de reajuste 
económico y recortes que se están implantando en la UAB. Du-
rante este curso han conseguido parte importante de sus deman-
das en relación a derechos laborales, introducción de tasas y recor-
te de presupuestos.
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emplaza como el eje estratégico en la implantación 
del capitalismo, ya que éste se basa en la producción 
de saber (capitalismo cognitivo, sociedad de la 
información, sociedad del conocimiento, sociedad 
red...). Y nos ha enseñado también que la vieja 
crítica al aparato educacional como una de las 
armas principales de reproducción del sistema y de 
profundización de las desigualdades sociales sigue 
aún vigente y que la educación superior asigna 
roles regionales en la cadena de producción global 
a través de los contenidos de las distintas reformas 
educacionales. Impuestas desde Estados Unidos 
o desde Europa, según las prioridades de la OMC 
y de los acuerdos económicos mundiales, asignan 

roles en la cadena productiva macroeconómica a los 
países del norte y del sur26, y eso pasa por la producción 
micropolítica de sujetos flexibles, es decir, con habilidades 
para adaptarse a la velocidad de los cambios del mercado. 
Las relaciones competitivas que se instauran dentro de 
la universidad y las directrices pedagógicas impuestas 
desde el economicismo son los elementos que marcan 
la producción de subjetividad, que permite entender la 
dimensión biopolítica de la reforma universitaria. Esto es 
lo que convierte a las instituciones educativas y su máximo 
exponente que es la universidad en instituciones totales 
clave en los procesos de "modernización" de la sociedad 
neoliberal, en donde su hermanamiento con la empresa 
permite comprender no sólo su devenir como institución 
sino también cuáles son las alianzas estratégicas en el 
actual gobierno de la vida. 

Fuentes

Bagué, E.; Comerma, N. y Terradas, I. (2010): “An 
Analytical Proposal for Understanding the “Higher Edu-
cation European Space”: A View from the University of  
Barcelona” en New Proposals: Journal of  Marxism and Inter-
disciplinary Inquiry Vol. 3, No. 2, pp. 9-19.

Carreras, J.; Sevilla, C. y Urbán, M. (2006): Eurouniversi-
dad: mito y realidad del proceso de Bolonia. Icaria Editorial, 
Barcelona.

VV.AA. (2009): La lluita contra Bolonya i el moviment estudian-
til. Una publicació d’Estudiants En Lluita, Barcelona.

http://assembleapdipas.universidadpublica.net/

http://plataformacontraelprim.wordpress.com/

http://tancadaalacentral.wordpress.com/

www.bolonya.org

el capitalismo y el pensamiento neoliberal, que aun siendo 
abstracto se materializa en formas y prácticas concretas. 
Esto y la colaboración y relación entre movimientos 
sociales durante las movilizaciones de 2008-2009 ha sido 
importante para que las luchas fragmentadas empezaran a 
trabajar conjuntamente bajo esa etiqueta anticapitalista y se 
ha conseguido por fin una coordinación importante en la 
ciudad de Barcelona. En este sentido, la jornada de protesta 
que se desató a partir de la huelga del 29 de septiembre en 
Barcelona, con la okupación de un banco en el centro de 
la ciudad, es una muestra de hacia donde están dirigidas las 
energías en el momento presente.

De esta forma, para muchas compañeras uno de 
los objetivos de la lucha contra Bolonia fue romper el 
aislamiento de la universidad con el resto de la sociedad 
(establecer puentes con movimientos sociales, plataformas, 
vecinos, sindicatos y organizaciones) y generar redes fuera 
de las aulas. Para mucha gente la derrota sufrida fue una 
muestra de que dentro de la universidad no se podía hacer 
nada, no se podía intervenir por las propias dinámicas 
internas y el choque con las estructuras democráticas, y que 
por lo tanto lo importante era poder coordinarse y trabajar 
desde fuera. Pero aunque podamos compartir la desazón de 
la derrota y la sensación catastrófica de que la universidad 
es ya una empresa que cumple un rol pre-establecido y que 
está afectando nuestras relaciones personales y afectivas, 
no aceptamos ni asumimos esta separación entre el dentro 
y el afuera de la universidad, y consideramos que deben 
mantenerse las organizaciones y resistencias dentro de la 
misma, con quienes permanecemos en ella como minoría 
sufriente. Pues la reforma educativa europea también nos 
ha enseñado la importancia estratégica de la lucha en el 
ámbito universitario y la responsabilidad histórica que 
asumimos los estudiantes, porque hoy la universidad se 

26   En este caso, como mostrábamos al principio, la ofensiva 
universitaria es uno de los rostros de la composición del Espacio 
Europeo, que se relaciona con las reformas en el ámbito laboral 
y los consiguientes recortes sociales, con el endurecimiento del 
derecho penal, el crecimiento exponencial del encarcelamiento y 
la persecución de la migración, que nos manifiestan la otra cara de 
Europa, la Europa Fortaleza, inmunitaria y excluyente.
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La huelga estudiantil del sistema público de educa-
ción superior en Puerto Rico, escenificada durante 
58 días en el 2010, es uno de los procesos más em-
blemáticos e importantes de la historia reciente del 
país. El análisis de este proceso permitirá construir 
argumentos puntuales y críticos sobre la lucha de 
clases y las condiciones materiales que sustentan 
las reivindicaciones sociales de nuestro pueblo. La 
discusión de nuestro proceso de lucha girará en 

torno al carácter reivindicativo de la huelga como táctica de 
lucha eficaz; espacio organizativo y democrático que per-
mite la concienciación ideológica y política de masas. Para 
esto, pretendemos reseñar brevemente el contexto general y 
específico que enmarcó la huelga, presentar un balance del 
proceso en términos políticos, ideológicos y organizativos 
en relación a sus resultados y discutir asuntos críticos de 
cara a luchas futuras.

Puerto Rico, colonia estadounidense y país semi perifé-
rico en la región, ha sido parte fundamental de la extracción 
de plusvalía, la circulación de capitales y el reclutamiento-
entrenamiento militar estratégico para la dominación cul-
tural y política del Caribe y América Latina. La Universidad 
de Puerto Rico (UPR) forma parte de estos proyectos de 
dominación cultural estadounidense desde su inauguración 
en 1903, siendo una de las principales transformaciones li-
berales promovidas por la dictadura militar tras la incursión 
armada de Estados Unidos en Puerto Rico. Desde ese mo-
mento, la universidad se convirtió en un escenario de lucha 
importante en el país que aglutinó las discusiones públicas, 
hecho imprescindible para cualquier ejercicio de poder (Ro-
dríguez, 1996).

Con cada reestructuración del capitalismo en crisis, a lo 
largo del siglo XX, la UPR fue transformándose de acuer-
do a los modelos desarrollistas imperantes. Desde finales de 
dicho siglo hasta la actualidad, comenzó el proceso de rees-

tructuración hacia la Universidad Neoliberal. En esta eta-
pa el capital financiero asumió más espacios de influencia 
sobre las políticas educativas y el Sistema de la UPR (con 
sus recintos, colegios técnicos y escuelas de investigación). 
Varias leyes encabezaron esta reestructuración, en cuanto 
a política pública se refiere, operando en dos dimensiones: 

1) La composición directiva del sistema universitario 
cambió para que empresarios de la banca y comercio 
sirvieran de intermediarios parasitarios de la burguesía 
financiera, mientras aseguraban ganancias para sus em-
presas mediante la circulación de capitales de bancos de 
Puerto Rico y empresas vinculadas a la construcción. 

2) El dominio de las instituciones financieras de Wall 
Street y agencias acreditadoras de programas universita-
rios, mediante compromisos de deuda pública y pagos a 
emisión de bonos. 

El proceso de la UPR de identificación de los prés-
tamos1 como ingresos fiscales ha significado un aumento 
progresivo de la deuda reduciendo la capacidad fiscal de 
la operación académica. Según estimados extraoficiales la 
deuda supera los $700 millones, destinados en gran parte a 
obras de infraestructura amañadas para la corrupción que 
terminaron administrando consorcios privados. 

* Universidad de Puerto Rico

1 La Universidad de Puerto Rico  se asume  como la institución 
de educación superior más accesible económicamente en Puerto 
Rico así como en universidades comparables en los Estados Uni-
dos. Sus matrículas (colegiaturas) varían según el grado académico, 
la carrera, etcétera, desde los 2000  hasta los 11000  dólares por 
semestre. Además de las colegiaturas, existen diversos cobros por 
“servicios educativos”, como hospedaje, seguro de vida, man-
tenimiento, laboratorio, etcétera. Aproximadamente 3 de cada 
4 estudiantes cubren los costos de matrícula con “Asistencia 
Económica’’, que consiste en préstamos (con intereses), becas y  
estudio-trabajo (programas de empleo dentro y fuera de la UPR 
para pagar las cuotas y la colegiatura). (Nota de la editorial)
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diantil por una educación pública y accesible que viabilice las 
transformaciones democráticas de libertad y justicia de nues-
tro pueblo, aglutinando simbólicamente las expectativas de 
lucha del país, enfrentando la represión y arrogancia de la 
dictadura burguesa.

La huelga estudiantil fue un espacio organizativo de lu-
cha social, que con reclamos específicos como la no venta 
de recintos y la ratificación de los derechos de exención, re-

dundó en el marco de unas condiciones materiales cada 
vez más precarias en la lucha de clases que se con-

tradecía con el imaginario simbólico que lo 
articulaba. La universidad liberal y 
plural que agenciaba la movilidad 
social paulatinamente desapareció 
y gran parte del estudiantado con 
expectativas pequeño burguesas se 

fue uniendo a las iniciativas políticas 
del estudiantado clasista para luchar sin 

suponer su gradual radicalización durante 
el proceso. De esta paradoja, surgió por 
necesidad discursiva el nombre de huelga 
creativa.  Hubo una necesidad imperante 
de apalabrar un proceso radicalmente 
asambleario, el cual mantuviera coherencia 
centralizada, dirigida por las discusiones de 
las bases y que pudiera mantener la amplitud 
para que a cada grupo identitario, política-
mente distinto, le fuera posible presentarse. 

      Lo interesan-
 te desde el punto   

  de vista filosófico    
  es  que  hubo  una

 comprensión de que 
 nadie escapa del con-
 flicto y que sólo a tra-
vés  de provocarlo  se 

    puede, más que asumir   
       las diferencias  pasiva-
   mente, reclamar respon-      
   sabildades ante el  colec-

   tivo. Liberales, trotskistas,   
   lenistas, anarquistas, situa-

     cionistas, academicistas, sin-
  dicalistas, feministas, religio-
 sos, entre otros, encontraron 
 un espacio de discusión que 
tenía como principio reivindi-
car el colectivo desde el punto 
de vista organizativo. Este fue 
el resultado del trabajo de los 
comités de acción distribuidos 
por facultad, recinto o interés, 

El resultado directo de estas políticas neoliberales enmar-
có la huelga estudiantil del año 2010. La situación em-
peoró cuando el gobierno actual de Luis Fortuño aplicó 
su plan de reestructuración económica como medida que 
garantizaría la continuidad de emisión de bonos al Esta-
do Libre Asociado de PR. La Ley Núm. 7 de 2009 impac-
tó, entre muchas cosas, la capacidad de ingresos al Fondo 
General de la UPR. Esta “baja en la aportación del Esta-
do ha sido consonante con la presión desde hace años de 
la entidad acreditadora de universidades de Estados 
Unidos para que Puerto Rico deje de financiar 
su universidad pública con los fondos 
gubernamentales” y así depender de 
fondos externos y del pago de matrí-
cula de los consumidores, entiéndase 
estudiantes (Dávila, 2010).

Desde el 2005 hasta la actualidad, 
la administración universitaria ha in-
tervenido en tres ocasiones distintas 
en los costos de matrícula de estudios 
buscando maximizar la fuente de re-
pago a la deuda. La huelga estudiantil 
en contra del alza en la matrícula del 
2005 hizo estos señalamientos, pero no 
tuvo mayor resonancia. En el 2007 se 
implementó un alza de 4% anual y en 
el 2010 se pretendía eliminar gran parte 
de las exenciones de matrícula, al mismo 
tiempo en que se establecía un 
nuevo compromiso 
de deuda, supuesta
mente garantizado, con 
un próximo aumento en 
la matrícula, que la huel-
ga de 2010 detuvo momen-
táneamente.

Haciendo un balan-
ce del proceso de la huelga, 
estos son los dos aspectos que 
permiten asumir su triunfo res-
pecto a los reclamos que lo fun-
daron. La huelga en diez de los 
once recintos del Sistema, logró 
ratificar los derechos de exención 
y excelencia académica que preten
dían eliminar, además de develar y 
detener las intenciones de un nuevo 
aumento en matrícula, poniendo en 
graves aprietos a la administración 
universitaria con los bonistas y la agen-
cia acreditadora de la Middle-States. 
La huelga ratificó el compromiso estu-
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como el caso del Comité contra la Homofobia, cuya re-
presentación formó parte del Comité Negociador. Cada 
representante rendía cuentas a la base y su posición era 
revocable. Esto nos presenta, posiblemente, el mayor éxi-
to de la huelga, un salto cualitativo de conciencia de los 
grupos estudiantiles movilizados que esperan y reclaman 
de otros sectores del proletariado mayores compromisos 
sociales no conservadores, sectarios, ni gremiales. 

Esta huelga, a diferencia de las anteriores, tuvo una 
gran preocupación por la proyección pública y un excelen-
te manejo de los medios de comunicación. Como parte de 
esto se desarrollaron fuentes alternas de información y es-
pacios en la red internacional entre los que se destacan ra-
diohuelga.com, el blog rojogallito.com y upresunpaís.com, 
junto a decenas de grupos en redes sociales. Aunque esto 
fue estratégicamente importante y refleja una madurez del 
movimiento estudiantil, puede comprender dificultades 
para luchas futuras. Lo que se entiende por nuevas formas 
de participación y protesta que presentan nuevas formas 
de relacionarnos con el conflicto, la precariedad, la explo-
tación y el miedo, tiende a simpatizar con la mercadotec-
nia y a reconocer los parámetros de exposición dentro del 
discurso dominante liberal burgués, articulándose como 
discurso desde la imposibilidad y no desde la complejidad. 
Cada vez más, la lucha necesitará de mayor fuerza orga-

nizativa y discusión franca. Urge reconocer las bases que 
sustentarían lo no negociable dentro de la crisis. Desde un 
sentido epistemológico, la razón por la que hay asuntos no 
negociables no es por la intransigencia que presentan los 
axiomas y principios que orientan nuestros análisis, sino 
por los resultados y las astucias con las que llegamos a 
conclusiones. De esta astucia con la que obtenemos resul-
tados se deriva lo real y las propias condiciones de radica-
lización de nuestras luchas revolucionarias.

	 Las victorias necesarias se deberán conseguir fue-
ra de la mesa de negociación. Ahora la lucha apunta a re-
sistir el aumento en matrícula que representa una cuota 
especial de $800 y que se detuvo para el semestre en curso, 
pero se pretende implantar en el siguiente. La situación 
es que desde la resistencia, el problema deficitario sigue 
encareciendo los estudios, pauperizando las condiciones 
laborales y de estudio. El esquema del capital financiero 
escapa del asunto estrictamente administrativo y partida-
rio para remitir a la lucha de clases por condiciones dignas 
de vida y existencia. Los procesos de lucha estudiantiles 
tienen que vincularse materialmente a las luchas de clase 
que libra el resto de la población asalariada y/o precaria, 
y viceversa. La lucha debe dirigirse hacia su masificación 
y asestarles golpes contundentes a los bonistas. Por ejem-
plo, el próximo proceso huelguista tiene que contar con su 
undécimo recinto de Ciencias Médicas y los laboratorios 
de investigación natural en todos los recintos, ya que son 
las áreas de estudio que más recogen fondos externos y 
más comprometidas están con las transnacionales de la 
industria militar y farmacéutica. Al igual que los bonistas, 
no están recibiendo el pago del último préstamo porque 
se atrasó la imposición de la cuota, que el resto de la bur-
guesía (la cual tiene intereses comprados en la UPR) sufre 
también. Los pasos siguientes definirán las condiciones de 
lo posible, resultando en más luchas anticapitalistas.

Referencias

· Dávila, J. (2010).  Puerto Rico: La mano de Wall St. En la crisis 
universitaria. NCM Noticias: San Juan, Puerto Rico. Recuperado 
el 4 de julio de 2010 en: http://www.kaosenlared.net/noticia/
puerto-rico-mano-wall-street-crisis-universitaria
· Rodríguez, N. (1996).  Debate universitario y dominación co-
lonial (1941-1947). San Juan, Puerto Rico. 
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Chile se convirtió en uno de los primeros países 
en América Latina en ser un gran laboratorio de 
políticas de educación del neoliberalismo, pro-
motor del desarrollo del mercado y la compe-
tencia como eje para mejorar la “calidad” y la 
“equidad” de la educación. 

La equidad se obtendría por el amplio abani-
co de oportunidades de educación superior que 
se daría a partir de la privatización y de la crea-
ción de diversas instituciones que serían una al-

ternativa a los estudios universitarios, como los serían los 
institutos profesionales y los de capacitación técnica. Y la 
calidad se daría por la competencia que habría entre estas 
instituciones, - incluyendo las universidades- por captar 
alumnos, lo que haría “necesariamente” que fueran me-
jorando su calidad de educación. 

A  continuación veremos qué hay detrás de este dis-
curso, para lo cual es importante recurrir a los anteceden-
tes históricos de cómo este proceso se dio y cuáles eran 
sus objetivos, y posteriormente ver algunos resultados 
que se han obtenido a 30 años de su imposición.

El modelo universitario y de educación superior  ac-
tual en Chile nació manchado de sangre, proviene de la 
destrucción del modelo anterior de universidades autó-
nomas apoyadas por el Estado y del exterminio brutal de 
sus antecesores.

A partir del Golpe de Estado de 1973, la dictadura de 
Pinochet intervino las universidades. Hasta la instaura-
ción de su modelo de educación superior podemos dis-
tinguir dos fases determinantes: Un primer período al 
que llamaremos de intervención y gestación de las bases 
del nuevo modelo universitario y de educación superior, 
que abarcaría de 1973 a 1980. Y un segundo período de 
maduración y consolidación del modelo que se inicia a 
partir de 1981.

La primera etapa de intervención desarrolló la denominada 
operación represiva, que implicó el cierre y allanamiento de 
las universidades, despidos de profesores, directores, rectores, 
quema de libros, encarcelamiento y muerte a profesores, direc-
tores y alumnos, etc. Se designan rectores-delegados, que son 
militares de alto rango, y a través de decretos se les atribuyen 
poderes extraordinarios. Borran de un plumazo la estructura 
organizativa anterior, se redefinen los nuevos principios basa-
dos en la doctrina de la “Seguridad Nacional”, unidad nacional 
versus lucha de clases, amor por la patria.

En 1976, a partir de la política de “shock” llevada a cabo 
por la dictadura, mediante la cual se introduce bruscamente la 
economía de mercado de corte neoliberal empiezan a dibujarse 
las primeras reformas con miras a formar sujetos para el nue-
vo modelo económico. Vemos los primeros intentos de racio-
nalizar la organización de las universidades, lo que implicó la 
reducción del gasto público en educación superior, el intento 
de establecimiento del autofinanciamiento de las universida-
des y la atomización y regionalización de las sedes universita-
rias. Pero es hasta principios de 1979, que el “Presidente de la 
República”, General Augusto Pinochet, entrega un conjunto 
de “Directivas presidenciales sobre educación”, que según so-
ciólogos y pedagogos, serían el primer logro de una política 
consistente: transformación total del la educación superior, se 
establece que el derecho de ingreso a las universidades deberá 
pagarse y el Estado estimulará al sector privado para que sea 
este el que se encargue del aparato escolar.

Chile: un caso de imposición neoliberal en 
la educación superior 

Cecilia Martner
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do en Chile un modelo universitario de carácter moder-
nizante-autoritario. Modernizante porque debe llevar a 
cabo, en su interior, una serie de cambios que apuntan a las 
necesidades del nuevo modelo económico neoliberal y que 
tratan de llevar a la universidad a la “eficiencia” de la em-
presa moderna. Y autoritario pues se sometieron al mando 
directo de las fuerzas armadas, y su nueva estructura vertica-
lista  alejó la posibilidad de cualquier participación.

La caída de la dictadura militar en 1989, no implicó la 
caída del modelo universitario impuesto por Pinochet, pues-
to que la llegada de los Gobiernos de la Concertación (coa-
lición de centro derecha con la centro izquierda) y de la su-
puesta “democracia” quedó amarrada por una serie de leyes 
y por la propia Constitución de la dictadura militar, y que la 
Concertación nunca logró cambiar a excepción de tratar de 
corregir los efectos nocivos de ciertas recetas neoliberales, 
a través de una jibarización del Estado que se definió como 
promotor de de políticas de calidad y equidad.

“…En vísperas de la llamada transición democrática política 
a la democracia, los resultados de este experimento estaban 
a la vista: pauperización del trabajo docente, disminución 
del gasto público en educación, inequidad en los resulta-
dos educativos, crisis de la educación pública, y en térmi-
nos más amplios un proceso generalizado de pérdida de 
fe y sentido por parte de los actores educativos (alumnos, 
docentes,padres y apoderados) en el sistema escolar”.2

Con el tiempo fueron desapareciendo los rectores-dele-
gados militares, pero las universidades quedaron en manos 
de coaliciones de empresarios, con parlamentarios e incluso 

Así viene la Segunda Fase de Maduración y consolida-
ción del modelo de educación superior del régimen militar 
con la legislación universitaria de 1981, que está constituida 
por una serie de decretos, en los que se fijan las nuevas nor-
mas de organización y funcionamiento de las universidades 
chilenas, la reestructuración de las grandes universidades, el 
nuevo sistema de autofinanciamiento de las universidades 
y se crean los institutos profesionales y los centros de for-
mación técnica.

Algunos de los cambios que se derivan son:

· La educación superior queda formada por 3 instituciones:            
las universidades, los institutos profesionales y los centros de  
formación técnica.
· Reducción a 12 el número de carreras universitarias.
· Incentivo para la proliferación de nuevas universidades pri-
vadas.
· El Ministerio del Interior se hará cargo de la autorización de 
los nuevos planteles y no el Ministerio de Educación.
· Creación de una nueva estructura universitaria que impide 
las elecciones generales dentro de las universidades
· Reducción de las universidades a un tamaño “óptimo”, por 
lo que las universidades más grandes del país (Universidad De 
Chile y la Universidad Técnica) fueron restringidas a sólo sus 
sedes de Santiago.
·  Fusión de sedes y facultades con el objeto de crear otras uni-
versidades pequeñas por zona o transformación en institutos 
profesionales con vistas al proceso de regionalización.
· Establecimiento de un financiamiento estatal directo y otro 
indirecto. El estatal directo se iría reduciendo anualmente. El 
indirecto se repartirá entre los estudiantes que obtengan los 
20.000 mejores puntajes de la Prueba de Aptitud Académi-
ca (prueba obligatoria para entrar a la Universidad), que se 
entregaría a cada alumno en forma diferencial por grupo de 
carreras establecidas.

· Establecimiento de un sistema de crédito fiscal para los 
alumnos necesitados (aunque oficialmente se reconoció que 
no alcanzaría para todos) y que debería ser pagado por los 
estudiantes en un período de 10 años, con un interés del 1%.
·  Régimen de aranceles diferenciados (las 12 carreras uni-
versitarias son más caras), según la importancia social de la 
carrera.1
	

En definitiva lo que se pretendía era que el Estado se 
fuera deshaciendo de su carácter docente, de la reduc-
ción de su papel en las políticas educativas, de la dismi-

nución del gasto público y la creciente privatización de la 
educación superior. A partir de esta reforma la Universidad 
y sus funciones de docencia, de investigación y extensión 
cultural serían lanzadas al juego del mercado. 

A grandes rasgos podemos ver cómo se fue imponien-

1 En Revista Nueva Antropología. N°21. Martner, Cecilia. “Au-
toritarismo y alternativas democráticas en la educación superior 
chilena”. México, 1983.
2 Observatorio Chileno de Políticas Educativas. ¿Por qué es nece-
sario un Observatorio de Políticas educativas en Chile? Artículo 
aparecido en internet, s/autor.  
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versidades públicas” 8. Por un lado esto ha ocasionado un 
gran déficit presupuestario en la Universidad, agravado por 
la gran morosidad adquirida por los pagos atrasados de los 
alumnos. Hoy existe un gran endeudamiento universitario 
con la banca privada (Fondo Solidario).  Los famosos cré-
ditos fiscales dados  a los estudiantes con escasos recursos 
para estudiar, han provocado también grandes crisis, debido 
a que en la mayoría de los casos no los pueden pagar o tar-
dan años en hacerlo. Cuando éstos se enfrentan al mercado 
laboral, o no encuentran trabajo u obtienen trabajos de bajo 
sueldo. Así mismo, los altos aranceles de las universidades 
han provocado una migración de jóvenes a países donde las 
universidades son gratuitas, como son el caso de las univer-
sidades argentinas, mexicanas y otras latinoamericanas.

En el 2010 con la llegada de un nuevo gobierno de de-
recha y su programa de educación, se vuelve a plantear el 
desmantelamiento de la educación pública, ya gravemente 
reducida en Chile tanto en cantidad como en calidad. Un 
mayor acercamiento hacia los organismos financieros mul-
tilaterales como el Banco Mundial que definen la educación 
como una industria productora de rentabilidad o como una 
inversión de capital humano motiva a los sectores neolibe-
rales a expandir la idea del porqué la educación debe ser 
vista como un bien privado 9.

Finalmente, para terminar con este breve panorama de 
la educación superior en Chile, planteamos en conjunto con 
otros estudiosos del tema, la necesidad de un debate, con 
amplia participación de diferentes sectores vinculados a la 
educación, para asumir la defensa de la educación pública y 
el mejoramiento de su calidad, es decir la concepción de la 
educación como un derecho social y cultural.

algunos militares, ministros y ex ministros de extrema dere-
cha y de sectas religiosas como el Opus Dei. Las universida-
des-empresas fueron demostrando ser un gran negocio que 
aportaba grandes ganancias. 

Entre los estudios que hoy se hacen de los resultados - a 
30 años de aplicación del modelo- encontramos varias con-
tradicciones.  Por un lado existe una gran oferta de opor-
tunidades de educación superior, pero estas agudizan las 
desigualdades y muestran un sistema altamente jerárquico al 
dividir por estratos entre los que pueden alcanzar estudios 
universitarios con estudios de mayor calidad pero de altos 
costos, y los que sólo pueden acceder a Centros de Forma-
ción Técnica o Institutos Profesionales que tienen un costo 
menor pero de muy baja calidad educativa. Cabe destacar 
que han surgido una gran cantidad de institutos de dudosa 
calidad y procedencia de origen privado.  La Universidad 
al tener un carácter de empresa entra inevitablemente en la 
anarquía del mercado y se ha producido una sobre oferta 
de carreras, provocando el egreso de miles de estudiantes 
que no tienen ninguna posibilidad de acceso al mercado de 
trabajo. Junto con esto aparece el problema de la calidad de 
la educación, que como dicen algunos rectores de las Uni-
versidades tradicionales (universidades existentes anteriores 
al golpe militar), la aparición de universidades privadas han 
contribuido a bajar la calidad de la educación en Chile 3.  Ve-
mos que en los últimos años hay un incremento de estratos 
medios y bajos en la educación superior pero no se entregan 
ni las más mínimas condiciones para que puedan acceder a 
una educación de calidad 4.

Por otro lado, durante los gobiernos de la concertación 
ha habido un gran crecimiento de la matrícula en las univer-
sidades: “En Chile, durante los últimos 15 años el acceso a la 
Educación Superior se ha ampliado sostenidamente. Según 
datos de la Encuesta Nacional de Caracterización Socioe-
conómica (CASEN), en 2003 el 37% de los jóvenes entre 
18 y 24 años cursa estudios superiores. Esto representa un 
aumento notable en cobertura, si consideramos que en 1990 
sólo el 16% de estos jóvenes tenía acceso a la educación 
superior” 5. Los mayores incrementos se dan en los estratos 
más altos, aunque entre 1990 y 2003 se triplicó el acceso a 
jóvenes de bajos estratos 6.

Sin embargo, hay un grave problema de permanencia en 
los estudios superiores, las cifras de deserción son muy altas, 
debido en parte a los altos aranceles, o en muchos casos al 
hecho de tener que trabajar y estudiar. Otro grave problema 
surgió con este modelo impuesto y fue el hecho de convertir 
las universidades tradicionales en universidades autofinan-
ciadas, debido a que cada año se fue reduciendo el presu-
puesto estatal 7 convirtiéndose en universidades tan caras 
como las particulares. “Con la reforma de 1981, en plena 
dictadura militar, Chile se convirtió en el primer país  de 
Latinoamérica en cobrar aranceles a los estudiantes de uni-

3 Entrevista al Rector de la Universidad Católica de Chile, 
Periódico de La Tercera.
4  SANDOVAL G. JAVIER. “Chile: La batalla final de la educación 
superior pública”. Alternativos-Latinoamerica y Caribe, 24 de 
Sept. Del 2010. http://www.alterinfos.org/spip,php?article4665
5 ELACQUA GREGORY, GONZALEZ SOLEDAD Y FELI-
PE SALAZAR. “Apuntes sobre el caso chileno”. Sistema de In-
formación de Tendencias Educativas en América Latina. http://
www.siteal.iipe-oei.org
6 Idem.
7 En dichos planteles se ven obligados año con año a ir incre-
mentando los aranceles en vista de la permanente disminución 
del aporte estatal. Es así como actualmente la Universidad de 
Chile, la más importante universidad del país, recibe del Estado 
sólo el 14% de su presupuesto. SANDOVAL G. JAVIER. “Chile: 
La batalla final de la educación superior pública”. Alterinfos-Lati-
noamerica y Caribe, 24 de Septiembre de 2010.
8 Op. Cit.
9 Op. Cit.
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El llamado Proceso de Bolonia ya no puede considerarse sólo 
como un fenómeno europeo en la medida en que desde la 
Comisión Europea se ha decidido su ampliación también 
a América Latina. Con esto, las instituciones latinoameri-
canas de educación superior están a punto de ingresar a 
una nueva etapa en la historia de los distintos procesos de 
transformación de la educación que se han generado a 
partir de los acuerdos de integración económica. Hace die-
cisiete años (1992) se firmó el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN o NAFTA, por sus siglas 
en inglés) entre Canadá, Estados Unidos y México. Con 
este y otros acuerdos (incluyendo la propuesta del Área 
de Libre Comercio de las Américas, ALCA) fue posible 
conocer exactamente qué significaba el libre comercio para 
la educación de los países latinoamericanos. Como el he-
cho de que la educación –y la superior en particular- se 
convertía en pieza estratégica de la nueva economía del co-
nocimiento, directamente ligada y subordinada a los obje-
tivos de la integración económica. Apareció clara también 
la tendencia a que las decisiones sobre educación superior 
se tomaran en espacios con una participación muy restrin-
gida, con fuerte orientación comercial y abiertamente pro-
empresarial. 

En el caso del TLCAN la propuesta de una integración 
educativa de los tres países arrancó apenas meses después 
de la firma de ese acuerdo comercial, en Wingspread, Wis-
consin. Allí unos cuantos rectores de universidades, funcio-
narios gubernamentales y grandes empresarios de los tres 
países junto con un grupo de académicos delinearon los 
grandes rasgos de lo que debería ser un sistema único trina-
cional de educación superior para América del Norte. Con 
una clara tendencia a la mercantilización de la universidad, 
se proponía el libre flujo de estudiantes a través de las fron-
teras (movilidad estudiantil); el paso libre de académicos 
(movilidad académica), la libre circulación de capitales para 
financiar investigaciones y, por supuesto, el cruce a través 
de las fronteras de los servicios educacionales. Más allá de 
la retórica vacía de colaboración y apoyo mutuo, se trataba 
en realidad de crear un mercado único y “un sistema único 
de educación superior en el norte del continente america-
no”, como lo presentaba el director de la Agencia Estadou-
nidense de Información (USAID) en Wisconsin (Duffey, J. 
1993). 

Este tipo de acuerdos comerciales reflejaban también 
las tendencias hegemónicas de las naciones predominantes 
en el área geográfica y económica, en este caso Estados 
Unidos. En México, el Tratado de Libre Comercio derivó, 
por ejemplo, en la decisión de crear exámenes únicos de 
egreso a nivel trinacional para cada una de las profesiones, 
algo que ni siquiera se pensó para los otros dos países. Tam-
bién trajo consigo la presión a México para que adoptara 
procedimientos como la acreditación de programas de es-
tudio e instituciones y para que estableciera estructuras de 
evaluación con el uso de instrumentos de medición prác-
ticamente idénticos a los existentes en Estados Unidos, 
como el Examen de Logro Académico (SAT, por sus 
siglas en inglés). Para este propósito también se creó en 
México una réplica de la agencia privada encargada de 
elaborar y aplicar esos exámenes en Estados Unidos, el 
Servicio de Exámenes de Educación (ETS). 

La educación superior latinoamericana y el proceso de Bolonia
De la comercialización al proyecto Tuning de competencias

Hugo Aboites*
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las fronteras, pero era totalmente indiferente ante la muerte de cientos 
de hombres, mujeres y niños que intentaban cruzar la frontera hacia los 
Estados Unidos. Y ciertamente era un tratado que no apuntaba a crear 
alguna suerte de instancia paritaria de poder supranacional ni contem-
plaba la existencia de fondos de apoyo para las maltratadas universida-
des mexicanas de los años ochenta. Europa aparecía entonces como un 
ejemplo civilizado de que la integración no era un fenómeno económi-
co, inevitable en su paso y en sus formas, sino que era un acuerdo fun-
damentalmente político, una construcción cuyos rasgos dependían del 
consenso y, por tanto, que abría la posibilidad de una relación equitativa 
entre países. 

La ilusión duró poco. Cuando a fines de los años noventa México 
estableció un tratado de libre comercio con la Unión Europea ya era 
claro que los países no europeos sólo podían participar en ese tipo de 
acuerdos en términos que se asemejaban mucho a los del TLCAN. La 
única diferencia básica es la existencia de una llamada “cláusula demo-
crática”, que obliga al país que deseé firmar un acuerdo con los europeos 
a mantener ciertos estándares de democracia y respeto a los derechos 
humanos con sus ciudadanos. Pero en todo lo demás los países latinoa-
mericanos eran consideradas como naciones diferentes y ajenas, im-
portantes sólo por su potencialidad como consumidores de servicios, 
capitales y mercancías europeas. 

Primera etapa: relación Europa-América Latina

Poco después, a fines de los años noventa, América Latina entró en 
lo que sería una primera etapa de la relación con Europa. Llegó a los 
países de esta región en la forma de una oleada de ofertas de servicios 
educativos desde universidades europeas y, comprensiblemente, sobre 
todo españolas. Grados de magíster, y también maestrías y doctorados 
comenzaron a ser ofrecidos de manera abundante y en forma presencial 
y a distancia desde Europa. La comercialización de servicios educativos 
a través de las fronteras se dio también a partir de una revitalización 

Estos cambios pronto se tradujeron en un cli-
ma de competencia y comercialización que se 
materializó en iniciativas sumamente hostiles 
para los estudiantes y profesores universitarios 
y que generaron importantes movimientos de 
resistencia. Basta recordar los que surgieron 
contra la evaluación estandarizada ‘moderna’ 
en la admisión de estudiantes y contra los sis-
temas de pago según el mérito, para maestros 
y académicos en 1994-1998, en 1999-2000 la 
huelga de estudiantes en la Universidad Na-
cional y las huelgas de maestros y trabajadores 
universitarios contra el nuevo orden educati-
vo, todavía en el 2008, en México. 

	 El proceso que comenzó en 1992, 
sin embargo, ha cambiado. Después de casi 
veinte años Estados Unidos ya no es el pro-
tagonista y punto de referencia central de la 
transformación de la universidad latinoameri-
cana. Este papel lo tiene ahora el proceso eu-
ropeo de integración económica. Pero a pesar 
del cambio de protagonistas, no cambian ras-
gos como el de decisiones a cargo de peque-
ños grupos, la fuerte orientación comercial y 
pro empresarial y las tendencias hegemónicas. 
Como veremos en este escrito, la transforma-
ción universitaria que viene de Europa está 
mostrado ser mucho más rápida y profunda 
que la que provenía de Estados Unidos. Todo 
esto no implica que hayan cesado las políti-
cas neoliberales a nivel latinoamericano que 
crecieron a la sombra y como parte del TL-
CAN o que no exista una fuerte tendencia de 
libre comercio desde Estados Unidos. Sólo 
significa que en el plano político hoy no esta-
mos discutiendo el proyecto educativo del 
ALCA sino el del Proceso de Bolonia. 

Los primeros vientos de Europa 

Cuando en 1992, grupos de académicos 
mexicanos discutían el significado del Tra-
tado de Libre Comercio recién firmado en 
secreto, el proceso de integración europeo 
aparecía como un fuerte contraste. En Eu-
ropa, la integración económica significaba 
también libertad de paso de las personas a 
través de las fronteras, un parlamento euro-
peo, el anuncio de fondos compensatorios 
para las universidades en mayor necesidad. 
En el caso del TLCAN se daba prioridad al 
libre paso de servicios, capitales, refrigera-
dores y hornos de microondas a través de 
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cio de universidades europeas o algún ministerio de educa-
ción y cultura, sino por la banca, el Grupo Santander, una de 
las más importantes corporaciones financieras  de España. 
A través de la creación de una Fundación llamada Univer-
sia, en un corto plazo el Grupo ya ha logrado afiliar a más 
de 1,100 instituciones latinoamericanas, entre ellas algunas 
tan importantes como la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM), la más grande y de las mejores de la 
región. Santander ha tenido éxito en crear un Consejo de 
Administración local, y Universia organizó hace años y con 
gran éxito, un primer Encuentro Internacional de Rectores 
de América Latina (el segundo habrá de realizarse en 2010 
en Guadalajara, México). Tiene esta Fundación un tráfico 
en Internet 2 de más de 10 millones de usuarios mensuales 
y tiene además presencia directa en países de América La-
tina como Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Perú, Puerto 
Rico, Uruguay, Venezuela y Portugal, además de la reciente 
ampliación a Costa Rica, El Salvador y Ecuador.

Este éxito fulminante tiene su explicación: Universia 
hace una generosa oferta de apoyos financieros para becas, 
investigaciones, formación de profesores, movilidad estu-
diantil y académica, apoyo en la adquisición y capacitación 
en el uso de nuevas tecnologías, bolsas de empleo, observa-
torios sobre temáticas específicas, redes sociales, intercam-
bios, foros y encuentros de muy diverso tipo y que tienen 
que ver con la modernización de la educación superior. Re-
cursos y temas que interesan sobremanera a no pocas ins-
tituciones de los países mencionados, que frecuentemente 
cuentan con poco apoyo de sus propios gobiernos.  

Además de la importante presencia que como referente 
de la educación logra a nivel internacional,  la  intención 
más de fondo del Grupo Santander es la de avanzar en la 
conquista de clientes en la región. El sector universitario 
es privilegiado social y culturalmente en muchos países y 
la juventud es una etapa de la vida muy importante para 

del antiguo concepto (no exento de algún tufillo colonial) 
de “Iberoamérica” o “Hispanoamérica” en lugar del me-
nos hispanocéntrico de América Latina. El gobierno y la 
monarquía española aparentemente entendieron bien que 
una política de promoción y apoyo a la comercialización de 
productos y especialmente servicios educativos y culturales 
españoles era mucho mejor vista si se acompañaba de una 
promoción cultural precisamente hispanoamericana, inte-
gradora de los países de habla castellana, con un discurso 
que además se materializaba en foros en países latinoameri-
canos y premios a sus más importantes intelectuales y lite-
ratos, así como a instituciones. El hueco dejado por la inca-
pacidad de los Estados Unidos para aprovechar el mercado 
latinoamericano prontamente comenzó a ser llenado por 
los países europeos en este momento.1 

Segunda etapa: la integración de instituciones 
latinoamericanas desde Europa. 

La comercialización de servicios, sin embargo, fue apenas 
una primera etapa en la nueva relación que comenzó a tejer-
se entre Europa y América Latina. Una segunda apareció ya 
en los primeros años del siglo veintiuno y significó un ma-
yor énfasis en la coordinación de instituciones latinoameri-
canas directamente desde España. Es muy significativo que 
esta nueva experiencia fuera encabezada no por un consor-

1 Al menos en México las instituciones y agencias norteamericanas 
no pudieron o no supieron aprovechar el nuevo territorio 
que les abrió el tratado de libre comercio. Hubo algunas 
experiencias de programas conjuntos entre universidades mexicanas y 
norteamericanas de alto prestigio (Harvard-ITAM, por ejemplo); 
instituciones norteamericanas con alguna forma de sucursal en 
México; programas de educación a distancia, pero sumamente 
reducidas en número e importancia. Las barreras creadas por el 
idioma y los altos costos de la educación estadounidense pueden 
explicar también el fracaso de iniciativas desde los Estados Unidos. 
La liberalización de los mercados sirvió más bien para estimular 
y fortalecer enormemente el desarrollo de la industria privada 
educativa mexicana.
2 Universia, red de Universidades. http://encuentros.universia.
net/MX/espanol/ficha-antes-413.html
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establecer relaciones de lealtad que perduran durante largo tiempo. 
Más de quince millones de clientes potenciales contando estudiantes 
y trabajadores académicos y de staff..  Universia incorpora cientos de 
instituciones bajo la categoría de “instituciones asociadas” por medio 
de un convenio educativo y cultural que también las convierte en una 
especie de sucursal de Banca Santander interna a las universidades. Por 
ejemplo, en una página de internet de la fundación (www.universia.net.
mx) se invita a los estudiantes y profesores a abrir su “Super cuenta 
Universia” acudiendo “a [las oficinas] de Servicios Escolares o Recursos 
Humanos” de la universidad en  que estudian o trabajan. Incluso los 
estudiantes que reciben becas financiadas con recursos públicos se ven 
obligados a convertirse en clientes de Banca Santander, pues los fondos 
gubernamentales e institucionales se les depositan en una cuenta preci-
samente de esa institución bancaria. 

La publicidad en internet agrega que esta “es la mejor cuenta para ti, 
universitario (alumno, administrativos, docente) ya que te permite admi-
nistrar adecuada y fácilmente tus recursos”. Se trata, agrega el anuncio, 
“de un apoyo financiero diseñado exclusivamente para estudiantes de 
instituciones de nivel superior, con ventajas competitivas únicas en el 
mercado.” (www.universia.net.mx). Con esto, instituciones públicas tan 
renombradas en México como la mencionada UNAM y la UAM apa-
recen junto a instituciones privadas como el IPADE (del Opus Dei), la 
Universidad Iberoamericana (jesuita), La Salle y otras ya agrupadas en 
torno a el Grupo Santander. El éxito de la fundación ha sido tal que, 
al firmar el convenio respectivo con la UAM, uno de sus directivos se-
ñalaba que Universia era “la mayor red integradora de instituciones de 
educación superior en Iberoamérica.” (Semanario UAM:.7). Un nivel de 
convocatoria e integración que ciertamente no generó el NAFTA ni las 
agencias estadounidenses.

Tercera etapa: hacia la asimilación en América Latina de la 
propuesta europea de la formación profesional.

En rápida sucesión y en menos de diez años, la relación entre Europa 
y América Latina ha pasado de la venta de servicios a la integración y 
coordinación de las instituciones, y de allí a una tercera y todavía más 
importante etapa. La idea desde Europa es ahora implantar en América 
Latina la propuesta europea de cómo debe ser el proceso formativo 
de profesionales, cuáles deben ser sus objetivos y pedagogía, valores, 
orientación y por supuesto, evaluación. Este propósito es una nueva 
coordinación desde Europa, pero más centrada en la parte académica y 
que no sustituye a la coordinación institucional de Universia.

El Proceso de Bolonia

Como se sabe, a finales de los años noventa, se materializó en Europa 
la iniciativa llamada Proceso de Bolonia que representó en su momento 
inicial el interés de 175 instituciones y 29 gobiernos por avanzar en la 
creación de un Espacio Europeo de Educación Superior para el año 
2010. Se buscaba con esto establecer estándares comunes, una armoni-
zación de la arquitectura del sistema de educación superior de Europa a 
fin de facilitar la movilidad de estudiantes y egresados profesionales en 
un mercado cada vez más común en ese continente.

El intento por establecer un estándar único 
de valor académico para cada título profesional, 
abrió paso inmediatamente a la idea de estable-
cer también un parámetro único de referencia 
de lo que debía aprenderse a nivel superior en 
toda Europa. Así, como parte del Proceso de 
Bolonia, nació el Proyecto Tuning. Su nombre re-
cuperaba la palabra que en inglés significa sin-
tonizar en una determinada frecuencia muchos 
receptores o afinar los instrumentos de una 
orquesta a fin de que en conjunto produzcan 
una melodía armónica. En este caso, se trataba 
de uniformizar a todas las universidades al tono 
de una sola frecuencia. El Proyecto Tuning, sin 
embargo, no sólo destaca hoy por su propósito 
de establecer un parámetro de homogeneidad, 
sino también por su metodología. En lugar de 
enfocarse a construir a un listado único de con-
tenidos académicos por cada carrera y para toda 
Europa (cosa que sería completamente irreal), 
enfatiza que el objetivo debe ponerse en deter-
minar las llamadas “competencias”. Es decir, se 
busca llegar a un consenso europeo sobre cuá-
les deben ser las habilidades, tipo de informa-
ciones, valores que los estudiantes deben adqui-
rir para obtener una formación profesional. Así, 
“la capacidad de abstracción, análisis y síntesis” 
es una competencia, e igual “la capacidad para 
organizar y planificar el tiempo”. Otra compe-
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tencia es  “la capacidad de comunicación oral y escrita”, 
una competencia (que es un valor) es “el compromiso 
ético”. De tal manera que el perfil del profesionista egre-
sado se presentará a través de competencias. 

Las competencias representan una combinación de 
atributos respecto al conocer y comprender (conoci-
miento teórico de un campo académico); el saber cómo 
actuar (la aplicación práctica y operativa a base del cono-
cimiento); y al saber cómo ser (valores) (Beneitone, P. et 
al. edts, 2007:25).

Todavía más en concreto esto significa que la forma-
ción de todo profesional estará fincada en la adquisición 
de un número determinado (cerca de 30) competencias ge-
néricas  (que serán las mismas para todas las carreras pro-
fesionales) del tipo de las ejemplificadas arriba. Y habrá 
también competencias específicas, diferentes para cada profe-
sión. Así, por ejemplo, en la carrera de medicina existen 
casi tres decenas de competencias genéricas, pero ade-
más cerca de 70 competencias específicas que, en con-
junto, constituyen el total de la formación del estudiante. 
Ejemplos de las específicas son: la capacidad del futuro 
médico para escribir la historia clínica de un paciente y la 
capacidad para evaluar signos vitales y así sucesivamente 
(Beneitone, P. et al. edts, 2007:258-259). En la carrera de 
derecho, una competencia específica es la capacidad de 
hacer el análisis de un caso a la luz de la legislación y de-
terminar cuáles son los argumentos legales válidos para 
su defensa. 

Esta, es en suma, la idea de la formación profesional 
que ahora se promueve desde Europa y hacia las univer-
sidades latinoamericanas.

Implicaciones

¿Cuáles son las implicaciones y repercusiones de este 
planteamiento para las universidades latinoamericanas? 

Un modelo trasplantado a América Latina

La primera implicación del modelo Tuning es que se trata 
de un modelo desarrollado en Europa, pero que ya se 
impulsa sin mayores cambios en América Latina. En el 
2001 este modelo universitario se consolidó en Europa, 
y de inmediato, en el 2002 un pequeño grupo de repre-
sentantes de universidades europeas y latinoamericanas 
del Espacio Común de Enseñanza Superior de la Unión 
Europea, América Latina y el Caribe (UEALC) aprueba 
adoptar la propuesta europea e impulsar su aprobación 
ante los órganos europeos bajo el nombre de Proyec-
to Tuning-América Latina. En un documento posterior 3 
los participantes  aceptan que  “la idea surge en Europa, 

pero –explican apologéticamente- planteada por latinoame-
ricanos.” (Beneitone, P. et al. edts, 2007:12-13). El proyecto, 
sin embargo, es netamente europeo. No sólo porque es una 
idea concebida, diseñada para esa región y puesta en marcha 
allá mismo y aceptada prácticamente en sus términos por este 
grupo de académicos latinoamericanos y europeos, sino por-
que que además se informa que ya ha sido presentado ante la 
Comisión Europea en Octubre del 2003, que fue aprobado 
y que cuenta con el apoyo institucional, incluyendo fondos 
para cubrir todos los gastos (viajes, reuniones, publicación de 
informes etc.) ( Beneitone, P.et al edts.:18).

Con estos apoyos es que fue posible entonces que la de-
cisión de un pequeño grupo pudiera tener una proyección 
internacional. Así lo narran los propios organizadores. 

Una vez comunicada la aceptación de la propuesta por 
parte de la Comisión Europea y durante los meses de Julio y 
Agosto de 2004, 18 países latinoamericanos fueron visitados 
por los coordinadores generales [del Proyecto] para explicar, 
dialogar y reajustar la propuesta con los Ministerios de Edu-
cación, Conferencias de Rectores e instancias decisorias de 
los distintos países, en materia de educación superior. Las su-
gerencias recibidas fueron tenidas en cuenta e incorporadas al 
proyecto, el cual se inició formalmente en Octubre de 2004. 
(Beneitone, P. et al.,2007:14)

Parece que no muchas de las sugerencias fueron 
aceptadas, pues la versión para Latinoamérica copia tal 
cual el listado europeo de competencias; las propuestas de 
enfoques para la enseñanza, aprendizaje y evaluación y la idea 
de unificar los créditos académicos. En el caso específico de 
las competencias, en el reporte del Tuning latinoamericano se 
informa que en Europa las genéricas son 30 y para América 
Latina, 27. De esas, se señala que 22 son “convergentes” 
con las europeas, es decir iguales, “cinco competencias del 
listado europeo… fueron reagrupadas y redefinidas en dos 
competencias” latinoamericanas y a estas se añaden tres 
competencias enteramente nuevas surgidas de la consulta 
latinoamericana: “responsabilidad social y compromiso 
ciudadano”, “compromiso con la preservación del medio 
ambiente” y “compromiso con su medio sociocultural” 
como un mero gesto que hace una referencia a la desigualdad 
social y el deterioro del medio ambiente en América Latina 

3 Un extenso reporte, que es el que aquí se cita abundantemente, da 
cuenta de este proceso y de sus avances hasta el momento: Reflexiones 
y Perspectivas de la Educación Superior en América Latina. Informe Final 
Proyecto Tuning-América Latina 2004-2007, cuyos editores incluyen 
académicos de Argentina, Ecuador, España, Cuba y Países Bajos y 
es publicado por la Universidad de Deusto y de Groningen. Si en el 
2002 eran 8 universidades de otros tantos países  las proponentes, en 
el 2007 se informa que ya son 200 las participantes en el Proyecto, 
procedentes de 19 países.
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(Beneitone, P. et al. edts.:45). Una inocua manera de llenar el 
vacío creado por una manera de organizar el trabajo académico 
(el modelo de competencias) que inhibe la posibilidad de integrar 
la terrible inequidad social y la tragedia ambiental como algunos 
de los ejes de la formación de los profesionales. 

Así, al estilo de anteriores intentos de integración a la sombra 
de los acuerdos comerciales, también el Proyecto Tuning-América 
Latina viene decidido por un pequeño grupo de funcionarios y 
académicos de instituciones de educación superior, muy poco 
representativo del conjunto de las instituciones de cada país. Es 
una decisión en la que participaron integrantes de apenas ocho 
universidades latinoamericanas (y ni siquiera todas públicas) y 
siete europeas. Entre las primeras, la Universidad Nacional de 
La Plata (Argentina); la Universidad de Chile; la Universidad Ra-
fael Landívar (Guatemala); la Universidad Estadual de Campin-
has (Brasil); la Pontificia Universidad 
Javeriana (Colombia); la Universidad 
de Costa Rica; la Universidad de Gua-
najuato (México) y la Universidad 
Católica Andrés Bello (Venezuela). 
Por la parte europea, hay represen-
tantes de ocho instituciones, como 
la Technische Universität Brauns-
chweig (Alemania); Universidad de 
Deusto (España); Universidad Paris 
IX Dauphine (Francia); Universidad 
de Pisa (Italia); Universidad de Gro-
ningen (Países Bajos); Universidad 
de Coimbra (Portugal), y la Univer-
sidad de Bristol (Reino Unido). (Be-
neitone, P. et al. edts, 2007:14) De 
tal manera que muy posiblemente 
menos de treinta personas, sin una 
verdadera representatividad de sus 
países y de sus instituciones (pues no 
se informa de procesos de consul-
ta o selección internos) son los que 
toman la decisión y elaboran el pro-
yecto. La mitad de los participantes, 
además, son europeos y son quienes logran que instancias tan 
importantes como la Comisión Europea a través del Programa 
ALFA, asuman completamente el Tuning América Latina como 
parte de sus tareas. 

De esta manera el proceso de Bolonia irrumpe en América 
Latina. No nace en el seno de los procesos amplios de discusión 
universitaria latinoamericana, de sus instituciones, organismos 
estudiantiles y de trabajadores universitarios, ni tampoco apa-
rece como expresión de los intentos de algún grupo de países 
por buscar otros modelos de integración económica y de la 
educación basados en la colaboración, sino que surge en forma 
paralela, ajena y sobretodo impuesta de acuerdo a las actuales 
corrientes de integración, diversificación y renovación universi-
tarias latinoamericanas. Simplemente se asumió que lo que era 
bueno para Europa lo sería también para América Latina. 

Hacia la mercantilización de la formación universitaria

La segunda gran implicación que tiene el Proceso de 
Bolonia en América Latina es la orientación prepon-
derantemente empresarial y mercantilizadora del Tu-
ning. Este nace directamente de la decisión que se toma 
desde los centros económicos europeos de establecer 
estándares comunes de calidad y de contenidos en los 
estudios superiores a fin de permitir una más libre cir-
culación de estudiantes y talentos profesionales y de 
investigación. De ahí que se hable de la “necesidad 
de compatibilidad, comparabilidad y competitividad 
de los títulos universitarios” (Beneitone, P. et al. edts, 
2007:12). Se critica a los títulos impresos en un papel 
y/o los listados de cursos como medidas demasiado 
gruesas, que no permiten una visión detallada de las 

características que tiene el capi-
tal humano que está llegando al 
mercado. “Los empleadores exi-
gen conocer fehacientemente lo 
que significa en la práctica una 
titulación determinada” explican 
los autores del proyecto Tuning-
América Latina (Beneitone, P. et 
al. edts, 2007:12), y presentan el 
listado detallado de más de cien 
competencias por cada profesión 
(sumando genéricas y específi-
cas) que busca transparentar los 
atributos de los profesionales. 
Es posible saber con precisión 
qué sabe (información), qué 
puede hacer (habilidad) y cómo 
es (valores) la persona, gracias a 
que cada competencia está debi-
damente descrita, evaluada y ca-
lificada. Como en el costado de 
las cajas de cereales, la tabla de 
competencias enlista de manera 
precisa los componentes de la 

mercancía humana cuya contratación pondera el em-
presario.

Aún más importante, el modelo de competencias 
hace posible que empleadores, corporaciones, gobier-
nos y otros grupos sociales –después de su experiencia 
con los egresados- puedan sugerir con toda precisión 
a los organizadores del Tuning cuáles son los cambios 
que deben hacerse en el listado de competencias y a las 
competencias mismas. Por supuesto, esta es una ma-
nera de decir adiós a la autonomía universitaria y, con 
ella, a la idea y práctica de las comunidades académicas 
como los socialmente encargados de estudiar y deter-
minar cuáles son los grandes rubros del conocimiento 
necesario para la sociedad y materializarlo en los planes 
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de estudio y de investigación. A diferencia de los títulos pro-
fesionales universitarios que son vistos como una “moneda 
de papel” con un valor demasiado opaco y vago, este nuevo 
instrumento de intercambio de la mercancía “formación pro-
fesional” es mucho más transparente, preciso e, incluso, frac-
cionable. Competencia por competencia, el empleador puede 
comparar con toda precisión a dos o más candidatos.   

Hacia el pensamiento (y competencias) únicas 

Una tercera implicación, es la del carácter único que tiene 
el Proyecto Tuning-América Latina. Este no hace intento alguno 
por establecer una mínima diferenciación regional o nacional, 
un trato o énfasis distinto de acuerdo con zonas económicas 
y culturales tan diversas como las que existen en A.L. Las 
competencias traen implícito un perfil del profesional cons-
truido a partir de lo que debe saber, de lo que puede hacer y 
de los valores que aparecen como relevantes que, simplemen-
te, se asume son idénticos para toda A.L. Esto es resultado, 
entre otros factores, del hecho de que el método de selección 
de las competencias, a pesar de su apariencia de consulta am-
plia, es sumamente centralizado. 

La propuesta de cuáles deben ser las competencias para 
América Latina proviene del pequeño grupo antes mencio-
nado y a pesar de que el Consejo Tuning Nacional (CTN) de 
cada país lo somete a consideración de algunos académicos 
y de allí pueden surgir alternativas, como se ve, lo que ha 
ocurrido en la realidad ha sido copiar tal cual la propuesta 
europea, agregando sólo algunas competencias adicionales. 
Aparentemente, entre los académicos e instituciones partici-
pantes parece existir un convencimiento inicial, un supuesto 
invencible de que el proyecto es inmejorable, que las compe-
tencias europeas y del método y procedimientos de decisión 
en que descansa el Proyecto son incuestionables. Esto lo hace 
prácticamente impermeable a visiones distintas. El hecho de 
que la integración final de un listado único deba hacerse por 
consenso, además, borra cualquier posibilidad de que se refle-
jen posturas minoritarias que apelan a diferencias regionales. 
Es, en ese sentido, un modelo y un método de selección de las 
competencias sumamente restrictivo, poco incluyente e incli-
nado al pensamiento y carácter únicos. Informaciones, habili-
dades y valores concretos, todo esto supuestamente aplicable 
en forma idéntica en la Patagonia, en el Amazonas y en el 
norte de México. Y la idea es, además, crear para cada com-
petencia una sola evaluación y créditos equivalentes a nivel de 
toda América Latina.  

Una cuestionable orientación pedagógica-educativa

Elaborando sobre lo anterior, una cuarta implicación del mo-
delo de competencias es su muy discutible propuesta acadé-
mica y pedagógico-educativa. En el enfoque de competencias, 

es tan escaso el espacio destinado propiamente al conoci-
miento que este viene a ser más bien un conjunto de frag-
mentos, cápsulas informativas que necesariamente ofre-
cen sólo el conocimiento más inmediato y superficial para 
ejercer la profesión. En el terreno académico, la propuesta 
reduce al mínimo –si es que lo incluye- el pensamiento 
más elaborado, crítico y amplio sobre la realidad de un país 
y sobre la forma en que en ella inciden las profesiones. En 
una aproximación más amplia, el futuro médico podría ser 
educado de manera que comprenda cómo es en concreto 
el proceso de salud y enfermedad en diferentes contex-
tos sociales y culturales. De esta manera puede entender 
a profundidad qué significa la medicina en el contexto de 
un país o subregión latinoamericana concreta y cuáles las 
diferencias que afectan directamente el diagnóstico, el tra-
tamiento y la determinación de políticas de salud. Pero en 
la propuesta de las competencias el futuro médico aprende 
sólo un listado de cápsulas de información sobre distin-
tos aspectos de una práctica médica de manera abstracta e 
irreal, buena para cualquier contexto cultural.

Se trata de una formación esencialmente fragmentada, 
donde cada pieza de habilidad o de información se sus-
tenta por sí misma, sin una corriente profunda de forma-
ción intelectual que la sostenga y las integre como un todo 
flexible y cambiante. Abstraído de los contextos sociales y 
regionales, el modelo no puede ni intenta siquiera poner al 
estudiante en contacto con los procesos de conocimiento 
profundos –descubrimientos, cambios radicales de pers-
pectiva o de tecnología- que están a la raíz de las profesio-
nes. Precisamente es la familiaridad con esos procesos los 
que han influido poderosamente en la evolución y saltos 
cualitativos de la medicina, ingeniería, derecho, filosofía, 
historia, antropología que, además,  son los que constru-
yeron las naciones latinoamericanas en el siglo veinte. La 
diversidad, la multiculturalidad y la pluralidad de visiones 
son hoy las fuentes más poderosas y creativas desde donde 
pueden revitalizarse y replantearse las profesiones para el 
siglo veintiuno. En ese camino, las competencias signifi-
can más bien una fuerza conservadora si no es que un 
paso atrás.

Por otro lado, en la historia de la formación profesio-
nal latinoamericana precisamente uno de sus problemas 
ha sido el olvido de estas visiones más amplias y el enfo-
que en la formación sólo de habilidades concretas. Esto 
es sobre todo evidente en la formación de ingenieros, 
médicos, químicos. El enfoque en competencias viene a 
reforzar esta tendencia y a clausurar aún más los reduci-
dos espacios existentes en otras profesiones. Véase, por 
ejemplo, el caso de la carrera de Derecho. Allí las com-
petencias específicas donde podrían caber contenidos 
teóricos y perspectivas más amplias de la profesión con 
dificultades se pueden contar con los dedos de una mano, 
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de un total de veinticuatro. Es decir, 
competencias como por ejemplo, 
“conocer, interpretar y aplicar los 
principios generales del Derecho y 
del ordenamiento jurídico”. No sólo 
eso, sino que cuestiones sin duda 
importantes como la competencia 
que habla de aprender a comunicar-
se en forma oral y escrita aparece en 
el conjunto con el mismo valor que 
algo tan enormemente amplio como 
esa competencia apenas citada, o la 
de “conocer, interpretar y aplicar 
las normas y principios del sistema 
jurídico nacional e internacional en 
casos concretos.” Introducir por la 
fuerza los conocimientos amplios 
en el esquema de competencias los 
reduce a listados de una generalidad 
tal que dejan de tener un significa-
do claro y preciso, y se convierten en 
algo tan vago que se vuelve imposi-
ble de aprehender... Así, otra de las 
pocas competencias del Derecho 
que se refieren a conocimientos ha-
bla de algo tan vasto como “com-
prender adecuadamente los fenóme-
nos políticos, sociales, económicos, 
personales y psicológicos –entre 
otros- considerándolos en la inter-
pretación y aplicación del Derecho”. 
Un tratamiento serio, detenido y a 
profundidad de estos factores llevaría 
mucho más tiempo que el que está 
disponible, por la presión de la es-
casez de tiempo que plantea la exis-
tencia de 50 competencias más. La 
reducción del tiempo de formación 
en el conocimiento significativo con 
las competencias  se reduce así en 
forma extraordinaria. 

En el terreno pedagógico-edu-
cativo, llama la atención la enorme 
superficialidad y trivialidad a que 
puede dar lugar la propuesta de 
exacerbar la fragmentación del co-
nocimiento y las habilidades y valo-
res. Resulta sumamente cuestiona-
ble fraccionar en hasta 80 cápsulas 
(competencias) la formación univer-
sitaria y, al mismo tiempo, no pensar 

siquiera en una aproximación a los 
valores que haga que estos vengan 
a permear toda la formación y no 
queden aislados y como un añadido. 
Por ejemplo, en un momento dado 
se considera indispensable que el 
profesionista adquiera la competen-
cia llamada “Responsabilidad Social 
y Compromiso Ciudadano”. Parece 
loable, pero esto viene a ser una cáp-
sula más, desligada del resto de habi-
lidades y conocimientos. Algo que tal 
vez se impartirá en un taller al final 
del día y que deja totalmente fuera 
del horizonte la formación de nuevas 
generaciones en las dramáticas situa-
ciones de pobreza y desigualdad (a 
las que el modelo actual universitario 
por lo menos intenta responder con 
el servicio social y otros mecanismos 
concientizadores). La pobreza de la 
aproximación no sólo está en el ca-
rácter fragmentario sino en la con-
cepción misma de qué significan esos 
conceptos. “Compromiso ciudada-
no” puede significar, por ejemplo, el 
profundizar en la manera como los 
profesionales pueden contribuir, ha-

ciendo uso del poder político que pue-
den tener como gremios o participan-
tes en organizaciones, a modificar las 
políticas públicas, erradicar prácticas 
dañinas para el tejido social, los dere-
chos humanos, la justicia y la equidad 
o para la supervivencia del planeta. 
Sin embargo, en la visión fragmenta-
da y eminentemente reduccionista a 
que obligan las competencias, el Pro-
yecto Tuning A.L. se propone evaluar 
la adquisición de la “Responsabilidad 
Social y Compromiso Ciudadano” 
por parte del estudiante atendiendo al 
hecho de que demuestra “interés por 
el bienestar común”. Para evaluar algo 
tan vago como esto el Proyecto Tuning  
propone que se verifique que el estu-
diante “participa en actividades de-
portivas y/o culturales” (Beneitone, P. 
et al. edts, 2007:85). Esto último po-
dría significar asistir a algo tan trivial 
como un partido de fútbol o a una ex-
posición en un museo. Así, no sólo la 
teoría y la orientación general del pro-
fesionista, sino las visiones mismas de 
algo tan importante como la partici-
pación social se empobrecen sustan-
cialmente. La marcha hacia la mayor 
precisión termina así en un pantano 
de la más absurda superficialidad.

El impacto en académicos y estudiantes

Una quinta y última implicación es 
que este Proyecto afecta directamen-
te a los académicos y estudiantes de 
las universidades latinoamericanas. La 
decisión de la Comisión Europea, en 
el sentido de autorizar y financiar que 
el proceso de Bolonia se extienda aho-
ra a toda América Latina, plantea un 
serio cuestionamiento a la identidad 
de académicos y estudiantes como 
protagonistas del quehacer educativo 
y un cuestionamiento también para la 
identidad de las universidades latinoa-
mericanas mismas. Los académicos 
de las instituciones latinoamericanas 
que  conocen y estudian los contex-
tos locales desde la perspectiva de las 
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distintas ciencias, desde la biodiversidad hasta las culturas de 
los pueblos originarios, pasando por los problemas actuales del 
desarrollo, no fueron consultados sobre esta propuesta. Tam-
poco lo fueron estudiantes y sus organizaciones, los consejos 
universitarios, las organizaciones gremiales o asociaciones de 
académicos y de egresados. Como arriba se decía, unos cuantos 
sustituyeron a los cientos de miles de profesores e investigado-
res de América Latina y a más de quince millones de estudian-
tes que frecuentemente tienen un papel muy importante en la 
definición de qué es la universidad latinoamericana. A través 
de comisiones, consejos universitarios y foros, los estudiantes 
y académicos han tenido, desde hace casi un siglo, una parti-
cipación institucionalizada en la evaluación y modificación de 
planes de estudio y de investigación de viejas y nuevas profe-
siones. Con el modelo de competencias, lo que debe estudiarse 
se define desde fuera y con todo detalle. Con esto, desvaloriza 
profundamente el papel que antes tenía cada Universidad y sus 
actores centrales como impulsores de procesos mucho más 
amplios de conocimiento. Los académicos se verán obligados 
a dejar de impartir cursos de amplio espectro sustentados en la 
investigación y comenzarán a formar profesionales de manual. 
Ya no se requerirán grandes sabios que sean los maestros de 
los profesionales, sino eficientes proveedores de un listado de 
competencias a pasivos y dóciles estudiantes. 

Este desplazamiento del papel de académicos y estudiantes 
va a tener un costo muy alto en el desarrollo de las universida-
des, las profesiones y las sociedades latinoamericanas. Impor-
tar desde Europa esta nueva versión de lo que debe hacer la 
universidad latinoamericana lleva a la pérdida de la multifacé-
tica visión de la realidad que los académicos y los estudiantes 
pueden traer a la universidad y a las profesiones y que es tan 
importante para la comprensión de las complejas sociedades  
latinoamericanas y sus necesidades de conocimiento. 

Además, como nota final, hay que tener en cuenta que el 
Proceso de Bolonia allá mismo no deja de ser problemático. 
Viene acompañado de un alza de cobros a los estudiantes, pro-
fundas reorganizaciones académicas, modificación en los sis-
temas de gobierno y una movilidad estudiantil que no acaba de 
consolidarse (en general todavía involucra a menos del 6 por 
ciento de los estudiantes) (Croiser, 2009, citado por Siquiera, 
A. 2009:18). Eso explica las críticas y resistencias que allá en-
frenta por parte de los estudiantes y profesores europeos.  

Conclusión

Para terminar, habría que decir que esta versión eficientista de 
la educación trae implícito un modelo de país para América 
Latina. La visión de lo que debe ser la formación que viene 
desde los grandes conglomerados europeos e internacionales 
no convierte mágicamente a los países latinoamericanos en 
socios en pie de igualdad con los países hegemónicos. Ni si-

quiera se propone hacerlo. Simplemente responde a la 
necesidad de las corporaciones de tener en América La-
tina el capital humano provisto de una formación tipo 
Bolonia para sus iniciativas  económicas. Eliminando 
o reduciendo al mínimo el pensamiento creativo en las 
ciencias y humanidades, gracias a las competencias, se re-
fuerza el camino que lleva a que los latinoamericanos se 
asuman como países productores de materias primas o 
maquiladores, simplemente ensambladores de productos 
y servicios desarrollados en otra parte. Y convierte en los 
egresados en agentes de la inversión y tecnología externa, 
no en los constructores del conocimiento necesario y las 
profesiones para las naciones latinoamericanas del siglo 
veintiuno. 

Nuestras universidades requieren de una profunda re-
forma que nos libere de las largas y dañinas secuelas que 
dejó la importación del otro modelo europeo, el napoleó-
nico del siglo diecinueve. Este vino a separar los procesos 
de creación de ciencias y humanidades de la enseñanza  
profesional. Más que un proyecto Tuning, lo que las uni-
versidades necesitan es recuperar las dinámicas de refor-
ma que las convirtieron en un factor importantísimo en 
la construcción de naciones en América Latina durante 
el siglo veinte. 

En concreto, necesitan del espíritu de la Reforma de 
Córdoba que cuestionó al modelo napoleónico de uni-
versidad y las convirtió en espacios autónomos de la 
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no es del interés del poder político o la ganancia, pero que pue-
de transformar nuestras sociedades en estructuras de justicia y 
democracia. Las universidades tienen la necesidad de promo-
ver la idea de naciones soberanas, pluralistas y sustentables que 
son capaces de establecer asociaciones internacionales econó-
micas y políticas en términos de igualdad con otras naciones. 
Pero los profesionales, estudiantes y profesores e investigado-
res capaces de enfrentar todas estas tareas muy difícilmente 
podrán surgir de una universidad sintonizada (tuned) a la lógica 
de los poderes económicos y políticos prevalecientes. 

ciencia y generadores de nuevas perspectivas para la vida 
económica y social. Necesitan una voluntad política simi-
lar a la que abrió los salones de clase y el conocimiento 
superior a cientos de miles en sociedades hasta entonces 
rígidamente estratificadas y promovió así cambios pro-
fundos y el avance de la democracia. Las políticas neoli-
berales así como los modelos privatizadores como Tuning 
han cerrado ese camino, pero los países latinoamericanos 
hoy están repensando su desarrollo y educación, las lec-
ciones del pasado pueden ser analizadas al mismo tiem-
po que el fracaso patente de las iniciativas de educación 
neoliberales para crear una educación fuerte y dinámica 
en América Latina. 

Es posible repensar la universidad también a la luz del 
surgimiento de nuevas experiencias que cruzan a Amé-
rica Latina (en Bolivia, Venezuela, Ecuador y Chiapas, 
México por mencionar algunas). Es necesario también 
liberar el potencial de las ciencias y humanidades e in-
cluirlas como parte central de la educación profesional. 
Es urgente el reivindicar la importancia de la autonomía 
de la universidad y su papel como una alternativa a la 
lógica de la privatización y del poder económico mundial 
como única manera de garantizar el futuro de un proceso 
educativo de amplios horizontes y la educación para los 
jóvenes.

Las universidades ciertamente tienen que redefinir su 
identidad, pero como centros de cultura para el diálogo 
con las nuevas y antiguas corrientes de conocimiento que 
pueblan esta vasta región latinoamericana, para abrir las 
puertas a todos y para investigarlo todo, aún aquello que 
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Hace tiempo que las organizacio-
nes estudiantiles vienen denun-
ciando el proceso silencioso de 

privatización en la educación superior. 
Se dice silencioso, en la medida en que 
las autoridades    –después de la derrota 
que sufrieron al anunciar los cambios al 
Reglamento General de Pagos en 1999– 
han optado por transformar la vida aca-
démica con apego al modelo neoliberal, 
de manera encubierta y paulatina. Tres 
elementos parecen cimentar dicho pro-
ceso, en la medida en que trastocan la 
estructura de las universidades públicas: 

a) La transformación de la vida aca-
démica a partir del cambio en los planes 
de estudio sin procesos de discusión 
amplios, donde se clarifiquen los crite-
rios pedagógicos que los norman.

b) La influencia decisiva que ejerce 
la iniciativa privada en procesos de eva-
luación y el financiamiento de investiga-
ciones.

c) La restricción de herramientas 
y espacios públicos necesarios para la 
formación, aunado a los cobros ilegales 
en credenciales, uniformes, exámenes e 
inscripciones, por ejemplo.

Aunado a estos tres elementos, desde 
hace trece años, cuando el Consejo Ge-
neral de Huelga caracterizó el proyecto 
neoliberal en la educación, se denuncia-
ban los modelos de evaluación –espe-
cíficamente para regular el ingreso  al 

bachillerato y a la licenciatura– como 
mecanismos que estaban expulsando a 
los sectores de menos ingresos de las 
instancias educativas estatales. Nadie 
negaba, desde entonces, la necesidad 
de contar con mecanismos de análisis 
y valoración en torno a las prácticas 
educativas y los conocimientos adqui-
ridos, pero sí se anotaba el carácter 
bifacético de los tipos de evaluación 
propuestos y se cuestionaban por va-
rias de sus características los modos 
que se establecían como los válidos 
argumentando, por ejemplo, que los 
fundamentos pedagógicos en que se 
basan son altamente cuestionables.

El carácter bifacético de la evalua-
ción se presenta también en los me-
canismos establecidos para los acadé-
micos. La evaluación se puede aplicar 
no sólo para los resultados de la labor 
de los profesores sino a todo el con-
texto en que ésta se desarrolla. Es de-
cir, para que la evaluación fuera justa 
en toda la extensión de la palabra se 
debería evaluar además del resultado, 
las condiciones en que éste se produ-
jo. No es lo mismo correr un mara-
tón con un par de tenis que descalzo. 
Así, la evaluación debería medir qué 
profesor cuenta con un cubículo para 
realizar sus labores de investigación y 
programación de clases, asesorías, ca-
lificación, etc. y quién se ve obligado 
a adaptar un espacio en su casa, en 
el mejor de los casos, o hacer uso de 
los espacios públicos como la sala de 
maestros, los salones o las bibliotecas, 
en el peor de ellos. Cuál es la carga aca-
démica de cada profesor, es decir, si se 
es profesor ocho horas al día, cinco 
días por semana o si sólo se cumple 
con el requisito obligado de impartir 
dos horas clase semanales, etc. 

Evaluación curricular y 
Tejiendo Organización Revolucionaria

control político

Con el argumento de que la eva-
luación mide y distingue a los capa-
ces de los que lo son menos, o no lo 
son, esta cara de la evaluación parece 
no ser la importante y tener menos 
reputación; por eso se desdeñan to-
dos los mecanismos evaluadores que 
pudieran dar cuenta de este fenóme-
no y se defienden e impulsan todos 
aquellos que oculten esta peligrosa 
relación.

Un ejemplo de esto está relacio-
nado con el proceso de masificación 
de la educación superior que se dio 
en los años setenta, donde se impuso 
una tasa de crecimiento de la planta 
académica que llegó a requerir de 12 
profesores por día para cubrir la de-
manda. Dicen algunos analistas que 
debido a ello se relajaron los sistemas 
de reclutamiento y para cubrir las 
plazas académicas no se necesitaba 
de ningún tipo de carrera académi-
ca ni preparación especial. Además, 
parejo a este fenómeno se produce 
el surgimiento de los sindicatos uni-
versitarios que consiguieron los con-
tratos colectivos de trabajo y donde 
los profesores jugaron un papel fun-
damental. Se homogeneizó el salario 
a todos los profesores, con indepen-
dencia del supuesto compromiso 
que cada uno pudiera demostrar.  Es 
importante mencionar que el abuso 
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cerebros”. Parece ser que la razón principal era que 
la situación económica mexicana desfavorecía los in-
gresos del sector en comparación con otras partes del 
mundo. Este hecho justificó la creación, en 1984, del 
Sistema Nacional de Investigadores (SNI) que introdu-
jo en los mecanismos de remuneración un sistema de 
becas para premiar la productividad y así favorecer el 
mantenimiento o establecimiento de los investigadores 
mexicanos en el país. De entonces a la fecha, el SNI ha 
sufrido modificaciones pero lo sustancial, que ha sido 
diferenciar el ingreso de los investigadores, se ha man-
tenido intacto. Es el gobierno federal quien otorga los 
recursos y éstos se ejercen según los criterios que los 
propios miembros del Sistema establecen, de común 
acuerdo con los funcionarios federales, muchos de los 
cuales provienen también del mundo académico. 

Dos años después de la creación del SNI, las au-
toridades de las instituciones de educación superior 
agrupadas en la ANUIES (Asociación Nacional de 
Universidades e Instituciones de Educación Superior) de-
mandaron un sistema de estímulos que mejorara los in-
gresos de los académicos. Para 1989 el gobierno federal 
elaboró un proyecto y empezó a operar con lineamientos 
diseñados en la SEP el 1 de marzo de 1990. Paulatinamen-
te la mayoría de las universidades implementaron sistemas 
de becas y estímulos copiando los lineamientos que la SEP 
elaboró, entre los cuales destacaba la concepción de la 
investigación como parte fundamental de la carrera aca-
démica.  Así fue como, los sistemas de becas y estímulos 
se señalan como artefactos para operar la diferenciación 
entre los profesores que sí investigaban, los que sí publi-
caban, etc. diferenciación entre “los buenos y los malos”, 
conjuntamente con el combate a la fuga de cerebros.  

Aparecieron entonces, siniestramente mezclados, los 
estímulos económicos con el reconocimiento académico, 

De esta manera pueden enfocarse los intentos de tasar los 
ingresos de los profesores de acuerdo a criterios de productividad. La 
existencia de sistemas de becas y estímulos a la docencia y la investi-
gación son la evidencia empírica de este intento. Se fijan los ingresos 
después de hacer una estimación del tiempo socialmente necesario 
para la producción de los productos de la docencia y la investigación, 
medición que se expresa en un número de puntos cuya asignación a 
su vez descansa en los comités académico-burocráticos antes mencio-
nados. Se trata de una extensión de la ley del valor al ámbito univer-
sitario. Resta desde luego la pregunta más importante, ¿quién y con 
base en qué está elaborando los criterios con los que son evaluados 
los profesores y los investigadores? y ¿cuáles son las consecuencias de 
tales prácticas? Para la comprensión de los actuales sistemas de eva-
luación a docentes consideramos fundamental una revisión histórica 
del problema. 

A principios de la década de los ochenta se dio en México un fe-
nómeno de migración de investigadores, conocido como la “fuga de 

no se descartaba de por sí pues a propósito de la homoge-
neización salarial se acusan casos de profesores de tiempo 
completo que además ejercían sus profesiones también de 
tiempo completo (aviadores académicos), profesores que 
no estaban preparados para serlo, etc., lo que hacía nece-
sario establecer los mecanismos que permitieran evaluar a 
los docentes con relación a su esfuerzo y compromiso con 
la labor académica. En esta perspectiva la diferenciación 
del ingreso de los profesores aparecía como una necesi-
dad que se asociara a su esfuerzo y compromiso con la 
academia. 

Para diseñar los criterios de una evaluación, sólo se ha 
necesitado el poder en el espacio donde ésta se realiza. 
Así se diga que las mejores instituciones en el ramo son 
las encargadas, lo más importante para poner su impronta 
en la evaluación no es el hecho de que realmente lo sean, 
sino que tienen el poder para hacerlo. Nada más natural 
que esto. Las críticas serias y científicas a estos sistemas de 
evaluación, desde del ámbito educativo y pedagógico son 
numerosas y deben revisarse.

Los productos de la educación, como la profesionali-
zación de la mano de obra, y productos que pueden aso-
ciarse a la investigación, como la ciencia y la tecnología, 
representan un problema económico-teórico que puede 
motivar la pregunta ¿cómo medir el valor que unos y otros 
generan? Tales productos tienen en común que alcanzan 
su realización fuera de la universidad. Si decimos que el 
neoliberalismo  ha creado mercancías donde no las había, 
es porque pensamos que hoy el trabajo académico y de in-
vestigación se miden y se remuneran según sus productos, 
como el resto de las actividades laborales.
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igualando dos aspectos disímiles de la eva-
luación. Por un lado, la evaluación destinada 
al mejoramiento de la calidad docente y, por 
el otro, la evaluación como forma de dis-
tinguir los ingresos. Otra cuestión que pro-
fundiza y oculta la contradicción es que el 
sistema de evaluación quedó en sus manos 
porque, aunque requieran del visto bueno 
de los funcionarios de estado, quedó como 
una de las tareas de los profesores y los in-
vestigadores. La elaboración y diseño de los 
criterios de lo que se juzga  puede evaluarse 
y la integración de las comisiones 
evaluadoras, revisoras, etcétera,  
las realizan  académicos e investi-
gadores, particularmente los más 
beneficiados por el mismo siste-
ma. En esa mezcla se profundi-
zó un ambiente de simulación y 
relajación de la ética profesional, 
porque se permitió que se susti-
tuyera el ejercicio de la academia 
y la investigación real por un ejer-
cicio ficticio de éstas en una cace-
ría de puntos que sólo retribuye 
en mejorar los ingresos.

La coincidencia entre los 
“más buenos investigadores y 
profesores” con los escalafones 
más altos de los sistemas de be-
cas y estímulos, incluido el SNI, 
ciertamente enmascara la contra-
dicción que significa que algunos 
profesores estén percibiendo in-
gresos de 50 mil pesos mientras 
otros sólo puedan obtener mil 
500 por quincena. También sirve 
saber que el número de miem-
bros del SNI no llega a 15,000 
para hacer evidente la situación 
de la academia a nivel nacional. 
Cierto es que los beneficios de 
las becas y estímulos internos de las univer-
sidades favorecen a un sector mayor de los 
profesores, pero no parecen representar un 
número más significativo.

Por otro lado, el modelo acarreó el cam-
bio de la interlocución en la negociación sa-
larial. La deshomologación de los ingresos 
pegó fuerte en el gremio pues se reconoció 
como único interlocutor para fijar el ingreso 

al individuo. De cada quien según su afición a los puntos, y a cada quien se-
gún, de acuerdo con los criterios de asignación de puntos, su productividad. 
Al fortalecer así el perfil de los individuos, se descuidaba el carácter insti-
tucional, los órganos colegiados académicos, como si bastara con perfiles 
individuales fuertes para tener también estructuras académicas sólidas. Se 
dice, en una imagen bien lograda, que el razonamiento fue: tener ladrillos 
sólidos basta para edificar estructuras fuertes, como si sólo hubiera que 
amontonarlos. En otros lugares del mundo este tipo de modelos parecían 
haber mostrado su funcionalidad pero se olvidaba que esto era producto de 
condiciones históricas específicas, que la solidez institucional y de los cole-
gios académicos no era un efecto de los perfiles individuales fuertes, sino 
que quizá lo inverso era lo verdadero.

Se dio así un  golpe profundo a la organización gremial, cada quien debía 
concentrarse en su actividad indi-
vidual, en ello iba la negociación 
del ingreso (que no del salario, 
como veremos más adelante). Ésta 
no es entonces una política ino-
cente. A la par de estos sistemas 
de pago se comenzó el embate al 
sindicalismo universitario; los sin-
dicatos de profesores comenzaron 
a independizarse de los sindicatos 
de trabajadores de las universi-
dades. Un caso específico por su 
importancia es la UNAM, que con 
el surgimiento de la APAUNAM 
(Asociación de Personal Acadé-
mico de la Universidad Nacional 
Autónoma de México) debilitó al 
sindicato de trabajadores, el cual 
perdió el contrato colectivo acadé-
mico ante el nuevo ente. Los már-
genes de negociación se reducían 
y las nuevas asociaciones servían 
también como medio de presión 
política para conjurar las huelgas 
por mejoramiento salarial o con-
tractual. 

Por otro lado, las becas y estí-
mulos de estos sistemas, incluido 
el SNI, están al margen del ISR 
(Impuesto sobre la Renta) y de 

otros impuestos, no son parte del salario, y por tanto no se cuentan para la 
jubilación. Por  lo  tanto, cuando llega el tiempo de retiro a un académico, 
el pago correspondiente por su jubilación puede no compararse, ni irriso-
riamente, con el que percibe mes a mes con el sistema de becas y estímulos. 
Puede adivinarse que una consecuencia es el envejecimiento de la planta 
académica, que no crea ni fomenta una política sólida para reclutamiento 
de nuevos integrantes. En este contexto se entiende por qué los profesores 
en la UNAM menosprecian e incluso entorpecen el desarrollo de los profe-
sores adjuntos, contemplados en el Estatuto del Personal Académico. 



42 Palabras Pendientes

La disputa por la educación superior...

Y cuando este proceso llega a darse, estos profesores para incorporase a la 
planta docente, deberán acoplarse a la lógica de los puntos, más que al desa-
rrollo de las capacidades relacionadas con la enseñanza.

Se crea, de esta manera, un ejército de reserva para las labores acadé-
micas y de investigación. Para los estudiantes, por ejemplo, los sistemas de 
becas de posgrado y de posdoctorado cumplen el papel de aliviar la presión, 
momentáneamente desde luego, sobre el mercado laboral. ¿Cuánto podrán 
durar estos sistemas ampliados de cobertura? Es otra de las preguntas abier-
tas que es relevante para el desarrollo de un proyecto nacional educativo y 
de investigación.

También el lector podrá preguntarse ¿qué sucede con aquellos profe-
sores que no realizan labores de investigación, por ejemplo los profesores 
de las preparatorias? En la respuesta a estas preguntas podrá averiguar una 
de las razones por las que, para la mayoría de los académicos, la situación 
económica no ha mejorado. Y es que se prioriza la labor de investigación 
sin un necesario respaldo en la labor docente. Quizá porque los productos 
de la docencia no son tan directamente medibles como los productos de 
la investigación y además de que son éstos últimos los que se insertan más 
rápidamente al mercado.

Hay que explicar, como puede advertirse por la tesis expuesta, que el de 
los profesores sea un sector poco movilizado, que las voces de la oposición 
se diluyan entre los dóciles, que las protestas sean intramuros, intracubículo, 
o sólo en los textos como si todas las contradicciones se resolvieran por la 
vía teórica, en todos los casos las protestas tienen poca consecuencia. No 
están respaldados los pensamientos por acciones, no tienen entonces ningu-
na importancia práctica, aunque ciertamente sí sirven para acumular puntos.

Estos programas de becas y estímulos pueden fácilmente ser utilizados 
como mecanismos de control político, y de hecho se han utilizado para 
inmovilizar a los profesores, desactivar su organización gremial a través de 
la medida concreta de negociar individualmente los ingresos. Cuando los 
profesores no son afines a las políticas de las autoridades se les castiga reti-
rándoles las becas y estímulos.

Los mecanismos de evaluación que con-
trolan los ingresos de los académicos e in-
vestigadores dentro de las universidades son 
también, y de hecho debido a ello, mecanis-
mos de control de sus acciones; estos mo-
delos de ingresos económicos han operado 
cambios ideológicos en unos casos, y en 
otros una profundización y reforzamiento 
de posiciones preexistentes; que también les 
convoca a la inmovilidad y a la santificación 
de las medidas neoliberales, y en los hechos 
antipopulares, que bien pueden combatir 
sin aparente contradicción en los escritos 
que producen. Contribuyen, puede ser que 
sin advertirlo, puede ser que con las mejores 
de las intenciones, puede ser que sin querer-
lo, pero eso sí, objetivamente, a la privatiza-
ción de los contenidos y de la visión de la 
universidad pública.

Se controla, además de por esta vía, por 
la del trabajo precario. Aquellos profesores 
que no tienen plazas definitivas son fácil-
mente coercionados por las autoridades 
para no participar en el apoyo a los movi-
mientos estudiantiles y sociales. Los casos 
de expulsión de profesores por esta causa 
abundan, aumentando en cada coyuntura 
política.

No puede esperarse que los cambios es-
tructurales se den sin el concurso de cam-
bios ideológicos, confundidos como causa o 
efecto de las políticas aplicadas. Queremos 
decir con ello que la aplicación de las medi-
das debió contar con un sector al que le era 
favorable ideológicamente, así como su fun-
cionamiento concreto promovía la creación 
de una opinión positiva.

Estas medidas profundizaron lo que de 
por sí ya venía de antes, un desinterés de los 
docentes (próceres críticos de la democra-
cia) por las causas sociales, incluso una opo-
sición, muchas veces ni siquiera velada. Esto 
se tradujo en su falta de apoyo a las causas 
populares y al movimiento estudiantil en su 
generalidad. Toda esta actitud fácilmente 
puede disfrazarse de responsabilidad.

Lo profundo que han calado las políti-
cas de evaluación puede percibirse indirec-
tamente si atendemos a que en la UACM, 
donde no existe el examen de admisión, los 
docentes se organizan para implementar 
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la evaluación como la calificación 
definitiva para decidir quién habrá 
de ser admitido en la universidad. 
Además de que también se organi-
zan para que los nuevos sistemas de 
remuneración se implementen den-
tro de la UACM.

Cierto es que este proceso de 
control político llega a ser acep-
table para los profesores, pues se 
premia a los más meritorios, en-
tonces existe una cierta aceptación 
al respecto. Es decir que el control 
político les aparece como un con-
trol de méritos académicos, y los 
casos señalados se pueden acusar 
como aislados, no formando parte 
del funcionamiento estructural del 
sistema de ingresos de las universi-
dades. Este control llega a la ideolo-
gía de los profesores, son por tanto 
controles más profundos y difíciles 
de combatir.

De manera objetiva, la reforma 
en los tres aspectos estructurales de 
las instituciones de educación su-
perior, de los que hemos hablado, 
pasan  entre dedos académicos.

¿Es que los profesores son cie-
gos frente al plan neoliberal? ¿Es 
que están de acuerdo con él, aun-
que sus escritos publicables digan 
otra cosa? ¿Por qué, si no por eso, 
es que aprueban las reformas a los 
planes de estudio que mercantilizan 
los conocimientos que adquirirán 
los estudiantes? El neoliberalismo 
dentro de las universidades tiene 
que santificarse en espacios com-
puestos por académicos y he ahí, 
ahora sí, nuestro problema. La neo-
liberalización y privatización de la 
educación superior pública, en este 

país, se cuela a las universidades por 
el sector cuyo papel en el fenómeno 
ha sido el menos discutido dentro y 
fuera del movimiento estudiantil, la 
academia y las organizaciones.

El carácter que se le imprimió al 
puesto de profesor desde la época 
desarrollista, como un prócer crítico 
de la democracia, la idealización de 
la situación específica de los profe-
sores –pretender que están más allá 
del bien y del mal, ajenos a la lucha 
de clases– aún perdura. Dado el caso, 
todo mundo puede escudarse detrás 
del amor al conocimiento para des-
vanecer para sí mismo la contradic-
ción.

Desde luego que también el inte-
rés por los puntos se puede disfrazar 
de amor a la ciencia, a la disciplina. El 
interés económico es legítimo y debe 
atenderse el problema de las jubila-
ciones dignas para los docentes. Pero 
no es aceptable que, tras el “amor 
profesado a la ciencia”, se perpetúen 
en la universidad, poco dispuestos a 
renunciar a sus privilegios, profundi-
zados conforme avanzan en el SNI 
y en las carreras académicas de las 
universidades. Este sistema de privi-
legios económicos reflejados en be-
cas y no en salario directo,  tiene una 
relación proporcional directa con 
la edad del profesor, a mayor pago 

vía estímulos mayor será la edad del 
profesor, por lo que puede señalarse 
como la causa  del envejecimiento de 
la planta docente que hemos señalado 
anteriormente.

No puede pasarnos inadvertido 
que ésta es, de hecho, una transforma-
ción ideológica del sector; y que nunca 
ha sido, no pensamos que lo sea hoy, 
el enemigo real a vencer. Debería ser, 
por el contrario, la alianza natural del 
movimiento estudiantil. Y es, junto 
con el resto de los trabajadores de la 
universidad, la alianza que podría per-
mitir que lo popular se adueñe de la 
educación superior, que los proble-
mas nacionales vuelvan a ser materia 
de preocupación dentro de los muros 
de las universidades, perder el carác-
ter libresco del estudio para ejercer las 
ciencias y las artes en el terreno de lo 
práctico. 

El problema no puede ser soslaya-
do ni pretender que será borrado de un 
plumazo. Por el contrario, debe inves-
tigarse su dinámica, advertir las con-
tradicciones principales y encontrar 
las maneras en que pueden resolver-
se, plantear las propuestas, encontrar 
los consensos, ejercer la movilización. 
El resto, ya se sabe, son palabras pen-
dientes, ni hablar...
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Esbozo para los estudiantes de la UNAM en el 
contexto del problema educativo nacional

Sin duda, muchos de quienes logramos acceder a la UNAM 
desde los bachilleratos o las licenciaturas, en ese momento 
en que nos enteramos que éramos “aceptados”, nos sen-
timos complacidos y motivados para continuar nuestros 
estudios y nuestra preparación académica y profesional. 

El actual rector de dicha institución, José Narro Robles; 
quien durante la huelga estudiantil de 1999-2000 exigió en 
todo momento la entrada de la Policía Federal a las instala-
ciones Universitarias –supuestamente recintos de diálogo, 
discusión y tolerancia-; quien ha dirigido grupos porriles 
dentro de ella y que, en total concordancia con lo que he-
mos mencionado, por su cercanía al PRI y al PRD des-
empeña un importante papel de negociación entre ambos 
partidos de la oligocracia electorera mexicana, ha dicho en 
la última ceremonia de inicio de cursos que “estudiar en la 
UNAM es un privilegio, de acuerdo a los problemas edu-
cativos que existen a nivel nacional”. Nosotros decimos 
que debe ser un derecho -no un privilegio- para todos los 
jóvenes que quieran desarrollar una preparación académi-
ca, sobre todo de acuerdo a los problemas educativos que 
existen a nivel nacional. 

Pero veamos que no se trata solamente de acceder a la 
Universidad, conforme seguimos en ella, al paso de algu-
nos años, los problemas para continuar nuestra prepara-
ción o concluirla, se hacen cada vez más palpables. Mu-
chos jóvenes, al mismo tiempo que estudiamos, tenemos 
que trabajar para sostenernos económicamente y ayudar 
a nuestros familiares. En la UNAM existen muy pocos 
apoyos económicos para quienes nos encontramos en esa 
condición, por lo que tenemos que buscar trabajo fuera de 

la Universidad, lo que evidentemente vuelve más com-
plicado el desarrollo profesional al que tanto anhelamos 
cuando la UNAM nos aceptó como sus estudiantes. 
Esta misma situación se presenta para el grueso de los 
profesores que laboran también en otras instituciones 
para complementar sus ingresos.

Viene entonces una pregunta necesaria; ¿nosotros 
somos de la UNAM o la UNAM es de nosotros? Esta 
pregunta, que pareciera banal o juguetona, implica una 
manera de concebir a la educación, sobre todo en la 
relación que existe entre los jóvenes y las instituciones 
estatales. La misma pregunta se puede plantear de estos 
modos: ¿Quién hace a la Universidad, el Estado, o los 
estudiantes?, es decir; ¿El Estado debe de servir a los 
jóvenes o los jóvenes debemos servir al Estado?

La situación es más difícil para los más de 100 mil 
rechazados anualmente por esta institución en el nivel 
superior y una cantidad similar en el nivel medio su-
perior. Cientos de miles de jóvenes no tienen acceso a 
la educación, los que deciden continuar sus estudios lo 
hacen en escuelas técnicas que no consideran las pro-
puestas educativas que los propios jóvenes necesitan 
y desean para su íntegra formación académica. Esas 
escuelas únicamente los preparan  para el mercado la-
boral, por cierto también muy inestable e inseguro. La 
educación que se brinda, por parte del Estado neolibe-
ral que priva en México actualmente, responde a una 
visión mercantilista. 

Esto conlleva más gravemente, gracias a las 
condiciones que el Estado impone y propone desde su 
propia organización y sus discursos, a que los rechazados 
se sientan frustrados, inútiles e incompetentes, y la 
sociedad misma, sobre todo quienes sí fueron aceptados 
por la institución que deseaban, así los trata y así los 
interpreta. Diretes populares como; “ese no nació 

Diagnóstico y propuestas generales sobre los problemas que enfrentamos los estu-
diantes y profesores dentro de la UNAM en el contexto de las políticas neoliberales 
por parte del estado mexicano en la actualidad

* Alain Ramos,  Ana Laura Segura, Armando Cabrera, Claudia 
Solís, Francisco Benítez, Javier Santillana, Mayvelin Flores, 
Miguel Ángel Xochiteotzin, Miriam Lastiri, Nadiezhda 
Escatel, Noe López y Omar Padilla.

Sólo la verdad es revolucionaria.
Antonio Gramsci

¿Hemos escrito para los indios de Guatemala, Perú o Bolivia?
¿Para los obreros y desocupados de México, Buenos Aires?

Es más: ¿habríamos podido, podemos hacerlo?
Hay que ponernos la verdad frente a la cara, como un espejo.

Hasta la fecha, la inmensa mayoría, la casi totalidad de nosotros 
hemos sido burgueses y hemos escrito para la burguesía. 1

Los profesores adjuntos en pie de lucha
Profesores y profesores adjuntos de la Facultad de Economía*

1 Dalton, Roque. Et. Al. El intelectual y la sociedad. Siglo 
XXI. México, 1969. Págs. 15-16.
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para la escuela, no le gusta el estudio”, son comunes, y 
responden a la organización del Estado en general y de 
su sistema educativo en particular. Muchos jóvenes ya 
se han suicidado porque una institución educativa les 
negó el acceso, y esto, a nuestro modo de ver, debería ser 
impermisible.

Nosotros decimos que todos nacen para la escuela y 
el estudio, y que el gusto por ello es algo que se desarrolla 
en la práctica. Pero también decimos que en un sistema 
social como el actual, que de muchas maneras corta tem-
pranamente las posibilidades de estudiar, es realmente 
muy difícil; se requiere transformar al sistema, al mismo 
tiempo que a la Universidad y al mismo tiempo que a 
nosotros mismos.

Dichas transformaciones son algo que nos ha inte-
resado desde siempre y que consta de distintos compo-
nentes de los cuales señalaremos solo tres, aunque hay 
muchos más.

El primer componente consiste en saber que los estu-
diantes y profesores no vivimos al margen de la sociedad, 
por el contrario, pertenecemos a ella y la representamos. 
Todos sabemos que la injusticia, la falsa democracia, la 
corrupción, la militarización, los asesinatos, el hambre, 
y la pobreza, son problemas cada vez más evidentes en 
un país como el nuestro.  Ante esto; ¿quién puede estar 
tranquilo y contento trabajando sin contrato, jornadas de 
más de ocho horas, para una empresa que no paga más de 
dos salarios mínimos?

Hay que saber qué es lo que origina estos problemas 
si queremos resolverlos, para lo que es necesario conocer 
las formas en las que se organiza el Estado en la actua-
lidad. Y sabemos también, porque tenemos experiencia 
de eso, que su organización es vertical, priorizando a los 
grandes capitales nacionales y extranjeros y haciendo de 
nosotros unos seres superexplotados con muy escasas 
posibilidades de desarrollo. 

Teniendo en cuenta esta situación en todo momento, 
en cada actividad que desarrollemos por más intrascen-
dente que parezca, estaremos comenzando a formar una 
conciencia de nuestros actos en consecuencia con nues-
tros intereses para la sociedad. 

Si vamos más allá y entendemos que para cambiar el 
estado actual de las cosas es necesario aniquilar al capita-
lismo que funciona como todo un sistema a nivel mun-
dial, nuestra conciencia y nuestro actuar, cada vez más 
cercana a las clases dominadas y contrario a las clases que 
dominan, nos obligarán a asumir mayores compromisos 
y lograr impactos de mayor profundidad a nivel socio-
cultural.

Concordando nuestras actividades con nuestros inte-
reses conscientes de las necesidades y posibilidades so-
ciales, podemos transformar las relaciones en que nos 
encontramos inmersos. Siendo universitarios necesitare-
mos transformar las relaciones entre nosotros, y saber, 
con el tipo de transformación, el tipo de educación que 
necesitamos para enfrentar de manera más completa los 
problemas sociales que existen. El segundo componente 
consiste, entonces, en hacer de la educación una praxis 
revolucionaria. 

La Universidad en la actualidad funciona con base en 
la productividad, a la mayor y más rápida producción de 
conocimiento. Podríamos decir que es una fábrica de co-
nocimiento y que, como tal, su interés está centrado en la 
producción y reproducción sistémicas. Como institución 
estatal, la estructura de la Universidad es vertical y res-
ponde a la división del trabajo con base en la meritocracia 
académica y a la preferencia que el capitalismo otorga a 
los trabajos administrativos sobre los trabajos manuales. 
Por lo que el tipo de conocimiento que se imparte es ses-
gado, técnico y memorista -salvo algunas excepciones-.

Por eso, para nosotros, una Universidad Pública, que 
debiera ser de los hijos de los trabajadores, sin restriccio-
nes de acceso, y que ha surgido de la movilización social 
de acuerdo a ciertas necesidades educativas de las clases 
dominadas, debe tener un esquema organizativo hori-
zontal, en donde el trabajo manual y el intelectual sean 
igualmente compartidos y valorados, en donde el conoci-
miento fluya sin distinción meritocrática entre alumnos y 
profesores, siempre con un sentido crítico y autocrítico. 
El tercer componente tiene que ver con la construcción 
de un conocimiento creativo con base en la praxis que 
amalgama la teorización con el trabajo desenajenado y 
consciente de la realidad a la que nos estamos enfrentan-
do. Diremos entonces que nos referimos a una Univer-
sidad autónoma y autogestiva, que asuma las necesida-
des sociales de educar para la libertad, sin restricciones 
de ningún tipo en la construcción creativa y práctica del 
conocimiento.

Por estas razones, los profesores adjuntos, que somos 
al mismo tiempo profesores-trabajadores-estudiantes or-
ganizados en colectivo, tenemos dentro de la Universidad 
un importante papel para su transformación.
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Los profesores adjuntos frente a la problemática 
laboral, académica y jurídica dentro de la 
UNAM

Las labores de los Profesores Adjuntos y los candados en su 
promoción

En 1974, en medio de la naciente lucha por el recono-
cimiento de la organización sindical, aparece el primer 
Estatuto del Personal Académico (EPA) de la UNAM. El 
EPA reconoce por primera vez la categoría de Ayudante 
de Profesor (AP) e incluye la promesa académica de ca-
pacitarlo para el desempeño de funciones docentes y/o 
de investigación.2 Lamentablemente esta figura está siendo 
absorbida por el manejo discrecional de las autoridades, en 
sus distintos niveles, dentro de la UNAM.

La definición del EPA en el Título Tercero (De los 
Ayudantes de Profesor y de Investigador), Art. 20, dice; 
“ayudantes [son] quienes auxilian a los profesores y los investigado-
res en sus labores. La ayudantía debe capacitar al personal para el 
desempeño de funciones docentes, o de investigación”. Sin embargo 
esta capacitación mencionada se encuentra condicionada. 
En el Art. 23 del EPA se menciona que las Comisiones 
que dictaminan el ingreso o promoción de los profesores 
e investigadores serán también las que dictaminarán para 
los AP y Ayudantes de Investigador (AI). 

Aunado a los anterior, el Art. 24 del EPA se señala que; 
es el Director de la dependencia el que puede “nombrar 
y promover” a los ayudantes de profesor por horas ante 
el Consejo Técnico (CT), siendo él quien “establecerá el o 
los procedimientos que estime adecuados a las necesidades de la pro-
pia dependencia”. Los AP encontramos entonces un difícil 
candado para nuestra promoción, dado que muchos de 
nosotros tenemos años laborando en la institución y capa-
citándonos de manera permanente.

En el Art. 26, inciso c), se señala que el AP tiene de-
recho a “hacer valer su antigüedad”, aunque en el EPA no 
se establece ese derecho más que para los concursos de 
oposición. Hay que exigirlo para toda disposición que re-
percuta sobre la promoción o apertura de nuevos espa-
cios académicos. 

Respecto a la capacitación, algunos Profesores Ad-
juntos (PA), de la Facultad de Economía (FE), hemos 
hecho una recopilación de datos que han arrojado como 
resultado que los estudios de posgrado que realizamos 
la mayoría de los PA de la Facultad, no son sólo en la 
ciencia económica, sino en diversas disciplinas como 
antropología, urbanismo, relaciones internacionales, es-
tudios latinoamericanos y salud de los trabajadores. Lo 
anterior expresa una amplia y diversa capacidad de los PA 
para ofrecer en sus clases visiones complementarias de la 
economía y actualizar los contenidos de las materias del 
actual plan de estudios. Por lo que un nuevo plan de estu-
dios radicalmente distinto debe considerar nuestras capa-
cidades académicas de acuerdo a temas contemporáneos 
que los economistas no han abordado rigurosamente y 
que se relacionan con otras disciplinas. Las necesidades 
académicas de los estudiantes y profesores de la FE no 
son las del mercado, son las del rigor científico que la 
sociedad requiere.

La gran mayoría de los PA somos académicos que la-
boramos de manera constante en las tareas académicas 
de la FE y que además realizamos estudios de posgrado, 
lo que hace que nuestras tareas y trabajos de investiga-
ción tengan un carácter multidisciplinario, es decir, que 
respondan a las temáticas contemporáneas que un eco-
nomista no puede, ni debe ignorar, y se conecten con la 
propuesta práctica de un nuevo plan de estudios que no 
se centre en el economicismo y simple instrumentalismo 
que propone el mercado. 

Más del 50% de los PA de la FE realizamos activida-
des de investigación o participamos en algún proyecto; el 
30% realizamos otras actividades complementarias a la 
docencia o la investigación, tales como la organización 
y/o participación en: círculos de lectura, cine club, se-
minarios, diplomados, planeación docente, periodismo, 
trabajo voluntario y praxis política, para transformar la 
FE y la Universidad. Además, un poco más del 30% de 
los PA trabajamos en actividades que no son docentes o 
de investigación.

A pesar de las múltiples dificultades que los PA te-
nemos para “crear o formar currículo”; el 33% hemos 

2 Documento que está disponible en: http://dgapa.unam.mx
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publicado trabajos de investigación o artículos; el 27% 
hemos participado como ponentes en alguna conferen-
cia; el 15% hemos realizado alguna estancia de investiga-
ción en el extranjero; y más del 70% hemos participado 
en diferentes seminarios, cursos, talleres, etc.

Es de considerar también que nuestro trabajo va 
más allá de los horarios; necesitamos preparar las cla-
ses (exposición, material de trabajo, lectura, calificar, re-
visar tareas y ofrecer comentarios, asesorar y resolver 
dudas a los alumnos, mantener comunicación y conse-
guir información, etc.). Así que no basta cumplir con la 
obligación simple de prestar nuestros servicios en los 
horarios establecidos, sino establecer criterios amplios 
de cualidad educativa. Para eso necesitamos espacios de 
reunión-trabajo adecuadamente equipado, o en su caso 
una real ampliación y mejoramiento de los espacios de 
reunión-trabajo que son comunes a todos los profeso-
res; un anexo dentro del Centro de Informática de la FE 
es una burla (con diez máquinas en un espacio reducido, 
sin impresoras, sin un escáner, sin llamadas a celular, sin 
mesas y sillas para trabajar con laptop, etc.)

Por las labores que desempeñamos dentro de la 
Universidad decimos que somos Profesores Adjuntos 
(PA) y no Ayudantes de Profesor (AP) como lo señala 
el EPA, basándonos en que nuestro trabajo no consiste 
solamente en auxiliar al profesor sino que nos encon-
tramos involucrados en el trabajo docente y académico 
tanto como lo profesores.

Es de destacar la carencia de relación institucional 
que existe entre los PA y la UNAM, dado que los PA nos 
encontramos en una situación laboral totalmente inesta-
ble al estar supeditados a la asignación de grupos para 
los profesores de asignatura, que en muchas ocasiones 
no es una garantía laboral, y en el caso de que el grupo 
se obtenga, este debe tener un número mínimo de 25 
estudiantes inscritos para contar con un Profesor Ad-
junto. Semestre con semestre la situación laboral de los 
Profesores de Asignatura es incierta, con mayor razón 
la de los Profesores Adjuntos, que con quien establecen 
el vínculo laboral es primero con los profesores y luego 
con la institución.

Algunos datos sobre la situación de los 
Profesores Adjuntos

De acuerdo con la información que publica la Dirección 
General de Asuntos del Personal Académico (DGAPA), 
con fecha de corte al 10 de noviembre de 2010, actual-
mente en la UNAM laboramos 3,249 ayudantes de pro-
fesor y de investigador. De ese total solamente 4 son 

Ayudantes de Investigador, por lo que es posible observar que, 
de facto, la figura de AI desaparezca y sea remplazada, como 
ha venido siendo, por la figura de “becario”. Esta última sin 
reconocimiento como trabajadores dentro del EPA, es decir, el 
trabajo de los “becarios” carece de contrato y de prestaciones. 
Sin embargo, no debemos dejar de promover, en nuestra lucha, 
la apertura de contrataciones de los AI y el cambio de categoría 
de los “becarios” hacia ayudantes de investigador, impidiendo 

TABLA 1
NOMBRAMIENTOS DE AYUDANTES DE 

PROFESOR DE LA UNAM
Dependencia Febrero

2009
Noviembre
2010

Fac. Ciencias 757 539
Fac. Cienc. Pol. y Soc. 373 60
Fac. Economía 351 308
Fac. Ingeniería 350 351
F.E.S. Iztacala 309 304
F.E.S. Zaragoza 253 295
Fac. Medicina Veterinaria y 
Zootecnia 

243 242

F.E.S. Cuautitlán 186 174
F.E.S. Aragón 163 161
Dir. Gral. de Actividades De-
portivas y Recreativas 

158 165

Fac. Química 120 112
Fac. Medicina 105 106
Fac. Fil. y Letras 83 106
Fac. Odontología 75 77
Fac. Derecho 70 65
F.E.S. Acatlán 57 56
Esc. Nal. de Artes Plásticas 40 34
Fac. Psicología* 24 21
Otras** 62 73
Total de nombramientos de 
ayudantes 

3,779 3,249

Fuente: DGAPA
*Es la dependencia que tiene los únicos 4 ayudantes 
de investigador que hay en la UNAM para ambos pe-
riodos.
**Coordinación de Estudios de Posgrado, CELE, Fa-
cultad de Arquitectura, Escuela Nacional de Enfer-
mería y Obstetricia, Facultad de Contaduría y Admi-
nistración, y CCH Sur (con un solo AP).
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que se elimine cualquier categoría de ayudante en la UNAM. 
Los cuatro ayudantes de investigador son los únicos que tie-
nen contrato por medio tiempo y tiempo completo, razón 
por la que están desapareciendo. Por lo tanto, y bajo estas 
disposiciones; todos los AP de la UNAM estamos contrata-
dos por horas.

La tabla 1 muestra una disminución de 530 Profesores 
Adjuntos, aproximadamente el 16% menos en poco más de 
un año. Esta disminución corresponde a la drástica reducción 
de PA en las Facultades de Ciencias Políticas y Sociales y de 
Ciencias en donde se ha dejado de contratar a 531 Profesores 
Adjuntos, y responde, de manera real, de acuerdo a los pro-
pios datos que brinda la DGAPA, a los intereses que tienen 
los órganos directivos de la Universidad por “ir eliminando” 
la figura de los Ayudantes de Profesor.

Hay 8 posibles combinaciones para “categorizar” a los 
AP. Veamos la siguiente tabla.

Niveles
Nombramiento

Nivel A Nivel B Nivel C

Horas X X
Medio Tiempo X X X
Tiempo Completo X X X

¿Cuántas de esas ocho posibles combinaciones para “ca-
tegorizar” a un AP existen en total en la UNAM al 10 de 
noviembre de 2010? Respuesta: Sólo 2. Veamos la siguiente 
tabla.

Niveles
Nombramiento

Nivel A Nivel B Nivel C

Horas 658 2,587
Medio Tiempo 0 0 0
Tiempo Completo 0 0 0

Vemos entonces que el grueso (alrededor del 80% de los 
PA) nos encontramos en el Nivel B, el 20% en el Nivel A, 
y ninguno en el Nivel C. Estos datos responden también al 
control que la UNAM, a través de las Direcciones de las de-
pendencias y sus respectivos Consejos Técnicos, ejerce sobre 
la promoción de los AP.

En los Art. 21 y 22 del EPA están definidos los tipos de 
nombramientos en tanto las categorías y los niveles (situa-
ción laboral) de los ayudantes de profesor. En consecuencia 
podemos derivar unas primeras características generales de la 
estructura salarial en la UNAM. En la Tabla 2 se exponen los 
criterios generales que se establecen en el EPA para definir 
los niveles A, B y C, y los requisitos para acceder a ese nivel.

Con base en todo esto seguimos denunciando las po-
líticas discrecionales y autoritarias que rigen en nuestra 
Universidad, y que han precarizado las condiciones sala-
riales y laborales de los trabajadores. Pensamos que estas 
precarización es resultado de:

1) La estructura burocrática-salarial de la Universi-
dad; burocrática en relación al gasto discrecional y 
los trámites-mecanismos de control y de acceso a 
los recursos universitarios; y dual-salarial, respecto 
los que tienen horas definitivas y los que no las 
tenemos.

2) El control de la UNAM por parte de grupos 
académicos y administrativos que han evitado te-
ner la responsabilidad de hacer efectivo el Artícu-
lo 25 del EPA: “Los ayudantes de medio tiempo y tiempo 
completo niveles A y B, sin perjuicio de que puedan concur-
sar por una plaza de nivel superior, tendrán derecho a que 
después de un año ininterrumpido de labores, se abra un 
concurso de oposición que les de la oportunidad de ser pro-
movidos, siempre que reúnan los requisitos establecidos en 
este Estatuto y hayan cumplido con sus tareas académicas”.

3) La necesidad de subordinar al personal acadé-
mico mediante la estructura salarial y mantener 
una precarización de su trabajo.

4) La precarización del trabajo a escala interna-
cional que ha impulsado el proyecto económico-
político neoliberal.

Los “nuevos” documentos sobre los Estatutos del Personal 
Académico

En una ponencia presentada por la profesora María 
Esther Navarro Lara, de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales de la UNAM, en el Auditorio Narciso Bassols 
de la Facultad de Economía, el 27 de agosto de 2010, 
dentro del Foro; “La Educación Superior en México: Un 
balance crítico”, organizado por la Coalición Trinacional 
en Defensa de la Educación Pública, Sección México3, 
señala que: 

“El Claustro Académico para la Reforma del Estatuto 
del Personal Académico ha entregado al Consejo Univer-
sitario (CU) desde el 2005 hasta esa fecha,  numerosos 
documentos ya aprobados en dicho Claustro y que espe-
ran su próxima aprobación en el CU, y que constituirán, 
sin duda, cambios importantes en la academia universita-
ria y por supuesto en la vida cotidiana laboral de los aca-

3 Documento disponible en: http://www.amcath.ccadet.
unam.mx/ArchivosAmcath/32-MNL.pdf
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démicos. Dicho Claustro entregó al Consejo Universitario 
6 Informes del 31 de marzo de 2005 a diciembre de 2008 
y 4 a la comunidad universitaria hasta agosto de 2007, así 
como 9 documentos aprobados por dicho Claustro que ya 
se trabajaron en este periodo de más de 5 años.”

	 La ponente menciona enfáticamente que desapa-
recen las figuras de Ayudante de Profesor y Ayudante de 
Investigador como Figuras del Personal Académico, apare-
ciendo posteriormente como alumnos de licenciatura y de 
posgrado con buenas calificaciones.

	 Las transformaciones al EPA se pueden consultar 
en diversas páginas de Internet, ahí se menciona la “nue-
va” caracterización para los “Ayudantes de Profesor”, que 
como ha señalado la profesora, se trata en realidad de “bue-
nos alumnos de licenciatura y posgrado”. Dicho documen-
to señala que el “Ayudante de Profesor”: “Es un alumno 
regular o egresado, de una licenciatura o posgrado afín al 
campo de conocimientos en donde se desempeñe. 

I.  	 Para el nivel de licenciatura deberá contar con un 
mínimo de 75% de créditos cubiertos y un promedio 
mínimo de 8.5. 

II. 	 Para el nivel de posgrado deberá contar con un mí-
nimo de 50% de avance en los estudios y haber ob-
tenido evaluaciones sobresalientes. 

III. 	 Su compromiso con la Universidad para realizar 
las actividades de ayudantía será por un máximo de 
ocho horas o las que correspondan a un curso, y por 
un periodo no mayor a dos años. 

IV. 	 Sus actividades serán las de auxiliar a los profeso-
res en las actividades inherentes a la enseñanza, 
tales como: corrección de tareas y exámenes, pre-
paración y desarrollo de prácticas, apoyo a estu-
diantes.4

Todo esto contraviene a las disposiciones del EPA en 
donde el máximo de horas frente a grupo es de doce y 
el periodo es de cinco años con posibilidad de extensión 
por más tiempo.

Las demandas de los Profesores Adjuntos de 
la Facultad de Economía hacia los órganos 
directivos de la Universidad

La organización de los Profesores Adjuntos de la Facul-
tad de Economía se ha dado desde su reconocimiento 
en el EPA de la UNAM, y aunque ha sido intermiten-
te, desde hace dos años se ha vuelto a consolidar para 
seguir creando en la Universidad espacios de discusión, 
formación, organización y transformación académica, 
laboral e institucional. Todo esto con un sentido crítico 
e intentando constantemente realizar propuestas y de-
mandas a la comunidad y a los órganos administrativos. 
Esta reorganización ha sido posible gracias al interés que 
tenemos quienes nos preparamos académica y laboral-
mente dentro de la institución, por lo que ha respondido, 
y seguirá respondiendo, a demandas que consideramos 
válidas y necesarias por parte de estudiantes, profesores 
y trabajadores para la transformación de la UNAM. Los 

TABLA 2
Nivel A Nivel B Nivel C

Se requiere, como mínimo; 
“haber acreditado cuando menos el 
75% del plan de estudios de una 
licenciatura o tener la preparación 
equivalente a juicio del Consejo 
Técnico respectivo y un promedio no 
menor de 8 en los estudios realiza-
dos”.

Se trata de estudiantes.

Se requiere; “además de satisfacer 
los requisitos exigidos para el nivel 
A, haber acreditado la totalidad 
del plan de estudios de una licen-
ciatura o tener la preparación equi-
valente a juicio del Consejo Técnico 
respectivo”.

Se trata de tesistas, pasantes, o 
egresados.

Se requiere; “además de los requisitos para el nivel B, haber 
trabajado cuando menos un año como Ayudante de Profesor, de 
Investigador, o de Técnico Académico”.

Pero los ayudantes de profesor contratados por horas-
clase no podemos ser de este nivel. Tal como lo señala el 
Artículo 21, párrafo segundo del EPA, que habla de los 
nombramientos: 

“Los ayudantes por horas podrán ocupar los niveles A o B y 
auxiliar a los profesores en una materia determinada, un curso 
específico o una sección académica, sin exceder de doce horas sema-
narias, salvo que por acuerdo especial del consejo técnico se autorice 
un número mayor de horas”.

4 Nosotros hemos consultado la página: http://www.fciencias.
unam.mx/consejoUniversitario/epa/propuestaCompleta.pdf
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profesores adjuntos de dicha facultad hemos abierto espacios, 
cursos y talleres de discusión y construcción académica rela-
cionados con metodología de la investigación, geoeconomía 
y geopolítica, software libre, dibujo creativo y aplicación del 
color, que se imparten a estudiantes de la Facultad, de otras 
Facultades y Universidades, e incluso a estudiantes rechazados 
por la UNAM en los diversos exámenes de selección.

Hemos presentado, también, por lo menos 40 demandas 
específicas a la Rectoría de la Universidad, a la Dirección de la 
Facultad de Economía y su Consejo Técnico, pero sobre todo, 
a la Comunidad Universitaria. 

Nuestras demandas, en términos generales, versan sobre: 

•	 Abrir procesos de reflexión y acción colectivos que 
tengan como finalidad la transformación de los espa-
cios y mecanismos que gestionan la vida comunitaria 
de la UNAM, integrando a la comunidad en todas las 
discusiones relacionadas con la determinación y re-de-
finición de las necesidades universitarias que atañen a 
estudiantes, profesores y trabajadores. 

•	 No a ninguna Reforma a los Planes de Estudios que 
dañe la calidad de la educación que se imparte en las 
distintas dependencias de la UNAM y que tampoco se 
dañe a ninguna academia o cuerpo colegiado en tanto 
sus actividades académicas y laborales. No al reduccio-
nismo del mercado; se deben respetar los derechos de 
educación autónoma, pública, laica y gratuita para to-
dos. Sí a un Nuevo Plan de Estudios incluyente y que 
corresponda a las necesidades de la sociedad.

•	 No a ninguna reforma en los Estatutos del Personal 
Académico que dañen las condiciones laborales y sala-
riales, de por sí precarias, de los trabajadores académi-
cos y los trabajadores en general.

•	 Respeto, reconocimiento y equipamiento de los espa-
cios estudiantiles y académicos que se encargan de di-
fundir y discutir las diversas problemáticas actuales. 

•	 La universalización de las becas, contra los criterios de 
focalización en la asignación de las mismas. 

•	 El abaratemiento y/o gratuidad en los alimentos dentro 
de la Universidad, contra la privatización y el desmante-
lamiento de los comedores universitarios. 

•	 La ampliación de la matrícula en todos los turnos de 
acuerdo a la capacidad instalada dentro y fuera de la 
universidad y de acuerdo a la disposición y contratación 
de muchos profesores y egresados que ven disminuidas 
sus posibilidades de trabajo, todo esto contra los espa-

cios que permanecen oscios dentro y fuera de la 
universidad. 

•	 Exigir respeto a los trabajadores académicos, y a 
los trabajadores en general, en lo respectivo a las 
horas, promociones y aumentos salariales. 

•	 Respeto al fortalecimiento de las academias basa-
do en la discución crítica de los temas de estudio 
y reconocimiento de las actividades académicas 
complementarias que realizan los estudiantes y 
profesores, y que no son tomadas en cuenta cu-
rricularmente.

•	 Exigir acceso y transparencia en el ejercicio pre-
supuestal de la Universidad de manera desglosa-
da y clara, con argumentación sobre el manejo de 
los mismos, y contra el manejo discrecional de 
los recursos públicos. 

•	 Contra la intervención externa de empresas y 
partidos políticos en asuntos que atañen sola-
mente a la Comunidad Universitaria. 

Más que ser una carta a los Santos Reyes; con organi-
zación, reconocimiento al trabajo crítico que se elabora 
entre el propio personal de la institución, y conciencia 
sobre las necesidades de transformación en la estructu-
ra universitaria y en la construcción del conocimiento, 
consideramos que las demandas y propuestas que hace-
mos no obstaculizan ni violentan la transformación de 
la UNAM hacia un espacio con mayor responsabilidad 
social, en donde no existan imposiciones de tipo admi-
nistrativo y académico por parte de los grupos de poder 
cuyos intereses se encuentran centrados en la acumula-
ción de capital a ultranza.
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Por qué debemos luchar

Peter McLaren
University of  California, Los Angeles

A lo largo de los años, a menudo se me ha pregunta-
do qué quiero decir con el concepto de “conoci-
miento” como un acto político. Con este término 

quiero decir que el proceso de entendimiento no puede ser 
reducido a las propiedades formales del lenguaje solamen-
te, sino que tiene que tomar en cuenta sus relaciones con 
formas extralingüísticas de conocimiento, otras formas de 
significados corpóreos y praxiológicos. El conocimiento 
significativo no se reduce a las propiedades formales del 
lenguaje. Éste no se puede abstraer “de todas las caracte-
rísticas concretas, particulares, de personificación, eróticas 
ni expresivas del lenguaje para investirlo de posibilidades 
emancipadoras surgidas de sus propiedades formales” 
(McNally, 2001, p. 109).

Si comenzamos a entendernos a nosotros mismos no 
sólo como los efectos del leguaje, sino como entes extra-
discursivos existentes en un espacio geo-histórico, como 
formaciones subjetivas del cuerpo social, y aún más especí-
ficamente, como individuos racializados, generizados y se-
xualizados que han sido colocados crasa y diferencialmen-
te dentro de relaciones sociales de producción objetivas, 
esto es, dentro de una división global del trabajo, entonces 
debemos ver a nuestras instituciones de educación como 
espacios de transformación donde podemos formarnos y 
reformarnos a nosotros mismos durante esta injusta gue-
rra contra los trabajadores librada por la clase capitalista 
por medio de sistemas de medios de comunicación cons-
truidos a expensas del gasto público y dirigidos por lo que 
Noam Chomsky llama “tiranías privadas”, principalmen-
te compuestas por media docena de megacorporaciones 
internacionales. Chomsky (1998) nos señala que la guerra 
contra los trabajadores no es una guerra nueva. Es simple-
mente una nueva fase de la guerra. En la actualidad, esta 
guerra tiene a una “clase de negocios con gran conciencia 

de clase” que “desde hace mucho se ve a sí misma libran-
do una amarga guerra de clases, de la cual no quieren 
que nadie se entere” (p. 179). El objetivo de la clase de 
negocios es claramente, “controlar el pensamiento públi-
co” por medio de la propaganda corporativa. Chomsky 
escribe:

No hay duda de que uno de los mayores temas de 
la historia de E.U. en el siglo XX es la propaganda 
corporativa. Es una industria enorme. Se extiende 
sobre, obviamente, los medios de comunicación co-
merciales, pero incluye la totalidad de los sistemas que 
llegan al público: la industria de entretenimiento, la 
televisión, una buena parte de lo que aparece en las 
escuelas, mucho de lo que aparece directamente en los 
periódicos y así sucesivamente. Una gran cantidad de 
esta propaganda viene directamente de la industria de 
las relaciones públicas, que se estableció en este país a 
principios de este siglo y se de desarrolló sobre todo 
desde la década de 1920. Ahora se está extendiendo 
sobre el resto del munco, pero está primordialmente 
aquí. (1996, p. 180)

En la discusión de Chomsky acerca de la historia de la 
propaganda, menciona cómo durante la década de 1930 
las élites dominantes decidieron que, en lugar de castigar 
a los huelguistas con palos o armas de fuego, era más 
efectivo usar lo que fue llamado “la fórmula del Valle 
Mohawk” o “métodos científicos de rompehuelgas”, que 
Chomsky describe como la producción del “Americanis-
mo”. Chomsky escribe:

La idea básica es presentar una visión del mundo 
que luce como lo siguiente: existe un “nosotros”, una 
gran y feliz familia en la comunidad. El obrero ho-
nesto se va cada mañana con su caja de almuerzo, su 
leal esposa hace la comida y se encarga de los niños, 
el esmerado ejecutivo que trabaja día y noche por los 
intereses de sus trabajadores y la comunidad, el ban-
quero amistoso buscando gente para prestarle dinero. 
Eso somos nosotros. Estamos en armonía. Armonía 
era una palabra grande. Estamos todos juntos. Esto es 
“Americanismo”. (1996, p. s/d)”

Por qué debemos luchar

(Why We Need to Struggle)
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Debería ser motivo escaso de asombro que 
ahora, esta descripción de nuestra costumbre 
servil a las restricciones del estado burgués 
aún sea válida en gran medida. Pero la actual 
crisis económica global está haciendo difícil 
defender la imagen del estado corporativo be-
nevolente, especialmente cuando se coincide 
con la reciente fuga de petróleo de British Pe-
troleum en el Golfo de México que ha sacado 
a la luz pública las dimensiones del orden des-
pótico del capitalismo.

Desde los levantamientos urbanos que 
estallaron en las principales ciudades de EU 
de 1964 a 1968, el socialismo ha llevado una 
existencia espectral como una tradición “de 
muerto viviente” dentro de la educación, aún 
dentro de la llamada tradición crítica. Incluso 
los liberales que simpatizaron con los negros 
urbanos creían que la pobreza y el racismo 
podían ser mejorados con programas socia-
les que se sustentaban en una ideología que 
culpaba a las víctimas de la pobreza y el racis-
mo. Los teóricos de la cultura de la pobreza 
culparon al decaimiento de la familia africa-
noamericana o a la aversión al trabajo de los 
hombres negros del deterioro de las condi-
ciones sociales de la población. Hoy, entre 
la gente blanca y la gente de color por igual, 
existe una aversión a las aproximaciones críti-
cas a la reforma social que cuestiona las pre-
misas fundamentales del capitalismo. Somos 
testigos de los esfuerzos de volver al ilustre 
Paulo Freire en un aburguesado, despolitiza-
do crítico cultural, un pedagogo domesticado 
que se abstiene de participar en el proceso re-
volucionario de transformar las condiciones 
materiales de la opresión. Freire ha sido redu-
cido al producto de una sesión de espiritismo 
colectivo, donde los profesores sentados en 
círculo invocan al viejo maestro para recibir 
su espíritu, como si los profesores ahora con-
sultaran al Oráculo Délfico en lugar de reali-
zar el difícil trabajo freireano de leer la palabra 
y el mundo dialécticamente y transformar al 
mundo en el proceso, lo cual incluye trans-
formar sus sindicatos en sindicatos de justicia 
social y luchar contra la administración local, 
regional y nacional de la educación. El Tea 
Party, la cola prensil del liberalismo libertario, 
ha hecho un vertiginoso descenso a las en-

trañas de la psique americana, resucitando él mismo en el canto 
sepulcral gratuito del dominionismo y reconstruccionismo cris-
tianos, inclinándose hacia la Nueva Jerusalén con su demagógico 
grito de guerra de desmantelar el gobierno federal. Necesitamos 
rescatar la historia del socialismo -adoptado por W. E. B. Dubois 
y otros intelectuales y activistas Africano Americanos- de la me-
moria dañada de la psique Americana y reintroducir el término 
sin remordimientos como un camino para empujar nuestro país 
hacia adelante, hacia la justicia social. De lo contrario, seguiremos 
empujando a este país al reciente desastre de la financialización 
y al de la economía de guerra. La financialización no es sólo un 
error cometido por ejecutivos corporativos codiciosos, sino que 
es parte del capital desatado, parte del capital sin restricciones. 
No es tanto una cuestión de superproducción y subconsumo 
como de la lógica del capital sin fricciones en la que somos testi-
gos de la producción solamente para el beneficio del capital con 
el fin de generar ganancia o plusvalor, un proceso que se efectúa 
para la copropiedad de capital y poder. Actualmente, el mayor 
programa de EU de empleos es el ejército. Sin incluir contratistas 
foráneos, 1,400,000 estadunidenses están ahora en servicio acti-
vo, otros 833,000 están en la reserva y otros 1,600,000 trabajan 
en compañías que proveen al ejército. Las únicas áreas metropo-
litanas en las cuáles los ingresos netos y los sueldos personales 
aumentaron en 2009 fueron aquellas con gran concentración de 
empleos militares y federales. Dieciséis de las veinte áreas me-
tropolitanas de más rápido aumento en las clasificaciones de los 
ingresos per cápita desde el año 2000 tienen bases militares o 
una base cercana. ¿Qué tipo de programas de empleo en rea-
lidad necesitamos? ¿Aquél que provea al ejército más podero-
so del mundo de manera que éste pueda reclutar los cientos de 
sus bases alrededor del mundo y continuar la ocupación de dos 
países? ¿Qué pasa con los programas de empleo que producen 
trenes ligeros, parques públicos, mejores instalaciones escolares, 
sistemas de agua y alcantarillado y fuentes de energía libres de 
carbono? Como sabemos, al capitalismo neoliberal no le interesa 
la gente, sino las ganancias.
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El cambio educativo como una práctica social en las 
escuelas debe ser alejado de la lógica neoliberal de con-
trol y de la idea de que lo que se necesita es la aplicación 
de un conjunto de “mejores estrategias” fuera del con-
trol de los profesores y otros agentes sociales. El cambio 
educativo debe organizarse a partir de la noción de que 
el cambio puede alcanzarse sólo con la participación ac-
tiva de los profesores tomando el poder en sus manos y 
trabajando en colaboración para transformar su realidad 
social. El cambio educativo, desde la perspectiva de la 
pedagogía crítica revolucionaria, debe intentar develar 
las estructuras anquilosadas y abstractas que constituyen 
la materialidad de la vida social, para ayudar a los pro-
fesores a actuar sobre la totalidad social convirtiendo 
“cosas” abstractas en una fuerza material y ayudando a 
que el pensamiento abstracto conduzca a la praxis, a la 
praxis revolucionaria, a la formulación de un universo 
social no basado en la forma valor del trabajo, esto es 
una alternativa socialista al capitalismo. El cambio edu-
cativo debe concebirse como un movimiento social que 
está basado en una filosofía de la praxis y formas de-
mocráticas de organización. Éste necesita ir de la mano 
con una pedagogía crítica revolucionaria para construir 
una lucha anticapitalista, antimperialista, antirracista, an-
tisexista y prodemocrática y emancipadora. Ésta debe 
ser parte de un proyecto más amplio de liberación de 
la humanidad de la explotación capitalista. La libertad, 
necesitamos enfatizar, no puede ganarse realizando úni-
camente la forma política propia de la democracia. No 
sólo necesitamos formas de democracia que vayan más 
allá de la representatividad, sino que necesitamos trans-
formar el modo capitalista de producción y esto signi-
fica movernos más allá de la perspectiva reduccionista 
unilineal, evolucionista y económica. ¡Necesitamos un 
nuevo proceso pedagógico que desencadene la dialécti-
ca para los profesores! Necesitamos, en otras palabras, 
trascender la revolución autolimitada y el trabajo enaje-
nado. Aquí, los profesores necesitarán practicar la filo-
sofía teóricamente, aproximándose a los problemas con 
el supuesto de que aún no conocemos las respuestas, 
que es una aproximación preferente a aquella que sim-
plemente repite conclusiones que ya se han alcanzado. 
El objetivo es luchar para poner fin a la sociedad de 
clases construida sobre el capitalismo, luchar contra el 
racismo y contra las relaciones enajenadas entre hom-
bres y mujeres; en otras palabras, debemos luchar por el 
fin de todas las relaciones sociales en las cuáles nuestro 
potencial humano es mercantilizado y enajenado. Los 
cuerpos de ideas no son cosas sino procesos -y debemos 
pensar el cuerpo de una idea hasta sus últimas conse-
cuencias fusionando la teoría y la práctica.

Estas son algunas de las áreas hacia donde el cam-
bio educativo debe ser reorientado. Es tiempo para el 

cambio en las escuelas de actuar en las escuelas sabiendo 
que las escuelas no son espacios “neutros”, sino espacios 
políticos usados para promover la perspectiva del libre-
mercado del capitalismo neoliberal con el propósito de 
mantener los privilegios y de continuar la obtención de 
ganancias de la sangre y sudor de los obreros. En este 
sentido, el cambio educativo debe tomar una postura po-
lítica resuelta hacia la completa humanización y emanci-
pación del pueblo. Simultáneamente, el cambio educati-
vo debe promover y apoyar iniciativas progresistas tales 
como la reducción del tamaño de los grupos de clase, 
la eliminación del seguimiento educativo, la cooperación 
entre escuelas y autoridades más que la competencia en 
el mercado, el incremento suficiente del gasto educati-
vo, el incremento del poder de los gobiernos locales para 
redistribuir los recursos y participar en el desarrollo de 
políticas y prácticas antiracistas, antisexistas y antihomo-
fobicas. Necesitamos aceptar que estamos en una revolu-
ción larga. Pero no debemos detenernos. La alternativa a 
esto es mucho peor.

Cuando el Comisionado del Departamento de Edu-
cación del Estado de Nueva York, David M. Steiner, le 
dijo a Henr Giroux en la Conferencia de Nexus en Am-
sterdam en 2007 que “la justicia social promueve el odio. 
El odio hacia el orden establecido” quedó claro que el 
objetivo del ataque de muchos líderes de la estructura 
educativa es el pensamiento crítico en sí mismo. Este es 
un ejemplo de la colmada mistificación ideológica a la 
distorsión de Steiner. Pero lo realmente patético no es 
la mistificación, ni la distorsión de la verdad, sino el he-
cho de que la crítica misma es vista ahora como el mayor 
enemigo de la educación. Lo que enfrentamos no son 
sólo positivistas retrógradas que defienden la raciona-
lidad instrumental, sino también, como hace notar Gi-
roux, ideólogos conservadores que promueven formas 
pedagógicas autoritarias que están en confrontación di-
recta con el concepto de una democracia abierta y par-
ticipativa. Tom Horne, el superintendente de escuelas 
públicas de Arizona, ha atacado los programas de estu-
dios étnicos sobre la base de que tales programas con 
cínicos y antiamericanos. Estos pensadores, incluyendo 
a Arnie Duncan, el Secretario de Educación de Obama, 
apoyan lo que Henry Giroux llama metodologías de aula 
instrumentales y prácticas, especialmente en el caso de 
los afroamericanos, que funcionan como parte de un 
circuito de poder que produce los conductos de las es-
cuelas a las prisiones. Valores políticos reaccionarios se 
introducen de contrabando bajo la apariencia de razona-
miento técnico y permanecen inmunes a la crítica de que 
la educación ha sucumbido al ídolo de la corporación, a 
la ética empresarial del interés propio, al conocimiento 
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como una mercancía empaquetada, a la búsqueda 
ilimitada de acumulación de capital, a la noción de 
que el progreso se mide por el crecimiento cuanti-
tativo del consumo. Entonces, ¿cuál es el papel del 
educador crítico en la época presente? Quiero decir 
esto descaradamente: Ser una artista, un intelectual, 
un trabajador cultural comprometido y un investiga-
dor crítico y revolucionario comprometido con una 
educación descolonizante y transformar la totalidad 
social en interés de un universo social poscapitalis-
ta. En ese papel podemos empezar a ayudar a los 
estudiantes a ensayar identidades aún no permitidas 
por el estado. Podemos rechazar la forma en que la 
educación está siendo reconfigurada por el papel que 
ahora juega el capital transnacional. Nunca podre-
mos crear una pedagogía con legitimidad intachable, 
una que nunca contradiga los principios básicos con 
los cuáles nos guiamos en un principio -no posee-
mos una pedagogía definitiva y pura que nos evite 
desviaciones de nuestros objetivos originales. Todas 
nuestras pedagogías, incluyendo las pedagogías crí-
ticas, son impuras, y debemos luchar por hacerlas 
menos impuras, menos confusas y colocarlas en la 
mejor dirección que podamos dadas las contingen-
cias históricas, culturales y políticas que pesan so-
bre nosotros. La pedagogía crítica no garantiza ni la 
agitación política ni estados estables de hermandad. 
La pedagogía crítica incita nuestra imaginación edu-
cativa y nos brinda el espacio para inmiscuirnos oca-
sionalmente en el misterio de nuestra humanidad, y 
cultivar la habilidad de individuos para tomar parte 
en una toma de decisiones colectiva, para trabajar en 
imaginar estados sociales post-capitalistas, para ex-
perimentar en la creación de igualdad y justicia social 
además de organismos sociales a gran escala -con la 
visión hacia la creación de un nuevo internacionalis-
mo. Durante el proceso de nuestra lucha debemos 
darnos cuenta de que la democracia participativa es 
el telos del movimiento hacia el socialismo (que es 
la única alternativa al caos) y un conjunto de princi-
pios y prácticas que, como argumenta Samir Amin, 
evita que el socialismo sea secuestrado por cuadros 
de élite que podrían estar bajo el hechizo de las oli-
garquías financieras o que eventualmente lo condu-
cirían al camino de autocracia y la estadocracia. Hoy, 
nuestro desafío inmediato como educadores críticos 
es evitar los poderes fácticos de restauración del mis-
mo sistema que se está colapsando, un sistema que 
ha causado estragos en el mundo. Debemos desa-
rrollar una filosofía de la praxis que pueda vivirse 
geopolíticamente, corporalmente y que esté fundada 
en un compromiso que nace cada día en actos de 
lucha protagónica.

He tratado de desarrollar una pedagogía crítica 

revolucionaria como una pedagogía antica-
pitalista, prosocialista. En esta pedagogía he 
tratado de llamar la atención sobre la lucha de 
clases como la generadora de transformacio-
nes sociales. En mi trabajo, no me gusta usar la 
palabra clasismo o situación socioeconómica, 
porque, por alguna razón, situación socioeco-
nómica es un término que naturaliza la división 
del trabajo -tendemos a aceptar que, por ra-
zones normales, algunas clases están en mejor 
posición en nuestra sociedad, y otras en menor 
posición, y que tal vez esto sea sólo producto 
de la naturaleza humana o el mérito individual, 
o ventajas biológicas, etcétera; además, la clase 
no es, y no puede ser, un “ismo”. La explotación 
de clases es constitutiva de nuestra sociedad, 
ésta sólo “es” y por lo tanto no es un “ismo”. 
El capitalismo descansa sobre la explotación 
del trabajo humano. Se sostiene formalmente 
en el trabajo libre que en realidad es trabajo no 
libre (un descubrimiento claramente hecho en 
El Capital de Marx, volumen 1). El capital es 
una relación social y constituye la base de la ex-
plotación en la sociedad capitalista. Mientras la 
explotación y la opresión a menudo son raciali-
zadas, y por lo tanto viciadas, por ejemplo, esto 
no significa que el racismo pueda reducirse a 
la explotación de clase, sino que ambos están 
relacionados inextricablemente en gran medi-
da. La relación entre Capital y trabajo, pienso, 
representa el antagonismo más fundamental 
en las sociedades capitalistas. El racismo ayu-
da y mantiene la monstruosa reproducción del 
capitalismo avanzando en sus diversas moda-
lidades atroces y como encarnaciones vam-
píricas de poder, porque la competencia del 
mercado de trabajo que ve capitalistas -o, más 
precisamente, la elite capitalista transnacional- 
consciente o inconscientemente coloca a dife-
rentes grupos étnicos unos contra otros para 
crear divisiones raciales. Los obreros blancos 
caen en la trampa racista de sentirse parte de 
una raza superior y esto les oculta sus intere-
ses reales que deberían ser la solidaridad de la 
clase obrera. El racismo a menudo mantiene a 
los trabajadores blancos alejados de reconocer 
su interés de unirse con sus hermanos y her-
manas negros y marrones y luchar contra sus 
patrones capitalistas. Eric Williams ha escrito 
que la esclavitud no fue una consecuencia del 
racismo, sino el racismo fue el resultado de la 
esclavitud, es decir, el resultado de uno de los 
crímenes más monstruosos del capitalismo: la 
esclavitud sistémica de los africanos dentro de 
la plantocracias de América del Norte y las In-
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dias occidentales. La idea de que los africanos 
eran naturalmente inferiores a los europeos 
justificó negarles los derechos de los ingleses 
y sistemáticamente esclavizarlos. La ideología 
racista se convirtió en un arma de la riqueza 
de clase. El capitalismo necesitó una justifica-
ción para la esclavitud porque el capitalismo se 
basó, al menos en la superficie, en la mano de 
obra libre, que es formalmente libre (pero no 
en la realidad). Así que para que el capitalismo 
explote el trabajo esclavo, necesita la ideología 
racista para justificar su uso de trabajo asalaria-
do no libre. Por supuesto, a la plantocracia le 
hubiera encantado también esclavizar sirvien-
tes ingleses contratados, pero la esclavitud de 
los inmigrantes recién llegados habría creado 
un contexto que habría impedido la inmigra-
ción futura  al llamado Nuevo Mundo y habría 
provocado un conflicto armado generalizado, 
en un momento en que las cuestiones de 
igualdad jurídica y los derechos de los 
hombres eran objeto de debate (los de-
rechos de los hombres, no mujeres, y los 
de los hombres blancos, europeos). Los 
terratenientes tenían un poder limitado 
sobre los sirvientes blancos contrata-
dos, pero eso no evitó que los recha-
zaran de la misma forma. La ideología 
racista que sobrevivió a la abolición 
puede verse en la brutal colonización de 
América Latina y África, por ejemplo, 
por un puñado de potencias europeas 
y occidentales. Hoy en día la ideología 
racista persiste en los medios de comu-
nicación corporativos, en la cultura po-
pular, en las ciencias sociales, incluso en 
los idiomas y teorías del conocimiento 
que damos por sentados, contribuyendo 
a las epistemologías del imperio, epistemolo-
gías de la ignorancia y las formas de genocidio 
epistemológico o epistemicidio, donde, como 
resultado de la colonialidad del poder, los co-
nocimientos indígenas siguen siendo arrojados 
al basurero de la historia. A la par de participar 
en la lucha de clases, necesitamos empezar una 
desvinculación sistemática de las epistemolo-
gías del imperio. Necesitamos descolonizar 
nuestras pedagogías, nuestras escuelas, nues-
tras universidades, comenzando con los mis-
mos vocabularios de liberación que utilizamos 
para combatir la dominación y la explotación.

A menudo me han preguntado si la peda-
gogía crítica puede cambiar un sistema que 
está instalado en todo el mundo desde la caí-

da del muro de Berlín. Sólo puedo responder a 
esta pregunta en el espíritu del gran revolucio-
nario argentino, el Che Guevara. El Che analizó 
el valor de la educación, el cual, de acuerdo con 
Lidia Turner Martí, ni subestimó ni sobreestimó. 
En otras palabras, él entendió la educación en una 
relación dialéctica con los mecanismos socioe-
conómicos de los que depende y por encima de 
los cuales se mueve. El Che escribió: “No creo 
que la educación forme un país. Esto incluso lo 
probamos cuando con nuestro ejército sin educa-
ción derribamos una enorme cantidad de barreras 
y prejuicios. Pero tampoco es cierto que el pro-
ceso económico por sí solo pueda llevar a cabo 
una transformación económica en ese nivel. La 
educación y el desarrollo económico están cons-
tantemente interactuando y formándose comple-
tamente entre sí”. El Che recalcó además que la 

educación involucra “la eliminación de los defec-
tos de la antigua sociedad de la conciencia del pue-
blo”, lo cual acompaña a un progreso paralelo en 
las relaciones sociales de producción. Sigo la con-
cepción dialéctica del Che de la educación, que se 
forma internamente a través de análisis de las con-
tracciones continuas de las influencias externas 
en la vida de las personas. Estoy de acuerdo con 
Paulo Freire en que la educación es un instrumen-
to necesario pero no suficiente en el arsenal de la 
transformación de la historia. La educación puede 
ayudarnos a lograr el tipo de conciencia de clase 
necesaria para una transformación social de gran 
alcance. Esto se logra a través de lo que Raya Du-
nayevskaya, siguiendo su comprensión de Marx y 
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Hegel (prestando especial atención a 
la negación autoreferencial de Hegel 
en la que la negación se libera de su 
dependencia de un objeto externo), 
refirió como “negatividad absoluta” 
como la semilla de la transformación 
social. La primera negación se produce 
cuando negamos nuestra condición de 
objetos de la historia, cuando nos ne-
gamos a ser las mercancías al servicio 
del capital neoliberal, cuando gritamos 
un rotundo “no” a servir como mano 
de obra asalariada para el capital. NO 
soy mano de obra asalariada. Aquí, 
el énfasis está en el NO. Cuando nos 
hacemos conscientes de nuestro acto 
de negación de nuestro papel como 
mano de obra asalariada para el ca-
pital, es decir, cuando llegamos a ser 
más educados y autorreflexivos acerca 
de él, entonces estamos participando 
en una segunda negación y esto se 
ve facilitado en buena medida por el 
tipo de auto-reflexividad impartidas 
por educadores críticos. La educación 
puede ayudar a los individuos a ES-
CUCHAR su negación de su condi-
ción de trabajador capitalista, pueden 
ayudar a las personas a ver el conte-
nido positivo de su acto original de 
negación y así ayudarlos a reconocer 
su propio acto de auto-determinación. 
Yo no SOY del capital. Aquí el énfasis 
está en el SOY. Los individuos en esta 
segunda negación llegan a ser cada vez 
más consciente de su poder para con-
vertirse en sujetos de la historia. En 
términos de Anne Fairchild Pomeroy, 
los individuos se reconocen como los 
que tienen el poder de decir no, como 
la fuente misma de la negación y así 
llegan a ser a través de este reconoci-
miento el sujeto del movimiento de la 
historia misma. Creo que una educa-
ción crítica debe ayudar a los estudian-
tes a reconocerse a sí mismos como la 
fuente de la valorización del capital, 
pero también como fuente de la ruina 
del capital y que los individuos tienen 
la capacidad de alterar lo que es en su 
mundo que ya no quieren ser -esclavos 
del capital. Comienzan a hacerse cargo 

de sus propias capacidades creativas y 
se dan cuenta de que es posible cons-
truir un futuro fuera de la forma valor 
del capital, fuera del universo social 
del capital y de la misma producción 
del valor. Cuando los individuos ad-
vierten el poder de sus actos de nega-
ción pero simultáneamente entienden 
esta negatividad como su positividad, 
entonces advierten que a través de su 
amplio rechazo es que las ideas se re-
nuevan. Los estudiantes empiezan a 
darse cuenta de que los simples actos 
de negación no son suficientes para 
cambiar el mundo. Todo movimiento 
es la negación de lo que es. Como se-
ñala Pomeroy, lo que es, puede no ser 
y lo que no es aún, puede ser. Pero los 
actos de negación que se mueven más 
allá de los simples actos de negación 
son los que niegan la propia negación 
y esto ocurre cuando se reconoce la 

positividad de los actos de negación 
como negatividad. Todos somos seres 
de negatividad. Somos seres dialécti-
cos y nuestra autodeterminación es 
nuestro derecho absoluto. La nega-
ción de la negación es el retorno de 
los seres humanos a sí mismos, ya que 
reconocemos que el capitalismo es lo 
que esclaviza la negación, se requiere 
la sumisión de esta autoconciencia crí-
tica, del no SOY mano de obra asa-
lariada. Aquí encontramos la libertad 
de crear formas de organización que 
nos permitirán vivir fuera de la forma 
valor del capital, aquí encontramos la 
libertad en nuestros actos particulares 
de lucha que también reconocemos 
como libertad absoluta, porque la ne-
gación es la fuente de todo movimien-
to. Reconocemos que no hay libertad 
que al mismo tiempo no sea libertad 

de los otros y como señala Pomeroy, 
nuestra forma de ser se convierte en la 
Idea Absoluta (en términos de Hegel), 
es decir, nuestra realización simultánea 
individual y universal de que yo soy el 
movimiento de lo real, que la propia 
conciencia de mí mismo asume el peso 
de la libertad, la responsabilidad de la 
sociabilidad. Existe el dicho de que si 
no sabes a dónde vas, cualquier camino 
te llevará allí. Pero estoy de acuerdo con 
Michael Lebowitz cuando dice, si no 
sabes a dónde quieres ir, está bastante 
claro que ningún camino te llevará allí. 
No podemos saber qué vamos a hacer 
hasta que no sepamos lo que estamos 
haciendo. No podemos saber qué cami-
no tomar hasta que no sepamos hacia 
dónde queremos ir. No podemos de-
pender de que otras personas nos lleven 
allí. Si dependemos de cualquiera para 
que nos lleve a la tierra prometida, en-
tonces con la misma facilidad depende-
remos de cualquiera para que nos saque. 
Tenemos que llegar allí a través de nues-
tra lucha, en solidaridad con los oprimi-
dos, en el conocimiento de la forma en 
que nos hemos vuelto no-libres dentro 
de la totalidad de las relaciones sociales 
capitalistas.

A menudo me han pedido que aclare 
a qué me refiero cuando digo que los 
educadores tienen la responsabilidad de 
construir la pedagogía de la diferencia. 
Con esto quiero decir una pedagogía 
que vea más allá de la formas Occiden-
tal-/Euro-/Estados Unidos-céntricas 
en la que se conoce al mundo, que están 
basadas en el despilfarro capitalista y la 
falta de respeto por el planeta, con el 
fin de considerar formas alternativas y 
opuestas de pensar y actuar hacia/con-
tra el imperialismo de libre mercado del 
capital neoliberal. Me refiero a la bús-
queda de la solidaridad con los grupos 
no dominantes -en particular los grupos 
silenciados, los grupos marginados, los 
grupos indígenas-, a la reunión de los 
imaginarios colectivos de todos los pue-
blos que buscan liberarse de la pobreza, 
además de la dignidad para ellos y sus 
comunidades, negando las epistemolo-
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gías del imperio y las prácticas destructivas y genocidas 
de los regímenes imperiales de Occidente. También es-
toy tratando de enfatizar lo que Walter Mignolo quiere 
decir cuando afirma que la izquierda de la genealogía 
del pensamiento europeo y de los estados modernos/
coloniales no tiene el monopolio de imaginar y de dictar 
cómo podría ser un futuro no capitalista. Necesitamos 
diferentes perspectivas de la justicia, los derechos y el 
cambio social y debemos asumir la perspectiva indígena 
pero de manera que no se explote a los pueblos indíge-
nas en el proceso. En otras palabras, estoy hablando de 
un reto para nuestras concepciones acerca de la moder-
nidad, y para nuestras epistemologías con sede en Euro-
pa con el fin de afirmar los derechos epistémicos de lo 
racialmente devaluado. Esto significa desafiar la matriz 
colonial del poder basado en las teorías filogenéticas y 
ontogenéticas occidentales. Aquí podemos voltear a ver 
a Frantz Fanon y otros, en nuestros intentos de desvin-
culación de las prácticas occidentales eurocéntricas y de 
una epistemología del punto cero, donde un sujeto de 
conocimiento occidental traza el mundo para todos los 
demás, y también nuestros esfuerzos en desarrollar las 
epistemologías descolonizadoras y descolonizantes que 
tienen en cuenta lo que Mignolo llama  la geopolítica del 
conocimiento y del saber. Esto requiere de una pedago-
gía de la crítica. Tenemos que ver cómo el lenguaje y la 
epistemología funcionan como sistemas de mediación 
que crean a los sujetos y objetos de la historia. Estudia-
mos cómo las constelaciones de ciertas prácticas socia-
les y lingüísticas crean significados, cómo devalúan los 
significados de los otros y cómo los ámbitos lingüísticos 
que creamos nos impactan a nosotros mismos, nuestra 
individuación y cómo comprometemos a otros. En lu-
gar de enfrentar el capital directamente y ser destruido 
por él, la pedagogía crítica como una forma de auto-
rreflexividad crítica puede funcionar como el escudo 
reflejante de Atenea que permitió a Perseo destruir a 
Medusa, mirando su reflejo en el espejo en lugar de su 
cabeza directamente, lo que lo habría convertido en pie-
dra. La pedagogía crítica nos da la distancia crítica en el 
examen de nuestra propia formación epistemológica y 
ontológica, pero no demasiada distancia que no poda-
mos matar a la bestia con cabeza de hidra del capital y 
sus compañeros de dientes afilados -el racismo, el sexis-
mo, el imperialismo, el colonialismo.

Con el fin de luchar contra la opresión en el aula, 
tratamos de forjar un nuevo sentido común emanci-
pador que forma parte de un proyecto descolonizador 
que puede llevarnos a la construcción de un diálogo in-
tercultural descolonial no-capitalista. Pero esto no pue-
de ocurrir a través de las ideas por sí solas. Se necesita 

compromiso. Y la conciencia crítica no es la raíz o 
condición previa de compromiso con la lucha revo-
lucionaria, sino el producto de tal compromiso. Un 
individuo no tiene que ser críticamente consciente 
de sí mismo para luchar. Es en el acto de la lucha 
mismo que los individuos se vuelven críticamente 
auto-conscientes y conscientes (despiertos/ en es-
tado de alerta) (???). Las identidades políticas críti-
camente informadas no motivan a la acción revo-
lucionaria, sino más bien se desarrollan como una 
consecuencia lógica de esa acción. Comenzamos 
con el compromiso para responder a la pregunta 
“¿dónde estás?” con la respuesta: “¡Estoy aquí en 
solidaridad con los oprimidos!”.

Este tipo de compromiso no es el resultado de 
tratar de descifrar el significado y la utilidad de di-
ferentes conceptos, sino de usar conceptos para re-
flexionar sobre las propias experiencias en relación 
con las experiencias de otros. La pedagogía crítica 
no sólo necesita crear espacios de posibilidad don-
de los lenguajes de la crítica y de la posibilidad se 
ofrecen a los estudiantes, sino oportunidades para 
usar tales lenguajes para ayudar a las personas a 
analizar sus propias experiencias, sus propias histo-
rias. En algunos casos, la pedagogía crítica tiene que 
animar a los estudiantes a participar en experiencias 
con otros, en los movimientos sociales, en movi-
mientos locales, regionales y estatales por justicia 
social. La pedagogía crítica tiene que crear espacios 
de participación donde los estudiantes puedan pen-
sar dialécticamente –donde puedan reconocer que 
el fundamento último del avance y la verificación 
de las teorías es la práctica, práctica que transforma 
nuestra realidad vivida. Los educadores críticos no 
apelan a principios abstractos fuera de las afirma-
ciones de conocimiento de los alumnos, sino que 
advierten el carácter ideológico y ético que está im-
plícito en el conocimiento cotidiano. De esta ma-
nera, la teoría y la práctica no son vistos como in-
dependientes y relacionados extrínsecamente, sino 
como algo intrínseco al acto mismo de conocimien-
to. Consideraciones prácticas y objetivos son inma-
nentes a la investigación teórica. No entendemos el 
mundo y luego decidimos cambiarlo, entendemos y 
conocemos el mundo transformándolo. Conocer el 
mundo es siempre rem-
plazado o subsumido en 
el proceso de cambiar el 
mundo de una manera 
que radical y dramática-
mente reconceptualiza 
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el acto mismo de conocimiento. Debemos pedir a la 
teoría que sea liberadora, pues no actuará de tal ma-
nera si simplemente la dejamos sola. Tenemos que 
dirigir nuestra teorización hacia un compromiso con 
los oprimidos. A menudo hacemos esto cuando pe-
dimos a la teoría que nos ayude a entender nuestro 
propio dolor para transformar nuestras propias vi-
das. Es a través de la comprensión de nuestro propio 
dolor que podemos situar el dolor de los demás en 
un contexto que nos conecta con una realidad más 
grande fuera de nosotros mismos. Vivimos nuestra 
realidad con nuestros propios cuerpos, nuestra pro-
pia memoria, nuestro ser histórico total, de formas 
que ninguna teoría ha formulado todavía. Nuestro 
reto es hacerla, crear la teoría que nos ayude a en-
tender nuestra vida en su totalidad, de manera que 
podamos cambiar las circunstancias que nos rodean 
y a nosotros mismos en el proceso. Lo hacemos a 
través de la lucha política-práctica, mediante la lec-
tura del mundo y la palabra al mismo tiempo, como 
diría Freire. Necesitamos reconocer que nuestras 
aulas no están sólo en las escuelas, sino también en 
las fábricas, en las bibliotecas, en los sótanos de las 
iglesias, en centros comunitarios, en todos aquellos 
espacios donde las personas se encuentran en pro-
ceso de convertirse en humanos, o están en proceso 
de deshumanización debido a circunstancias que no 
son de su propia creación. Necesitamos reconocer 
que la elaboración de la teoría está muy vinculada 
históricamente a la construcción de la historia hu-
mana y a la dirección que elijamos que tome la his-
toria. Si creemos que la teoría está universalmente 
fija, entonces no estaremos haciendo la historia, más 
bien, la historia nos estará haciendo a nosotros.

El capitalismo sigue la premisa de que el interés 
propio es bueno, que la codicia individual es buena, 
que los beneficios obtenidos a través de la codicia 
son buenos debido a que la marea creciente levan-
ta todos los barcos. Es decir, entre más millonarios 
sean creados por la codicia individual significa más 
empleos y oportunidades para los pobres. El capita-
lismo nos trata de vender la mentira de que la codi-
cia, el individualismo, la competitividad y la explota-
ción de los demás son todos rasgos positivos. Pero 
lo que ha sucedido con la doctrina del libre comer-
cio es que un país como México, ha creado muchos 
millonarios más, pero la brecha entre los ricos y los 
pobres es más amplia que nunca. Los pobres están 
peor que nunca. Hace poco impartí una clase en la 
Ciudad de Chihuahua, donde los miembros de Los 
Zetas dijeron a varios de mis estudiantes que vivían 
en Parral que les entregaran sus salarios mensuales 
de maestros o sus cónyuges e hijos serían torturados, 
descuartizados y asesinados. Por lo anterior, estos 

profesores mudaron sus hogares y pertenencias a 
otra ciudad y se fueron de la ciudad de Chihuahua.

Hoy en los Estados Unidos, el hecho de que las 
escuelas se han alejado de abordar las cuestiones 
de cómo crear una ciudadanía crítica y democra-
cia no es un accidente. Las escuelas solían tratar 
sobre fines sociales que se encontraban en el in-
terés nacional de profundizar la democracia. Esa 
era la tendencia en los días de la construcción del 
Estado-nación moderno y conservadores, liberales 
y radicales todos tenían algo que decir sobre la for-
ma en que buscaban que se definiera la identidad 
nacional. Pero desde entonces las corporaciones 
multinacionales se han convertido en transnacio-
nales y el Estado nacional, aunque sin desaparecer, 
está siendo reconfigurado como un sirviente de las 
corporaciones. En algún momento alrededor de la 
década de 1980 el incremento medio anual de la 
inversión extranjera directa fue de 34 por ciento, 
mientras que el aumento promedio anual compa-
rable en las exportaciones mundiales fue de 13 por 
ciento al año y para el producto interno bruto en 
torno al 12 por ciento. En 1990, el volumen total 
de inversión extranjera reportada fue de 225 millo-
nes de dólares. Y, como Richard Quantz informa, 
alrededor de este tiempo el total de la producción 
internacional –la salida de las filiales de empresas 
transnacionales fuera de sus países de origen– su-
peró el volumen de las exportaciones mundiales 
de manufacturas. Así que hubo un cambio en la 
capacidad de trasladar el capital fuera del control 
gubernamental. Aquellos que controlan el capital 
han incrementado sus poderes. Se ha producido 
un cambio en la relación de poder entre el Esta-
do-nación y las corporaciones transnacionales. 
El papel de las escuelas públicas ha cambiado en 
consecuencia. Las escuelas no están ya tan preocu-
padas por la construcción de la democracia en el 
estado-nación, sino más bien en ayudar al Estado-
nación a servir a las corporaciones transnacionales. 
Las escuelas están haciendo esto al convertirse de 
hecho en empresas corporativas. Nuestra identidad 
como ciudadanos del Estado-nación ya no consti-
tuye la misión central de las escuelas públicas y por 
lo tanto, las escuelas ya no sirven como centros de 
acción democrática, sino más bien como las enti-
dades corporativas que prestan servicios públicos a 
los consumidores individuales y corporativos. Esto 
se puede ver, hace notar Quantz, en los patrones de 
interacción en las aulas entre profesores y alumnos. 
Lo que se enseña es el conocimiento tecnocrático o 
la resolución técnica de problemas– el pensamiento 
medio-finalidad. Lo que falta es un conocimiento 
significativo, que es la capacidad de tomar decisio-
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nes morales y éticas y de interpretar y criticar. Lo que falta 
es el compromiso intelectual. Las escuelas forman a los es-
tudiantes para convertirse en consumidores. La pedagogía 
crítica está bajo ataque. Los estudiantes a veces la rechazan, 
porque a lo largo de su historia escolar se les ha enseña-
do simplemente a tomar pruebas estandarizadas de opción 
múltiple que norman los exámenes de referencia. Los es-
tudiantes exitosos son exitosos hacedores-de-examen, no 
necesariamente pensadores fuertes. He visitado algunas 
escuelas que ponen en práctica la pedagogía crítica, una 
escuela en Colombia, donde las fuerzas militares y parami-
litares destruyeron un barrio con tanques, helicópteros y 
miles de soldados, ‘desapareciendo’ residentes, y otra en el 
Este de Los Ángeles que enseña a los inmigrantes indocu-
mentados el respeto por sus raíces y tradiciones indígenas 
(que los medios de comunicación de Los Ángeles llamaron 
“una escuela para el terrorismo, a cargo de los Aztecas de 
Al Qaeda, que está entrenando a los jóvenes para formar 
parte de la reconquista para recuperar California y darla a 
México”) y una en Chicago (allanada por el FBI, que cau-
só 40 mil dólares en daños) que ayuda a los estudiantes a 
aprender la historia del imperialismo y la colonización y a 
descolonizar su comprensión de lo que son. Estas son es-
cuelas que están marginadas de la corriente general. Todas 
ellas pagan un precio por sus enfoques de la pedagogía. En 
los Estados Unidos, es difícil encontrar la pedagogía críti-
ca que no esté significativamente domesticada y que trate 
temas serios del capitalismo, el colonialismo, el racismo, el 
imperialismo. Éstos son temas que son importantes para el 
desarrollo de ciudadanos críticos, pero estas preocupacio-
nes están disminuyendo, al menos en los Estados Unidos, 
lo que se destaca es el excepcionalismo americano y se con-
funde lo que significa ser un ciudadano con las prácticas de 
estilo de vida y consumo.

Cuando uso el término pedagogía crítica, me refiero a 
más que la enseñanza en el aula, o que a la educación po-
pular que se lleva a cabo en la comunidad. Yo lo defino 
como la elaboración de una dialéctica sistemática de la pe-
dagogía que se organiza en torno a 
una filosofía de la praxis. El primer 
aspecto de esta práctica consiste en 
una crítica inmanente de las peda-
gogías convencionales con el fin de 
ver si sus supuestos y afirmaciones 
son adecuados para el tipo de praxis 
necesaria para entender, desafiar y 
eventualmente superar la dinámica 
expansionista del capitalismo. De 
manera que tenemos que desarro-
llar una filosofía de la praxis que 
sea capaz de identificar y superar 
las contradicciones dominantes en 

la sociedad y formas de organización –horizontales y de-
mocráticas– que reflejen mejor nuestra praxis. Se trata de 
una praxis del ser y del devenir, del trabajo mental y ma-
nual, de pensar y hacer, de lectura y escritura de la palabra 
y el mundo (en el sentido freireano). La pedagogía crítica 
es a la vez una práctica de lectura donde se lee la palabra 
en el contexto del mundo y una actividad práctica donde 
nos escribimos a nosotros mismo como fuerzas subjetivas 
en el texto de la historia –pero esto no quiere decir que 
hacer la historia es sólo un efecto del discurso, una forma 
de metonimia, la dimensión performativa del lenguaje, una 
operación retórica, un sistema tropológico. No, la realidad 
es más que auto-diferencia textual. La praxis, como yo uso 
el término, se dirige a la comprensión de la palabra y el 
mundo dialécticamente como un efecto de las contradic-
ciones de clase. Como afirma Teresa Ebert, el medio del 
significado es el lenguaje, pero el significado del significado 
no es necesariamente lingüístico, es social –y está directa-
mente relacionado con las relaciones sociales de trabajo. 
Así, la pedagogía crítica es entonces una filosofía de la 
práctica vivida en la vida cotidiana que intenta descubrir 
las estructuras congeladas, abstractas que constituyen ma-
terialmente la vida social. La pedagogía crítica es una forma 
de desafiar el imaginario popular (que no tiene “fuera” del 
texto) que normaliza los fundamentos culturales esencia-
les del capitalismo y de la fuerza normativa del Estado. En 
otras palabras, este imaginario popular nos dice que no hay 
alternativa a las relaciones sociales capitalistas. Así pues, la 
pedagogía crítica es una lectura y un actuar sobre la tota-
lidad social transformando las “cosas” abstractas en una 
fuerza material, ayudando a llevar el pensamiento abstracto 
a la praxis, a la praxis revolucionaria, al salto a un universo 
social que no se basa en la forma valor del trabajo, esto es, 
una alternativa socialista al capitalismo. Así que aquí estoy 
mirando a la pedagogía crítica como un proceso social, un 
producto social y un movimiento social que está a la vez 
basado en una filosofía de la praxis y en formas de orga-
nización democráticas. Por un lado, la pedagogía crítica se 
refiere a la construcción de seres humanos, que es tautoló-

gicamente la característica definito-
ria de la educación, pero lo hace así 
con un proyecto político particular 
en mente, anticapitalista, antimpe-
rialista, antirracista, antisexista y en 
lucha pro-democrática y emancipa-
dora. Ésta trabaja en contra de lo 
que Aníbal Quijano llama “la colo-
nialidad del poder”. Aquí la pedago-
gía crítica sirve para hacer familiar 
lo extraño y lo extraño familiar (re-
planteando cómo vemos la relación 
entre el yo y lo social de manera que 
podamos ver que ambas han sido 
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elaboradas, como la construcción social de múltiples di-
mensiones y a veces, como el observar al otro y a la parte 
inferior suprimida del otro); además, trata de poner de 
manifiesto las dimensiones pedagógicas de la política y 
las dimensiones políticas de lo pedagógico y convertir 
estas actividades en un proyecto más grande, más sos-
tenido y más concentrado de construcción de formas 
alternativas y de oposición de los entornos sostenibles, 
de ambientes de aprendizaje, de entornos políticos re-
volucionarios, donde el capitalismo puede ser superado 
por el socialismo. La pedagogía crítica revolucionaria no 
es acerca de participar en modos específicos de la crítica, 
sino acerca de la práctica  –y praxis– de la crítica. Esto 
implica el análisis y la evaluación del contexto global del 
encuentro pedagógico (el “acto” de conocer) en sí. En 
este caso, los paradigmas y los marcos de la cognición 
y las dimensiones afectivas del aprendizaje (o “estruc-
turas de sentimiento”) son interrogados para situar his-
tóricamente el cuerpo vivo del pensador y sus procesos 
de pensamiento dentro de la amplia totalidad social de 
las relaciones capitalistas globales. Esta historización de 
la autoreflexión localiza ideas, instituciones, sistemas so-
ciales en la transición de una etapa histórica de produc-
ción a otra, estableciendo los límites y el potencial de los 
modos de pensamiento en el más amplio proyecto de 
liberar a la humanidad de la explotación capitalista. Así, 
la pedagogía crítica revolucionaria trata de fomentar la 
creación de una teoría y filosofía de la praxis por medio 
de las cuales no sólo cuestionemos las limitaciones del 
pensamiento occidental y las circunscripciones que ofre-
ce la teoría crítica, la teoría crítica de la raza, el discurso 
humanista marxista y otros lenguajes de la crítica, sino 
que sean capaces de dirigirse ellas mismas y a los demás 
hacia formas alternativas y de oposición de pensar y de 
actuar en relación con y en contra de la modernidad/
colonialidad y las epistemologías del imperio. En otras 
palabras, los “otros saberes” (los de los pueblos indíge-
nas, las mujeres y los grupos oprimidos) intentan alterar 
las categorías ontológicas hegemónicas que han saturado 
el imaginario de nuestro tiempo encarcelándonos en la 
normalidad de sus maneras de conocer de modo que se 
han hecho inmunes a la crítica. En consecuencia, la pe-
dagogía revolucionaria está diseñada para amortiguar el 
horizonte límite de nuestro tiempo mediante la apertura 
de diferentes lógicas, racionalidades, sistemas de clasifi-
cación y estructuras de poder y desatar la fuerza episte-
mológica de las historias locales de los grupos subalter-
nos con el fin de que podamos re-enunciar el poder, para 
ampliar el potencial de crecimiento y desarrollo coordi-
nado, lo que nos convierte en un enemigo del olvido y 
un actor protagónico en la praxis revolucionaria desde 
el punto de vista de los más invisibles de entre nosotros 
–los olvidados, que han sido tratados traicioneramente 

por el sistema capitalista.

La pedagogía crítica revolucionaria es una praxis pero 
también funciona dentro de las formas de conocimiento 
de la palabra, los sistemas conceptuales, etc. Como con 
cualquier sistema de inteligibilidad, necesita estar abierto 
a las fortalezas y limitaciones de las diferentes lógicas, 
racionalidades, sistemas de clasificación y estructuras 
de poder. No podemos ser presa de grandes ilusiones y 
debemos estar siempre abiertos a la crítica. Y, por últi-
mo, la pedagogía crítica revolucionaria no se trata tanto 
de la lucha por la información (la materia en su mínimo 
común denominador) sino más bien de la lucha por el 
conocimiento, un lugar donde la conciencia puede des-
cubrirse a sí misma, un lugar donde el conocimiento da 
lugar a una finalidad creativa -a una agencia protagónica. 
Pero es aún más que eso -se trata de la lucha por trans-
formar dicho conocimiento en sabiduría, por medio de 
una lectura dialéctica de la palabra y el mundo, es decir, 
en la relación recíproca revelada entre la conciencia y el 
mundo y aquello que se encuentra más allá del mundo y 
en la unidad de las diversidades en el individuo y en el 
mundo que une tanto lo grande y lo pequeño, a los po-
derosos y los débiles, en la unidad dinergética de la vida 
social. Y esto sólo puede ser un compromiso de vida, 
como un proceso de formación de hábitos que da forma 
a las relaciones armoniosas entre el yo y otros, donde la 
posibilidad se inyecta en nuestro músculo y masa ence-
fálica por lo que somos capaces de luchar en las aulas, 
en las calles, en nuestras plazas públicas y en nuestros 
laboratorios, salas de seminarios, fábricas, centros co-
munitarios, oficinas e iglesias en nuestra búsqueda para 
descubrir la profunda unidad de raíces por debajo de la 
superficie de la diversidad del mundo sin imponerlo. Lo 
descubrimos, juntos, en nuestra integridad humana com-
partida, como enemigos del engaño y la mentira y como 
amigos de los mundos humanos y no-humanos en un 
proyecto colectivo para crear un orden social en efecto 
sostenible. La pedagogía crítica no es sólo acerca de la 
creación del contexto pedagógico para enseñarnos a no-
sotros mismos las historias de otros, sino que se trata de 
una nueva forma de oír lo que decimos que nos permi-
te escuchar de nuevas maneras y esperamos aprender a 
hablar en formas que están abiertas para otros, mientras 
reconocemos que las decisiones que hemos hecho por 
nosotros mismos y por otros no son elecciones reales.

Para terminar, creo que la universidad debe tratar de 
proporcionar educación gratuita a los pobres. Y esto in-
dependientemente de las habilidades de los estudiantes. 
Esto es esencial. La universidad debe estar diseñada para 
servir a la transformación de la sociedad. Actualmente 
la universidad está bajo el tacón del control corporativo 
y de modelos de gestión de la educación que fomentan 
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la estrechez mental del conocimiento instrumental y la efi-
ciencia, responsabilidad y cosas similares. La universidad ha 
perdido de vista lo que es mejor para el bien social, lo que 
es mejor para el pueblo y sobre todo, para los pobres. Sirve 
a los intereses de la clase dominante y no a los intereses 
de crear una democracia inclusiva, participativa tratando de 
crear un socialismo para el siglo XXI. Hablamos de la pro-
fundización de la participación cívica, del bien público, la 
responsabilidad social y la creación de ciudadanos críticos 
a través de una participación interdisciplinaria vinculada a 
una lucha más amplia por la justicia social, pero ¿qué signi-
fica eso? No creo que seguir hablando realmente equivalga 
a mucho, a menos que estemos hablando de la universidad 
y su papel en la creación de una alternativa democrática, 
socialista, participativa y protagónica al capitalismo. Todos 
podemos estar de acuerdo en que hay una creciente de mi-
litarismo en las universidades, vínculos mucho más fuer-
tes con proyectos y programas militares, con programas 
de formación de oficiales, con el Pentágono proveyendo 
de fondos para la investigación; todos podemos estar de 
acuerdo en que la financiación pública para las universi-
dades se está secando, que la calidad de nuestras univer-
sidades está sufriendo en sus programas académicos en 
general, especialmente el sector de las artes liberales, que, 
en efecto, las universidades están abandonando el ámbito 
público y adoptando la racionalidad neoliberal de mercado 
que empodera a la esfera privada. La esfera pública no es 
sino una sombra de lo que alguna vez fue, pero en la su-
perficie es más dinámico y brillante, ya que ahora es todo 
espectáculo; la cultura del consumo ha colonizado la vida 
cotidiana y podemos, por supuesto, trazar esto al neolibe-
ralismo, a Reagan, Thatcher y la trayectoria peligrosa de la 
que hemos sido parte desde entonces. La universidad debe, 
por supuesto, ser un baluarte firme contra el abuso de los 
poderes cívicos, públicos e institucionalizados –el poder 
del Estado– pero al mismo tiempo que tiene un pequeño 
número de profesores que hablen la verdad al poder, estos 

profesores no tienen mucho poder para hacer llegar su 
mensaje a los medios de comunicación corporativos. 
Los medios de comunicación corporativos apoyarán a 
los líderes corporativos que están ahora en el control 
de las universidades y en general, cuya misión es con-
vertir a la universidad en una organización con ánimo 
de lucro. En lugar de dedicarse a superar necesidades, 
a encontrar formas de alimentar a los hambrientos, de 
proveer servicios médicos al público, desafiando el sis-
tema legal dominante que protege los intereses de la 
propiedad de los ricos, la universidad está interesada en 
la acumulación de capital que sirve a los intereses de 
la clase dominante. Este es el complejo industrial de la 
educación y se ve enlazada ahora más que nunca con el 
complejo militar industrial, el complejo de la industria 
médica, el complejo industrial legal –lo que podríamos 
llamar el complejo de poder. Los sistemas críticos de 
inteligibilidad no se han desarrollado en la universidad 
moderna, porque las universidades están interesadas en 
la producción de ciertos tipos de conocimientos instru-
mentales y técnicos, conocimientos que ayuden mejor a 
la acumulación de capital. Podemos ver esto en la forma 
en que educamos a los profesores en las universidades.
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Los antecedentes

En 1992 se firmó el Tratado de Libre Co-
mercio de América del Norte (TLCAN), 
se trata de un acuerdo comercial que Mé-
xico signó con Canadá y Estados Unidos 
y que, con su entrada en vigor en 1994, 
vendría a consolidar y dar sustento en 
nuestro país a una política económica –el 
Neoliberalismo- que, si bien se implemen-
tó a nivel mundial, presentó distintas for-
mas en los países dependiendo del lugar 
que cada uno debe ocupar en la división 
internacional del trabajo de acuerdo con 

los intereses de las grandes potencias del mundo. América Latina en su conjunto ha representado, 
desde la periferia, un surtidor de materias primas para los países del centro. Un mundo colonial 
donde –con todo y las Independencias Nacionales- los países industrializados obtienen la manufac-
tura de sus mercancías y pueden explotar los vastos recursos naturales de la región. Tratados como 
estos establecen relaciones de «igualdad» entre economías muy disímiles, tan sólo la economía nor-
teamericana es 200 veces más grande que la mexicana.

La entrada en vigor del Neoliberalismo vino acompañada de una reorientación de las funciones 
del Estado; si bien hay quienes consideran la desaparición paulatina de esta figura, para nosotros 
el Estado -entendido como la condensación de las relaciones de dominación en la sociedad- se 
ha fortalecido con esta reorientación. Lo cierto es que en este contexto el aparato de gobierno se 
ha ido deshaciendo poco a poco de las funciones de garantizar la satisfacción de las necesidades 
elementales de la población para dedicarse casi de lleno a cumplir con sus funciones de origen, a 
saber, la defensa de la propiedad privada y la vigilancia del desenvolvimiento sin contratiempos de 
la vida del mercado.

De esta manera, desde mediados de la década de los 80 los Estados latinoamericanos se vieron 
coaccionados para abandonar su responsabilidad de garantizar los derechos sociales (educación, 
salud, vivienda, etc.) a cambio de mantener su lugar dentro de la economía mundial del capital inter-
nacionalizado. Así -y esta es una característica importante que determinará las políticas educativas 
en adelante- las políticas económicas que se impulsarán en nuestro país desde ese momento no 
fueron resultado de procesos de reflexión y análisis en el ámbito nacional, sino imposiciones que 
llegaron desde fuera, a través de los grandes organismos financieros internacionales como el Banco 
Mundial (BM), el Fondo Monetario Internacional (FMI) o la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico (OCDE). Para poder cumplir las nuevas funciones que la economía 
globalizada demandaba a los Estados, los gobiernos latinoamericanos recibieron diversas «reco-
mendaciones» provenientes de las grandes economías mundiales en donde se les exhortaba a la 
reducción de los gastos estatales para cubrir las necesidades de los ciudadanos y, al mismo tiempo, 
promover el esfuerzo individual para la satisfacción de éstas. Desde este punto de vista el acceso a 
la educación, al empleo, a los servicios de salud, a una vivienda digna e incluso a la alimentación, 
dependerá únicamente del esfuerzo individual, del mérito propio. En este contexto, el aparato ideo-
lógico del Estado se desplegó con toda su capacidad para explicar por qué era importante que se 
dejara de invertir en el gasto social; ideas como que el Estado paternalista no hace más que formar 
individuos flojos sin capacidad para salir adelante por sí mismos tomaron cada vez más fuerza hasta 
convertirse casi en una verdad incuestionable.
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Es en estas condiciones que en 1982, de manera subrepti-
cia, el Estado mexicano reduce el gasto en educación más 
de la mitad, pasando del 25% del gasto federal al 12%, 
destinando al pago de la deuda los recursos que antes se 
usaban para el gasto en educación. Con este recorte pre-
supuestal la educación sufrió un fuerte golpe del que no 
ha conseguido recuperarse hasta la fecha y que abrió paso 
a una nueva concepción del papel de la educación en el 
desarrollo nacional.

Como señala Hugo Aboites, «si anteriormente el pre-
supuesto educativo tenía como referencia el ideal históri-
co de la “educación para todos”, a partir de los años 1980 
éste deja de ser un propósito real y se convierte en una 
vaga referencia. La señal del cambio aparece cuando en el 
discurso se habla de aumentar la matrícula pero al mismo 
tiempo se plantea como objetivo el racionalizar los recur-
sos.»1 Esta racionalización trajo consigo dos categorías 
que a partir de entonces encontraremos estrechamente 
ligadas con las políticas educativas: calidad y evaluación.

Con los recortes al gasto consiguieron instalar una 
nueva concepción de la educación, de cuáles eran las me-
joras que debían hacerse en este ámbito y de las formas en 
las que debían alcanzarse esas transformaciones. A la idea 
de que el acceso a la educación y el éxito en ella dependen 
del desempeño y esfuerzo puestos por cada persona en 
su proceso educativo, se sumaron otras perspectivas ins-
titucionales basadas en principios del mundo empresarial; 
en primer lugar que la eficiencia de un proceso educativo 
depende de su capacidad para administrar de manera efi-
ciente los recursos de manera que se obtengan mejores 
resultados con la menor inversión posible, en segundo lugar 
que esta capacidad debe y puede ser medida, evaluada, a 
través de instrumentos estandarizados2 y, en tercer lugar, 
que los resultados de esa medición determinarán si ese 
proceso debe fortalecerse o no.

Estos principios se han aplicado al proceso educativo 
en diferentes niveles. Las escuelas son evaluadas y si ob-
tienen buenos resultados tienen derecho a solicitar más 
recursos; los maestros son evaluados y de los resultados 
de la evaluación depende si tendrán acceso a un ingreso 
digno y, por último, los estudiantes son evaluados y de esa 
evaluación depende la posibilidad de continuar o no su 
proceso de formación escolar. De todos los señalamien-
tos que podrían hacerse, nos interesa resaltar dos. Por una 
parte la tremenda contradicción que significa que, justa-
mente a los que obtienen los resultados menos favorables 
en las evaluaciones, se les restrinja el acceso a los recursos 
que les permitirían mejorar; con este mecanismo de algu-
na manera se condena al que nació con pocos recursos 
a tener cada vez menos y al más favorecido a mantener 
y fortalecer su condición privilegiada. Por otro lado, y 
principalmente, los instrumentos de evaluación pretenden 

medir con los mismos estándares a lo que por su naturaleza 
es diferente: las personas. Además, todas las políticas de eva-
luación, aún cuando proveyeran un diagnóstico certero, ape-
nas alcanzarían para decir qué es lo que funciona mal, pero 
por sí mismas no aportan ninguna solución a los problemas.

Así fue como se consolidó un argumento que ha soste-
nido las políticas de mercantilización, privatización, tecnifi-
cación, elitización y exclusión de la educación en los últimos 
40 años: Que son «los mejores» quienes merecen más. Lle-
vando el argumento al extremo, se ha pretendido convencer 
de que la educación no es un derecho, sino un servicio por 
el que hay que pagar o, en el mejor de los casos, un privilegio 
para los que lo merecen.

La educación superior en México

Una de las principales consecuencias de la reducción 
presupuestal en educación fue la reducción de la matrícu-
la en las principales universidades públicas. Por ejemplo, en 
el caso de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM), de 1969 a 1979 su matrícula de licenciatura creció 
más del doble, sin embargo a partir de 1980 no sólo dejó 
de crecer, sino que comenzó a disminuir.  Es hasta 2001 
-como resultado del proceso de lucha de los estudiantes de 
la UNAM que encabezó el Consejo General de Huelga y que 
mantuvo la UNAM cerrada durante más de 9 meses para de-
fenderla en contra de los intentos de privatizarla- que la ma-
trícula comienza a recuperarse lentamente, de manera que 
hasta 2006 la matrícula alcanzó apenas a la que había casi 30 
años antes.3 Desde ese momento la matrícula ha continuado 
creciendo lentamente, pero esa recuperación no ha sido ca-
paz de satisfacer la demanda que en los últimos 5 años casi 
se ha duplicado.4 La política de contención de la matrícula 
en las universidades públicas vino acompañada del impulso 
a otras modalidades de educación superior distintas a la uni-

1 Hugo Aboites, La medida de una nación. Los primeros años de la 
evaluación en México: Historia de poder y resistencia, p. 41.
2 Nos referimos a los exámenes estandarizados (la prueba 
ENLACE, los exámenes de ingreso al nivel medio superior y 
superior, los exámenes de oposición para profesores, etc.), 
pero también a los estándares de evaluación que establecen 
organismos públicos y privados como el INEE, el CENEVAL 
o la propia OCDE. De hecho, el mercado de la evaluación se ha 
convertido en un negocio cada vez más próspero.
3 En 1969 había 60,640 estudiantes de licenciatura en la UNAM, 
para 1979 había 154,913. En 1980 la matrícula descendió a 
136,554 y en 2001 era de 130,778 (24 mil menos que en 1979). En 
2006 alcanzó los 156,434 y actualmente es de 187,195. Fuente: 
Agenda estadística UNAM, disponible en http://www.planeacion.
unam.mx/Agenda/
4 Mientras que en 2006 la UNAM, en sus 2 concursos de 
ingreso, aplicaba 100 mil exámenes de selección; en 2011 aplicó 
más de 197 mil. Fuente: Publicación de resultados por internet 
disponible en http://www.escolar.unam.mx
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versidad pública tradicional, así consiguieron por un lado, 
simular que el Estado se hace cargo de impartir educación, y 
por el otro dotar al modelo económico de los egresados del 
nivel superior que le son funcionales de acuerdo con el lugar 
que a nuestro país le corresponde en la economía mundial.

Así es como se ha impulsado la creación, a modo, de dece-
nas de Institutos Tecnológicos, “Universidades” Politécnicas 
y “Universidades” Tecnológicas en todo el país de acuerdo 
con las necesidades particulares de las empresas privadas en-
clavadas en las localidades. Ya desde principios de los 90 las 
cámaras empresariales –adjudicándose la representación de 
lo que para ellos es «la sociedad»- comenzaron a presionar 
para obtener cada vez mayor participación en la planeación 
educativa; de esta manera, los empresarios firmaron en fe-
brero de 1990 un Convenio de Concertación con la SEP, 
teniendo como «testigo de honor» a Carlos Salinas, con el 
que les fue otorgada una participación destacada en la elabo-
ración de los planes de estudio, en la docencia, e inclusive, 
desde la creación de los Institutos Tecnológicos en 1991, se 
les hizo parte de sus Consejos Directivos. Son instituciones 
que no imparten carreras de las 4 áreas del conocimiento 
(Matemáticas e Ingenierías, Ciencias Biológicas y de la Salud, 
Ciencias Sociales y Humanidades y las Artes), no cuentan 
con una vida institucional en la que se incluya a los estu-
diantes a través de órganos colegiados, no desempeñan las 
3 funciones básicas que la Constitución señala para una uni-
versidad: docencia, investigación y difusión de la cultura. Se 
trata de centros de adiestramiento laboral sustentados en la 
enseñanza de manuales técnicos, basados en una concepción 
de profesionista deshumanizado y sin conciencia histórica.

Este tipo de formación le ha permitido al capital inter-
nacional mantener a nuestro país en una condición econó-
mica dependiente, subordinada a los intereses de las grandes 
empresas trasnacionales; al mismo tiempo que se reduce el 
presupuesto para la educación y la investigación en ciencia 
y tecnología, se reduce la vida profesional al desarrollo de 
competencias específicas adecuadas al trabajo como emplea-
do en una empresa, no así al análisis y la construcción de 
propuestas para la solución de los grandes problemas na-
cionales, a saber, la pobreza, el desempleo o la desigualdad. 
Se prepara al estudiante para operar una máquina, no para 
diseñarla, mucho menos para analizar su pertinencia.

El proceso de tecnificación de la educación ha sido un 
elemento estratégico de la privatización de este sector, po-
niendo la escuela al servicio de intereses privados; sin em-
bargo no ha sido el único, el avance más claro de la priva-
tización en el terreno de la educación ha sido a través de 
la apertura de miles de escuelas privadas. Ya desde finales 
de los 80 el sector empresarial demandaba «simplificar los 
trámites y requisitos de incorporaciones, registros, validez 
oficial y revalidación» para poder abrir escuelas privadas de 
todos los niveles educativos5; la clase política nacional obe-

deció a pie juntillas la demanda de los empresarios y para 
1993 ya habían modificado el artículo tercero de la Consti-
tución Política y la Ley General de Educación flexibilizan-
do los criterios para que los particulares puedan impartir 
educación. Así, si en 1990 existían 464 escuelas privadas 
que impartían educación superior, en 2002 pasaron a ser 
1,366 y en este 2012 son ya 2,036 representando más del 
64% de las instituciones de este nivel educativo.

Desde luego que el sector privado también ha elabo-
rado planes y programas de estudio de acuerdo con sus 
propias necesidades, tenemos entonces que una parte muy 
significativa de la oferta privada en educación está dirigi-
da a carreras enfocadas a la formación en Recursos Hu-
manos, Administración y Turismo, mientras la oferta en 
carreras de Ciencias Básicas, Ciencias Sociales o Humani-
dades es casi inexistente. Pero las consecuencias son aún 
más graves, porque de esta manera, no sólo nos enfren-
tamos a un proceso de privatización, sino también ante 
una clara mercantilización de lo que debería ser entendido 
como un derecho humano. Con la proliferación de las es-
cuelas privadas, el acceso a la educación y el nivel educati-
vo de la institución a la que se consiga ingresar dependerá, 
como ocurre con cualquier mercancía, de las preferencias 
y el poder adquisitivo del consumidor, que en este caso se 
trata del estudiante y su familia. La promoción de este tipo 
de instituciones no está construida sobre su modelo aca-
démico, sino en función de las ofertas que puedan ofrecer 
para el pago de la inscripción, las colegiaturas, e incluso 
de la titulación.

La educación privada ha sido objeto de un gran impul-
so particularmente durante el último sexenio; el gobierno 
de Felipe Calderón ha lanzado importantes iniciativas en 
esta materia que, desde cualquier perspectiva, perfeccio-
nan los beneficios a los que puede acceder el prestador de 
servicios educativos del sector privado; nos interesa des-
tacar dos6. En primer lugar, el Decreto para la Deducción 
de Colegiaturas de Impuesto Sobre la Renta, firmado en 
febrero de 2011, que aunque se limita a las colegiaturas 
del nivel básico y medio superior, significa que el Estado 
deje de recibir una importante cantidad de recursos que 
bien podría utilizar para invertir en educación, mientras 
que los empresarios dueños de las escuelas no dejan de 
recibir un solo peso.  En segundo lugar, el Programa Na-
cional de Financiamiento para la Educación Superior, se 
trata de una erogación inicial de 2 mil 500 millones de pe-

5 Instituto de Proposiciones Estratégicas del Sector Empresarial, 
1998; tomado de Hugo Aboites, La medida de una Nación…
6 Además de las que se mencionan se encuentran numerosos 
programas de becas para estudiantes de escuelas privadas que 
se han promovido desde el gobierno pero también desde 
organismos privados y de la sociedad civil.
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sos que se otorgarán como becas-crédito a los estudiantes 
del nivel superior para cubrir los gastos por colegiaturas 
en escuelas privadas. El programa –simbólicamente anun-
ciado por el Presidente en las instalaciones del Instituto 
Tecnológico de Monterrey- consiste en un «apoyo» de 215 
mil pesos para estudiantes de licenciatura y de 280 mil 
para los de posgrado, quienes luego de terminar sus estu-
dios deberán conseguir empleo en un plazo de seis meses, 
período después del cual tendrán que comenzar a pagar 
con una tasa de interés anual de 10% a plazos de 15 años.7 
Este programa no sólo sigue sin afectar los intereses del 
sector privado, lo mismo que el anterior, sino que además 
significa que el Estado se desentiende de toda la carga 
económica que implica la educación, para dejar los gas-
tos en manos de cada individuo. Programas 
como este han tenido consecuencias 
gravísimas en otros países en donde 
se han aplicado, pues provocan 
el endeudamiento de miles de 
jóvenes para poder estudiar, y 
han provocado importantes 
movilizaciones estudianti-
les en contra del lucro en 
la educación, como ocurre 
actualmente en Chile o en 
Quebec. 

Con todo esto, el forta-
lecimiento de la educación 
técnica y de la privada, ade-
más de fortalecer el modelo 
neoliberal, han servido como 
paliativos frente a la política de 
contención de la matrícula en las 
universidades públicas. Han funcionado 
como válvulas mediante las cuales intentan 
liberar la presión que pueden significar millones de es-
tudiantes demandando ingresar a la educación superior, 
sin embargo no consiguen aminorar el impacto que sus 
políticas han traído consigo en las últimas 4 décadas.

¿Y quién paga los platos rotos? Los excluidos 
de la educación…

Una de las consecuencias sociales más graves de las 
políticas neoliberales ha sido la exclusión de millones de 
jóvenes de su derecho a recibir educación superior pú-
blica, gratuita y de alto nivel académico, al grado de que 
actualmente, sólo en el área metropolitana, de los 250 mil 
que manifiestan su voluntad de ingresar a los estudios 
superiores presentando los exámenes de admisión a las 
principales universidades, la UNAM deja fuera al 90%, 
la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM) al 85% 
y el Instituto Politécnico Nacional (IPN) al 73%, de ma-
nera que cada año son 200 mil los que se quedan sin un 

espacio.8 A nivel nacional, de cada 10 jóvenes en edad de 
cursar estudios superiores sólo 3 se encuentran inscritos 
en el Sistema Educativo Nacional, cifras que contrastan 
con los índices de cobertura en educación superior que 
tienen otros países de América Latina como Cuba, con 
cobertura total; Venezuela, con 79 por ciento; Argentina, 
con 68; Uruguay, con 64, y Ecuador, con 42 por ciento9, 
por mencionar algunos.

Para tratar de justificar esta dramática situación, los 
gobernantes y las universidades han creado el examen 
de selección que, en sintonía con la era de la evaluación, 
intenta delegar a los estudiantes la responsabilidad del 
acceso a la educación superior. En una prueba estanda-

rizada, de 120 preguntas, de opción múltiple y que 
tiene un costo de alrededor de 300 pesos se 

ponen en juego 12 años de educación 
básica y media superior que ha sido 

concluida de manera exitosa.

Ante la falta de capacidad 
institucional para dar espacio 
a los estudiantes que buscan 
continuar con su forma-
ción en el nivel superior, 
el examen simbólicamente 
responsabiliza a los jóve-
nes por no haber obtenido 
un lugar; así, además de la 

exclusión del sistema educa-
tivo, se genera un proceso de 

estigmatización de los jóvenes a 
los que su familia y círculo social 

tiende a señalar como «los reproba-
dos». Sin embargo, como hemos visto, 

no se trata de un problema de aprobados y 
reprobados, sino que estamos ante una política de 

Estado que ha decidido que la educación profesional 
científica y humanista no debe ser para todos, en voz del 
Secretario de Educación Pública, José Ángel Córdova: 

7 Información del diario La Jornada del 10 de enero de 2012, 
disponible en su versión electrónica en http://www.jornada.
unam.mx/2012/01/10/sociedad/033n1soc

8 En 2012 la UNAM aplicó, en sus dos concursos, 191,261 
exámenes de selección y sólo recibió a 17,590 estudiantes; 
por su parte la UAM aplicó 86,972 exámenes y sólo tuvo 
espacio para 12 mil 500; mientras que el IPN recibió a 24 mil 
jóvenes de los más de 90 mil aspirantes. Tomando en cuenta 
que muchos estudiantes presentan el examen de ingreso a 
más de una institución, nosotros calculamos que, en total, son 
alrededor de 250 mil los aspirantes. Datos disponibles en las 
páginas electrónicas de las instituciones respectivas.

9 El Estado abandona la educación superior, editorial del diario La 
Jornada del 6 de agosto de 2012
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La disputa por la educación superior... ...la lucha de los excluidos

«Hay países con cobertura de 95 por ciento y enfrentan otro 
problema, porque (los egresados) ya no encuentran trabajo. 
Es preferible planear muy bien aquellos que pueden trabajar 
como técnicos, aquellos que serán profesionales, algunos otros 
investigadores y otros que estudiarán posgrado.»10 Y en verdad 
han hecho una planeación en función de sus intereses, porque 
si hasta mediados del siglo pasado la educación era concebida 
como una herramienta para la movilidad social, con los exáme-
nes estandarizados eso se acabó.

Si revisamos los análisis estadísticos que las propias insti-
tuciones y el CENEVAL publican en sus páginas electrónicas 
encontraremos tendencias alarmantes en los resultados de los 
exámenes; hablando del examen de admisión al bachillerato, el 
mismo CENEVAL admite que «se observa en términos  gene-
rales que  a mayor ingreso familiar se obtiene un mayor por-
centaje de aciertos». En el nivel de licenciatura, en la UNAM, 
de cada 100 jóvenes que solicitan ingreso y son hijos de obre-
ros, sólo ingresan 7.8; sin embargo, de cada 100 que son hijos 
de funcionarios y directivos, ingresan 18, es decir , más del do-
ble. Algo semejante ocurre en la UAM donde quienes provie-
nen de escuelas privadas son aceptados 27 de cada 100, pero 
si provienen de un Colegio de Bachilleres  o de una escuela 
técnica sólo 14 de cada 100. 

Los exámenes de selección que se utilizan además tienden 
a discriminar por razones de género; como ocurre también en 
la UNAM, donde de cada 100 mujeres que solicitan su ingre-
so sólo entran 14, pero de cada 100 hombres ingresan 24 (en 
2006). El mismo Ceneval dice que “como en anteriores apli-
caciones, el examen metropolitano (o examen único) para la 
educación media superior… muestra que los sustentantes de 
sexo masculino tienen un mejor desempeño que los del sexo 
femenino”. Donde quiera que se utilice este tipo de exámenes 
aparece esta discriminación y, por lo tanto, se refleja puntual-
mente en las tasas de admisión. En este tipo de exámenes de 
opción múltiple tienden también a aparecer con menor núme-
ro de aciertos aquellos que provienen de hogares con padres 
de baja escolaridad. Así, poco a poco las instituciones públicas 
que eran un puente de movilidad social hacen a un lado a un 
número mayor de aquellos cuyos padres no tienen educación 
superior.

No todo el panorama es desolador...

Ante la situación que ha sido descrita es que en el año 2006 
un colectivo de estudiantes universitarios y de aspirantes a in-
gresar a la educación superior nos dimos a la tarea de compar-
tir este y otros análisis durante la aplicación de los exámenes 
de ingreso a las principales instituciones públicas de educación 
superior del área metropolitana y así convocar al conjunto de 
los aspirantes a organizarse y luchar por defender su derecho a 
recibir educación superior. Se formó entonces el Movimiento 
de Aspirantes Excluidos de la Educación Superior (MAES).
Así, cuando convocamos a los estudiantes excluidos tenemos 

que enfrentamos a historias personales y familiares de 
verdadero dramatismo; en general se trata de jóvenes 
que proceden de familias que no tienen otra opción que 
no sea la educación pública, y que han presentado una, 
dos, tres y hasta 10 veces el examen de selección. Eso 
sí, en su mayoría son personas persistentes que ven en 
la educación la única posibilidad de ascenso y mejoría 
social para ellos y sus familias.

Aprendiendo de las experiencias anteriores, el Mo-
vimiento de Aspirantes Excluidos de la Educación Su-
perior, en los últimos tres años, ha basado su lucha en 
consideraciones como que la política de exclusión en 
materia educativa es una sola, por lo que el Movimiento 
de los excluidos de la UNAM, del IPN y de la UAM, 
también es una sola lucha; que no son aceptables las 
soluciones unilaterales, por lo que año con año las pro-
puestas de solución vienen de la SEP, de la UNAM, 
del IPN y de la UAM, en el mismo momento y en la 
misma mesa de discusión; que el problema de la ex-
clusión educativa es un problema de carácter social, y 
a toda la sociedad debe apelarse para resolverlo; que el 
Movimiento debe organizarse y actuar con mucha res-
ponsabilidad, haciendo un esfuerzo para transmitir con 
la mayor claridad posible las demandas que agrupan y 
que le dan sentido a esta lucha.

Por ello es importante señalar que éste, como cual-
quier otro Movimiento de Rechazados, lucha por ase-
gurar el ingreso de todos los aspirantes, pero también 
es cierto que el desarrollo en estos últimos años, ha 
dado como resultado la integración de una Plataforma 
de Lucha, que sintetiza las aspiraciones y representa so-
bre todo una propuesta alternativa para resolver de ma-
nera integral y de fondo el problema de la exclusión.11 
Además hemos conseguido avances trascendentes; des-
de 2006 a este año el movimiento sí ha conseguido que 
ingresen decenas de jóvenes a la UNAM y al Politécni-
co, por otra vía que no es la del examen de admisión.

Este ingreso a la UNAM y al IPN todavía no signi-
fica cambiar las reglas que generan la exclusión, pero es 
seguro que este procedimiento de ingreso y en general 
esta lucha ha provocado ya una incipiente fisura, que 
esperemos llegue a ser un boquete por el que entren 
todos los jóvenes que aspiran a estudiar en el nivel su-
perior.

10 Diario La Jornada del 26 de julio de 2012, disponible 
en http://www.jornada.unam.mx/2012/07/26/
sociedad/039n1soc

11 Las 8 demandas del MAES pueden ser consultadas en el 
blog http://aspirantesexcluidos.blogspot.com
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Neoliberalismo en la educación superior
Instancias como el BM, el FMI, la OCDE, 

así como cierta influencia de la UNESCO 
en el seno de la propia ONU, han logrado 
interferir e intervenir las políticas internas 
de los países considerados como depen-
dientes o en vías de desarrollo […]. Entre 
las condiciones impuestas está la reducción 
del gasto público considerado “innecesario”, 
entre los que está la educación pública […]. 
Se concibe que todas las instituciones se de-
ben adaptar a la lógica del mercado, en busca 
de la “competitividad” dentro del mercado 
mundial.

La determinación de las orientaciones de 
las nuevas políticas educativas, disposicio-
nes y reformas por decidir, está en manos 
de las empresas privadas [...] generando  la 
definición y jerarquización de los contenidos 
a estudiarse, así como la generación de una 
visión de totalidad y de igualdad, desde la 
óptica de los países poderosos, dando una 
imagen de iguales para todos los desiguales.
Colectivo Estudiantil Carlos Marx

El avasallamiento neoliberal fue letal y 
consistió no sólo en un recorte atroz a los 
presupuestos educativos, en realidad; la re-
forma neoliberal impuso por la fuerza un 
nuevo proyecto para la educación superior 
cuyo principio ha sido convertir a las univer-
sidades en verdaderas empresas al servicio 
del mercado y las transnacionales. De esta 
manera, en la educación fueron introducidos 
los esquemas empresariales ligados a la efi-
ciencia y la competencia, asimismo, la refor-
ma neoliberal ha pretendido, a toda costa, la 
mercantilización de la educación mediante la 
implementación de cuotas que hacen de las 
universidades espacios de elite, a través de la 
reducción de la matricula, en la desaparición 
de materias, en la imposición de reglamentos 
de seguridad en los planteles, en el complejo 
sistema de becas académicas que hacen de 
la educación una competencia empresarial, 
en la imposición de sistemas de seguridad 
(cámaras), en la serie de concesiones hechas 
por las autoridades en servicios tan básicos 
como alimentación y fotocopias, en la per-
dida de derechos laborales y sindicales, en la 
reducción de presupuesto para los planteles 
a favor de gastos inmensos para los centros 
hiperespecializados de investigación, en los 
servicios de educación a distancia que pro-
mueven la despersonalización de la educa-
ción. 

La ofensiva ha consistido en un comple-
jo sistema de jerarquías académicas que, 
mediante la promoción de grados y becas, 
promueven un ambiente de egoísmo e in-
dividualismo, es decir, el neoliberalismo ha 
promovido un ambiente de fragmentación 
política en donde todos luchan contra todos.
Partido Revolucionario de los Trabajadores

Hallamos las contrarreformas en dos as-
pectos: el del financiamiento y el de los con-

tenidos. [...] Ante el contexto de la crisis la 
burguesía y sus gobiernos ya no ven a la 
educación pública como un negocio renta-
ble, consideran que ya no es necesario fi-
nanciar la formación profesional de los jó-
venes cuando al final de cuentas pasan a las 
filas del desempleo. Por ello insisten en que 
no sean ellos sino los estudiantes quienes 
paguemos la educación.  [...] Este tipo de 
recortes a las universidades y el aumento de 
pagos dentro de ellas, tienen como objeti-
vo sacar de las universidades públicas a los 
hijos de trabajadores y/o a los trabajadores.    

En el terreno de los contenidos la contra-
rreforma es el abaratamiento de la mano de 
obra, es decir ahora en vez de ser ingeniero 
serás técnico. La intención es reducir el nú-
mero de egresados con estudios polivalen-
tes y así emplearnos como mano de obra 
barata cualificada. Cada día se abandona la 
enseñanza integral y científica, ahora solo te 
preparan para el trabajo. Otro factor es que 
los planes de estudio son cada vez mas ex-
cesivos, diseñados para que todo el tiempo 
estés en la academia y esto dificulta e inclu-
so obliga a muchos estudiantes a desertar.
CLEP-CEDEP

Desde el punto de vista del contenido de 
las asignaturas [las reformas neoliberales] 
tienen que ver con la imposición de co-
rrientes ideológicas del llamado pensamien-
to único, excluyendo cualquier posibilidad 
de crítica. [...] La incertidumbre que en la 
actualidad implica la satisfacción de la vida 
aunque uno estudie, como consecuencia de 
las reformas neoliberales nos plantea la ex-
periencia de estudiar de manera más com-
petitiva, con una excesiva preocupación 
por terminar en menor tiempo y acumu-
lando mas capital académico [...] lo que nos 
lleva al enciclopedismo, al estudio por re-
compensas en contraposición con la cons-
trucción dialéctica y comunitaria del cono-
cimiento, un ejemplo muy claro de ello es 
el avance en la creación de grupos donde 
se selecciona a los mejores promedios y es-
tos estudian en condiciones ventajosas [...] 
como los de Arquitectura o Medicina; para 
que esto ocurra de manera global, desde la 
necesidad de las grandes transnacionales 
de participar en la creación de la mano de 
obra, se homologan los planes de estudio, 
entregándole la certificación de los mismos 
muchas veces a empresas privadas que tie-
nen los intereses y criterios normativos ya 
descritos.

[En la UNAM, el modelo] se reproduce 
al interior como prácticas cotidianas y dis-
curso hegemónico adscrito al quehacer del 
estudiante en aspectos como la movilidad, 
la calidad, la eficiencia que se convierten en 
modelos normativos del actuar cotidiano 
del mismo [...].

[El neoliberalismo dentro de la UNAM ha 
avanzado mayormente ] en las concesiones 
privadas.
Teoría para la Acción

A continuación se pre-
sentan testimonios 
que forman parte de 

entrevistas realizadas a lo lar-
go de los años 2010 y 2011. 

Cada uno de los actores en-
trevistados describe al modelo 
neoliberal de educación, ade-
más de analizar algunos de sus 
aspectos en función de sus es-
tudios, su experiencia teórico-
práctica, sus perspectivas y sus 
banderas.

Esta sección busca conden-
sar las lecturas particulares 
que del sistema neoliberal, 
y sus intenciones en y con la 
educación, tienen grupos e in-
dividuos a los que acudimos 
para avanzar en un estudio 
que debe ser esencialmen-
te colectivo. La intención es 
que, a partir de las múltiples 
voces, seamos capaces de dia-
logar, reconocer estrategias, 
horizontes, compartir proyec-
tos para avanzar juntos en el 
combate contra el enemigo 
común. 

Es necesario agradecer a to-
dos los que aceptaron partici-
par en este ejercicio. También 
debemos advertir que algunos 
de los sujetos colectivos con-
sultados han vivido modifica-
ciones, han sumado experien-
cias y sus lecturas han podido 
cambiar; por lo mismo, espe-
ramos que puedan servirse de 
este ejercicio en el estudio y la 
acción por el que esperamos 
siga siendo el objetivo princi-
pal: la lucha contra el sistema 
capitalista.

Montaje Testimonial



68 Palabras Pendientes

La disputa por la educación superior...

Uno de los principales objetivos de la 
reforma educativa neoliberal es tecni-
ficar la educación. Con ello queremos 
decir que, siguiendo los dictados de los 
organismos financieros internacionales, 
la educación es enfocada a las “necesida-
des del mercado” más que al desarrollo 
íntegro de profesionales críticos y com-
prometidos con el pueblo trabajador.

Otro aspecto de las reformas neolibe-
rales es su intento de privatizar la uni-
versidad. [...] muchas de estas medidas 
han avanzado en la UNAM, [...]se hace 
latente en cobros ilegales como inscrip-
ción anual o semestral (en CCH y FES), 
pago de credenciales, bonos de cómputo 
y fotocopia, así como excesivos cobros 
en licenciatura y posgrado por curso de 
actualización, seminarios, talleres, diplo-
mados, etc.  

[...] en el aspecto académico, las refor-
mas a los planes y programas de estudio 
tienden a una mayor tecnificación aun-
que la movilización ha detenido en mu-
chos casos estos ataques. Asimismo, la 
Universidad ha creado vínculos con ins-
tituciones privadas que buscan, dentro 
de sus facultades, mano de obra barata. 
Ejemplos hay muchos de los convenios 
firmados con grandes empresarios que 
invierten en los centros de investigación 
de la UNAM y se quedan las patentes. 
Agrupación Estudiantil ContraCorriente

El reforzamiento del carácter maqui-
lador de algunos países, como México, 
influye directamente en el carácter de 
la educación que se enseña dentro de 
ellos; si es necesario que a quienes se 
les imparta un conocimiento tengan 
que poner éste al servicio de la produc-
ción, su manifestación específica tendrá 
como eje principal la formación como 
productores no especializados de sus 
alumnos. Tal es el carácter actual de la 
educación en México; tal es la naturaleza 
de las actuales reformas educativas que 
se implementan en todos los niveles. [...] 
se le debe asegurar a las empresas que 
coloquen sus fábricas en el territorio na-
cional, que la mano de obra de la que 
dispondrán está lo suficientemente ca-
lificada (y no más y no menos) para el 
trabajo [...]

Pero también dentro de las Escuelas y 
Facultades de la UNAM se ve ese lento 
proceso de privatización, por ejemplo, 
los laboratorios LACE de la Escuela 
Nacional Preparatoria que son obra de 
organizaciones privadas que sustentan 
las investigaciones ahí hechas; los del 
Instituto de Investigaciones en Mate-
máticas Aplicadas en Sistemas (IIMAS), 
cuyos resultados también son dirigidos 
al sector privado y, además, en la misma 
Facultad de Filosofía y Letras (FFyL) 
podemos observar cómo parte de las 
instalaciones son rentadas a instituciones 

ciativa privada y sus beneficios retornan 
a ella.

La observación atenta permite descu-
brir estas lógicas en el funcionamiento 
general de la [...] educación superior. 
La fragmentación o especialización del 
conocimiento, el otorgamiento de becas, 
las formas de evaluación, las formas de 
ingreso, la separación entre la labor aca-
démica y la investigación, las diferencias 
salariales, de reconocimiento del trabajo, 
son mecanismos para la generación de 
filtros, nichos, espacios, a través de los 
cuales se efectúa un “manejo de pobla-
ción”, excluyendo a unos, integrando a 
otros, pero cada vez más en función de 
la demanda del mercado de trabajo ca-
pitalista. 
Jóvenes en Resistencia Alternativa

En las primeras cartas de intención a 
que obliga el Banco Mundial y el Fon-
do Monetario Internacional, el primer 
punto a firmar es el recorte al gasto pú-
blico, entonces hay que pensar y hay que 
idear cómo recortar el gasto público sin 
afectar el discurso demagógico de la edu-
cación.

Lo primero que tienen que estructurar 
ideológicamente es una política que les 
permita seleccionar, seleccionar para efi-
cientar el gasto público [...] ¿cómo con-
vencer a todos aquellos que participan en 
la educación que es urgente y necesario 
buscar la calidad, la eficiencia, y que esto 
no puede ser logrado en un proceso de 
masificación educativo? [...] se construye 
un instrumento ideal que es la evalua-
ción.

La evaluación es el nódulo central del 
modelo neoliberal que va a permitir jus-
tamente medir, establecer sistemas de 
medición objetivas, establecer a partir de 
la medición una calificación, a partir de la 
calificación una clasificación y una se-
lección de cómo apoyar solamente a los 
mejores y cómo impulsar recursos para 
los mejores, entonces, evidentemente, 
todo este nuevo sistema en nuestros 
países va a apuntalar de una manera 
brutal la desigualdad educativa, cada 
vez mayor.

Cuando aparece la sociedad certificado-
ra,[...] se le da más peso a la certificación 
a partir de establecer un conjunto de es-
tándares de conocimiento que es todo 
este sistema de evaluación. La mayor 
parte de los lineamientos surgen de ins-
tancias crediticias, monetaristas, contro-
ladoras, que dan los lineamientos para 
organizar los sistemas educativos porque 
el objetivo final es eficientarlos y hay un 
pléyade de funcionarios del Banco Mun-
dial que se despliegan por todo el mundo 
dando las conferencias y formando a las 
instituciones en todos los países, por su 
puesto que esto tiene un punto nodal en 
la educación porque se supone que los 

privadas para impartir cursos a los que 
por su precio los alumnos de la Facul-
tad y la población en general, no pueden 
acceder y que, en su mayoría, atentan 
contra la visión humanística que se im-
parte en ella.

El costo social de la aplicación de me-
didas neoliberales propicia, entre otras 
cuestiones, que miles de jóvenes queden 
excluidos de la educación superior, ya 
que se limita el acceso a universidades 
públicas mediante procesos de selección 
que ciñen el volumen de estudiantes; el 
proyecto neoliberal acompañado de 
una ofensiva cultural e ideológica ha 
influenciado la vida académica mo-
dificando planes y programas educati-
vos para eliminar contenidos críticos 
y materias humanísticas adaptándolos 
a las necesidades del mercado; la incor-
poración de los sectores privados en la 
toma de decisiones académicas y la falta 
de democratización de las universidades 
evidencia políticas excluyentes y que, en 
pocas palabras, la educación se ha con-
vertido en mercancía.
Asamblea Letras Hispánicas

La reforma educativa neoliberal es en 
realidad una ofensiva de expansión en 
la esfera educativa, tratando de invadir 
un espacio de relaciones sociales no 
mercantilizadas para convertirlas en un 
servicio de mercado. Hay que entender 
que los modelos de privatización son 
sólo la punta del iceberg del problema 
educativo. [...] Una deficiencia analítica 
ha sido el carecer de una crítica no sólo 
a la ofensiva burda de privatizaciones 
evidentes u ocultas de los servicios uni-
versitarios- que es muy grave- sino a la 
paulatina y silenciosa transformación de 
la investigación y la docencia en me-
canismos orientados a la productividad 
o al desarrollo, entendidos estos como 
el crecimiento nacional de las corpora-
ciones y a un modelo educativo a todas 
luces funcional al capital y el Estado. 

[El modelo educativo neoliberal] es 
uno de los pilares básicos del sosteni-
miento del actual orden social. La uni-
versidad representa en ese sentido su 
culminación como parte de ese entrama-
do cultural e institucional que legitima la 
diferencia social (la desigualdad) como 
prestigio, posición social, saber acumula-
do y autoridad racional y/o legítima. 

Quizá el concepto de privatización es 
insuficiente, porque debido a la enorme 
resistencia estudiantil de las tres décadas 
pasadas en América y Europa, los de 
arriba han logrado encontrar fórmulas 
indirectas de mercantilización del pro-
ceso educativo, reorientándolo hacia la 
nueva etapa de acumulación global. 

La privatización del conocimiento tie-
ne lugar cuando los incentivos para su 
desarrollo provienen de la llamada ini-
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sistemas universitarios son autónomos, 
sobre todo la UNAM.
Tatiana Coll Lebedeff

Aunque la mundialización contem-
poránea del capital caracterizada por la 
imposición de políticas neoliberales tie-
ne formas específicas acordes al lugar 
en que se impone, está marcada por su 
necesidad de monopolizar el ejercicio 
explícito del poder.  Para inclinar la vo-
luntad de la gente y para que ésta justifi-
que determinado orden social, la domi-
nación también requiere la construcción 
de acuerdos, la adhesión a ciertos valores 
y, en general, resulta necesaria la confi-
guración de una cierta realidad social; las 
universidades son lugares por excelencia 
para esta nueva configuración.

Esto se traduce, por ejemplo, en la tec-
nificación de las licenciaturas que sos-
laya el carácter crítico como parte de la 
formación universitaria, transformando 
abismalmente los perfiles de egreso de 
los universitarios, a partir de la necesidad 
de fortalecer la condición del capitalista; 
así adquiere sentido la defensa a ultran-
za de considerar al mercado de trabajo 
como criterio para la formulación de pla-
nes y programas de estudio.

Al igual que el Plan Nacional de Edu-
cación, las Políticas de Docencia de la 
UAM repiten al pie de la letra cuestiones 
como la inviabilidad de que el Estado 
continúe subsidiando la educación, la ne-
cesidad de la presupuestación por rendi-
mientos y, por supuesto, la necesidad de 
modificar planes y programas de estudio. 
Así, el proceso de modificación a planes 
y programas de estudio se inscribe en un 
contexto mucho más amplio que el de 
una institución de educación superior; la 
lógica que subyace encuentra su origen 
en políticas educativas formuladas en 
organismos multilaterales que son imple-
mentadas por los gobiernos nacionales.

La amplitud del problema y el proceso 
que actualmente tiene lugar en nuestra 
universidad presenta un claro ejemplo 
de la tendencia generalizada en nuestro 
país hacia la tecnificación de las licencia-
turas que, de facto, se ha impulsado bajo 
el disfraz de la excelencia académica y la 
calidad educativa. 

[Para] las universidades públicas, la in-
tromisión de organismos externos [de 
certificación y acreditación] constituye 
una artera violación a la autonomía. Pero 
el problema no para ahí, pues regular-
mente los organismos certificadores son, 
como en este caso, grandes empresas que 
con el pretexto del imaginario mercado 
laboral, deciden “comprometerse” con 
las universidades avalando su eficiencia 
[...] así, para poder acreditar tus licencia-
turas, es necesario que cumplas con los 
estándares del “mercado laboral”. [...] 
Así, en las universidades el interés será 

la educación se empieza a supeditar con 
mucha mayor fuerza al ámbito de la eco-
nomía, y se le introducen toda una serie 
de características, requisitos, exigencias, 
que provienen de la economía, [...] de 
satisfacción de necesidades económicas 
y de equiparación de lo que ocurre en la 
educación con lo que ocurre en la indus-
tria [...] y se trasladan, muchas veces de 
manera mecánica, las exigencias de pro-
ductividad del ámbito laboral al ámbito 
educativo, de ahí que empiecen a usarse 
todas esas nociones que ahora nos resul-
tan tan familiares: productividad, excelen-
cia, eficacia, eficiencia, calidad...

Amparo Ruiz del Castillo

... en consonancia con la dinámica na-
cional, en la UAM ha ganado terreno la 
privatización, es decir, la idea de que todo 
funciona mejor en manos de las empre-
sas, con sus criterios de gestión o bajo la 
presión del mercado y la competencia. 
Con esta idea, se considera al sindicato 
un enemigo a derrotar para que el libre 
juego de las fuerzas del mercado deje el 
salario en el más bajo nivel posible: las 
prestaciones laborales son consideradas 
privilegios. También el derecho a la edu-
cación es considerado un privilegio: se 
decide que sólo unos pocos pueden tener 
acceso y se estrechan los cupos, se cierran 
los turnos, se transforman las dinámicas 
para excluir a algunos (los que trabajan, 
los que viven lejos, los que no pueden pa-
gar). Con el mismo criterio, se modifican 
los planes de estudios para adaptarse al 
llamado mercado de trabajo, es decir, a 
las necesidades de las empresas. Se dejan 
agonizar áreas imprescindibles si lo que 
deseamos es la solución de problemas so-
ciales, y se alientan las investigaciones que 
abultan las ganancias de los consorcios 
empresariales, incluso entregando labora-
torios, salones, etc. Se intenta, de manera 
reiterada, el incremento en las cuotas y 
en los pagos por servicios, con la idea de 
que “solo lo que te cuesta puede ser valo-
rado”. Además, se propagandiza insisten-
temente que sólo se puede ser eficiente  y 
productivo bajo el acicate de la compe-
tencia, poniendo a correr y a competir a 
todos por los “puntos de productividad”: 
en la academia dejando que otros como el 
Conacyt califiquen el desempeño de la in-
vestigación; entre los trabajadores admi-
nistrativos impulsando su descrédito por 
no entrarle a “la carrera administrativa” y 
otros cuentos destinados a intensificar y 
prolongar el trabajo y abatir los ya de por 
sí mermados salarios. Con el cuento de la 
modernización, se nos regresa al mundo 
donde cada quién debe rascarse con sus 
propias uñas.

Colectivo Axolote, UAM Iztapalapa

que los planes de estudios respondan a 
los intereses del mercado laboral, es de-
cir, al interés del capital, del burgués, del 
patrón.

[En la movilidad estudiantil] es donde 
Santander y Universia hacen su apari-
ción. Pensamos no sólo en las ganancias 
que la institución se asegura al ser la in-
termediaria de todas las transacciones de 
la comunidad estudiantil a través de los 
monederos electrónicos, sino una vez 
más, en la necesidad de generar consen-
sos. En esa lógica, la homologación de 
planes de estudio garantiza la formación 
de profesionistas listos para acrecentar 
las riquezas concentradas y para fortale-
cer al sistema, no sólo en términos de 
conocimientos técnicos, sino sobre todo 
en términos de aceptación del actual 
modelo económico. 

En el caso de la UAM, poco a poco los 
espacios son ocupados por intereses pri-
vados; desde los anuncios de Telcel que 
decoran nuestra explanada, pasando por 
los eventos que anuncia la UAM y Gru-
po Modelo, las maquinitas expendedoras 
de Marinela y Coca Cola que fomentan 
el consumismo y convierten a la univer-
sidad en un espacio de mercantilización, 
la intención de convertir a la comunidad 
estudiantil en cliente obligado de San-
tander, la implementación de costo para 
todos los servicios, incluyendo el de las 
hojas-formato para hacer los trámites, 
hasta investigación subsidiada con recur-
sos públicos que termina siendo maquila 
para la industria armamentista gringa.
Asamblea Estudiantil UAM Iztapalapa

... [los neoliberales] no han dejado de 
buscar las maneras de seguir avanzan-
do y algo que no era un objetivo muy 
claro de la privatización es un mercado 
de la escuela primaria, secundaria. Y es 
un mercado que en los últimos 20 años 
ha crecido también, es una presión del 
mercado de las ofertas educativas frente 
a las opciones públicas para ir cerrán-
dola, para ir precisamente privatizando.

SUTIEMS
Me parece que hay un cambio muy im-

portante en la orientación y la filosofía 
que se sostiene respecto a los propósitos 
de la educación, creo que ahí entra una 
de sus modificaciones más importan-
tes. La educación ha estado supeditada 
en muchos momentos a cuestiones de 
carácter político, a buenas voluntades, a 
interpretaciones de la educación como 
un beneficio social e individual, como 
un proyecto de humanización, un pro-
yecto humanístico, y creo que muchas de 
estas características y propósitos se han 
ido modificando a lo largo de los años, y 
fundamentalmente, es cierto, con mayor 
fuerza a partir de los noventa, aunque no 
empieza en los noventa. Y en ese sentido 
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Éste [el neoliberalismo] tendría algunas 
características fundamentales; la primera 
y más general, es que así como de repen-
te se descubre que las fronteras son un 
obstáculo para lo que ellos consideran 
una nueva etapa de expansión capitalista 
que sería  a través de las fronteras, borrar 
las fronteras y por eso los tratados de li-
bre comercio. Respecto de la educación 
habría dos grandes fronteras que habría 
que borrar para el capitalismo; una es la 
idea de que la educación es un espacio 
público, es decir, un especie de mono-
polio donde no puede ingresar la lógica 
del capitalismo y la otra barrera es la idea, 
para ellos atrasada, de que el conocimien-
to tiene valor en sí mismo, que no es un 
conocimiento que necesariamente des-
cansa en su utilidad pragmática, sino que 
se puede enseñar filosofía en una carrera 
de ingeniería, por ejemplo, sin que eso 
sea una contradicción. Esas son las dos 
barreras,  me parecen a mí,  fundamenta-
les a las que se enfrenta la nueva concep-
ción de la educación neoliberal en este 
momento. Hay otras manifestaciones, no 
sé si  quieren que ya entremos en ellas, 
desde las colegiaturas hasta los sistemas 
de pago a los académicos

Hugo Aboites
Otra implicación importante de la apli-

cación del examen en la lógica neolibe-
ral de por qué el examen, es el asunto de 
venderte la idea de la individualidad. El 
problema real es la falta de espacios, es la 
falta de escuelas, de buen nivel además, 
ese es el problema, por eso no se resuelve 
con que todo mundo tome un curso para 
que esté bien preparado. Como puro ex-
perimento de la imaginación, ¿qué pasa-
ría si todo mundo, los más de tres cientos 
mil aspirantes sacaran 85 o 90 aciertos?, 
si lo mínimo que piden para algunas es-
cuelas, por ejemplo para CCH Oriente 
son 87 aciertos, entonces a ver si es cier-
to. El discurso de ellos es: “no te que-
daste porque no tienes el nivel, no tienes 
el número de aciertos”, y lo lamentable 
es que de tanto repetírtela, la gente se la 
cree, “la bronca es que no te preparaste, 
no estudiaste”, y la bronca no es esa, la 
bronca es que no hay espacios, ha y un 
cupo muy limitado, y entonces el asunto 
del examen, dentro de su lógica es la jus-
tificación, les viene como anillo al dedo 
para justificar el por qué de un examen, 
pero no resolvería, es puro discurso para 
dejar de invertir en educación, justo para 
dejar de construir escuelas, entonces ya 
no se centra el punto en que tienen que 
abrir más escuelas, tienen que abrir más 
cupo en las escuelas.

[..]
es un filtro económico, no tiene las 

mismas oportunidades un compañero 
de secundaria que estudió en una escuela 

Autoridades
Los representantes del neoliberalis-

mo los encontramos en la estructura 
de gobierno de nuestra máxima casa de 
estudios al mando del Rector y de las 
junta de gobierno; al ser ellos quienes 
finalmente se alinean a las propuestas 
educativas del mercado, llevando a cabo 
reformas a los programas y planes de 
Estudio  así como a la ley orgánica de 
la universidad, ejemplos frescos de este 
actuar es la RIEMS, en la cual se con-
templa la desaparición de las humanida-
des, la EPA, que a quien afecta directa-
mente es a los académicos [...].
Colectivo Estudiantil Carlos Marx

[Luchamos contra] el modelo de acu-
mulación neoliberal, pero en última ins-
tancia las relaciones sociales capitalistas. 
Cualquier sujeto que con sus prácticas 
defiendan ese proyecto histórico, gene-
ralmente se trata de los grupos que al 
interior de la Universidad tienen cotos 
de poder y la usan como botín políti-
co, es decir peleamos contra los grupos 
que perpetuan la estructura actual de la 
Universidad, a grandes rasgos el grupo 
de Ingeniería, Derecho, Medicina, etc.
Teoría para la Acción

[...] Narro se esconde hoy tras una fa-
chada de defensor de la universidad pú-
blica manejado un doble discurso:[...] se 
opone en el discurso a los recortes pre-
supuestales al tiempo que en la realidad 
continúa con un proceso de elitización 
de la UNAM que combina el recorte de 
la matrícula en el nivel medio superior y 
la intensificación de los filtros mediante 
criterios socioeconómicos para el in-
greso al nivel superior.  
Agrupación Estudiantil ContraCorriente

A la par, es preciso definir que nuestro 
principal enemigo a vencer dentro de la 
Universidad no es una autoridad clara 
que maniqueamente junte en ella todos 
los rasgos de la maldad pura; dentro de 
nuestra institución ese enemigo cobra 
a veces la forma de un Consejo, otras 
la de una Reforma educativa y la ma-
yoría de las veces la de un Director o 
un Rector, pero nuestro enemigo real 
se encuentra fuera y dentro de los lí-
mites de la Universidad, este enemigo 
es el capital, y frente a él es que el es-
fuerzo del movimiento estudiantil debe 
posicionarse; primero dentro de la Uni-
versidad, pero siempre contra cualquier 
manifestación que atente contra los in-
tereses de la mayoría. 
Asamblea Letras Hispánicas

En esa lógica, consideramos que la 
estructura orgánica de la universidad es 

pública en Neza o Chimalhuacán, uno de 
los cordones de pobreza que están alre-
dedor de la ciudad, que otro compañero 
de secundaria que estudió en una escuela 
de Polanco. Incluso el mismo ambiente 
en el que se desarrolla es sumamente di-
ferente, con implicaciones económicas 
y sociales muy distintas, la violencia por 
ejemplo, el poder adquisitivo de los pa-
dres, el que vivas en Polanco por ejemplo 
refleja que no ganas lo que gana un alba-
ñil, un carpintero o un obrero, que tienes 
computadora en casa, etcétera.

CGH Ho Chi Minh
La educación neoliberal es el paso de las 

instituciones escolares hacia el mercado, 
tiene que ver con eso. En Chile pasó todo 
el sistema, especialmente el universitario 
hacia la demanda y oferta del mercado 
y por eso se destruye la educación uni-
versitaria; se hace una transformación 
totalmente estructural y de atomización 
del movimiento estudiantil y de romper 
incluso físicamente las instituciones, divi-
dirlas en muchas instituciones pequeñas, 
existía la Universidad de Chile por ejem-
plo, grande, no tanto como la UNAM, 
pero ellos necesitaron destruir estas 
instituciones grandes donde se unían 
las universitarios y se convocaban las 
manifestaciones, estaban muy conscien-
tes y rompieron y crearon universidades 
chicas.

[...]
sí se crea un sistema de mercado dentro 

de las universidades, se crea un sistema 
de mercado entre lo que es de compe-
tencia entre las mismas instituciones, se 
crea un nivel de competencias que van a 
responder a la calidad de la educación y 
los estudiantes vana a elegir según la cali-
dad que ofrezca cada institución y forma 
productos, refiriéndose a la formación de 
productos como si fuera una empresa, a 
ese nivel estamos hablando, de formar 
sujetos como quien crea un producto. 
Hay varios elementos que se pueden to-
mar en cuenta, hay los elementos por un 
lado de la estructura de la universidad, 
por otro lado de los contenidos, por otro 
lado lo que implica el financiamiento, el 
autofinanciamiento, lo que se pretende 
también es que las universidades se auto-
finacien, es uno de los primeros cambios 
que se hicieron en os nuevos reglamen-
tos que impuso la dictadura de Pinochet 
en el caso chileno y en el neoliberalismo 
en general, es que las universidades tiene 
que ser autofinanciadas, eso significaba 
que las universidades tenían que privati-
zarse, que dejarían de existir as universi-
dades del estado, por ejemplo en Chile 
no existe la universidad del estado, no 
hay.

Cecilia Martner
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antidemocrática para todos los sectores 
que la conforman; sin embargo, los aca-
démicos que acceden por componen-
das, cadenas de complicidades o el mo-
tivo que sea, a los órganos de decisión, 
tienden personificar el autoritarismo, la 
represión y la prepotencia del universo 
de las élites políticas y empresariales, es 
decir, ceden o hacen una genuflexión a 
la voluntad de quienes otorgan los pre-
supuestos o donaciones.
Asamblea Estudiantil UAM Iztapalapa

Más que confrontarnos con funciona-
rios o autoridades educativas o guber-
namentales, pensamos que es necesario, 
sobre todo, crear espacios de articula-
ción y discusión, que tengan como ejes 
centrales la función social del conoci-
miento, la desacademización y la desmi-
tificación de los procesos de producción 
de conocimiento, y la vinculación con 
movimientos, organizaciones sociales y 
comunidades que impulsan prácticas y 
procesos educativos autónomos [...]
Jóvenes en Resistencia Alternativa

Rectores, directores, políticos, la buro-
cracia y hasta intelectuales que justifican 
cada uno de los ataques a la educación 
pública. Pero esta gente es solo eso la 
personificación de algo más; el capitalis-
mo es realmente el enemigo de la edu-
cación pública. 
CLEP-CEDEP

... [el próximo Director del instituto, 
José Luis Batan] no cuenta para nada, 
es una figura ahí emblemática, que no 
resuelve nada, que conoce el nivel edu-
cativo, que no impulsa actividades aca-
démicas no les interesa y bueno, esta es 
una preocupación seria porque a quie-
nes sí les interesa están siendo atacados, 
golpeados este, o violando sus derechos 
laborales o en las ultimas declaraciones 
del Secretario de Educación, pretenden 
acabar de plano con esta posibilidad al-
ternativa de educación.

SUTIEMS
... el asunto de cómo se obtienen, en 

que utilizan y cómo se distribuyen los 
recursos financieros, materiales, etc., es 
algo que permanece como fuera de la 
competencia de la mayoría de la comu-
nidad universitaria: no hay mecanismos 
para intervenir en este tema. Grupos 
muy reducidos tienen esa facultad y la 
utilizan a discreción y de manera uni-
lateral para favorecer a sus respectivos 
grupos o para satisfacer sus respectivos 
intereses.  Este problema está en el fon-
do de una serie de carencias materiales 
de la universidad: por ejemplo, lo que se 
puede gastar en libros mejor se gasta en 
obras de relumbrón o en cosas suntua-

incluso para desmovilizar a los rechaza-
dos, para desmovilizar cualquier tipo de 
protesta porque finalmente “yo, Estado, 
te brindo un examen que es igual para 
todos y tú, individuo, eres el que repro-
baste. Tú tienes que ir a sentarte a estu-
diar si quieres pasar. ¿Tú fuiste a dar al 
Conalep?, pues es tu problema porque 
no estudiaste; todos tienen las mismas 
oportunidades, todos tienen las mismas 
probabilidades frente a un examen así”.
Tatiana Coll Lebedeff

... la universidad te está dando una 
beca, entonces organizar un movimien-
to, en fin, es un poquito más complica-
do. Los muchachos dicen “yo tengo que 
tener mi calificación para poder tener la 
beca”, entonces se generan mecanismos 
internos muy profundos, muy vincula-
dos con la competencia de haber quien 
se queda con las becas, muy vinculados 
con un mercado de trabajo también muy 
deficiente, muy problemático, esto que 
decía Tuiran, de que hay un millón de 
profesionistas fuera del país. El hecho 
de que el desempleo entre los egresados 
de la universidad y del bachillerato es 
mucho más alto que el de los egresados 
de educación básica, claro que cuando 
consiguen empleo ganan  mucho más, 
pero en términos de desempleo es más, 
todo eso presiona mucho en forma con-
servadora a los estudiantes. Aquí tene-
mos por ejemplo estudiantes que están 
protestando porque no se ha  acredita-
do la carrera de veterinaria, claro cuan-
do ven los efectos entonces empiezan 
la protesta. Sí, porque en Michoacán en 
la carrera de medicina, para acreditarla, 
se puso como condición  que no tuviera 
tantos alumnos de tan bajo nivel y estos 
eran de  Chiapas y de Guerrero, porque 
Chiapas y Guerrero no [hay la carrera] 
entonces se iban a Michoacán, entonces 
se generó una situación, racial incluso, 
de discriminación, de pleito entre los es 
estudiantes, los de ahí de Michoacán en 
contra de los de Chiapas y Guerrero di-
ciéndoles: “ustedes no son de aquí, vá-
yanse nada más vienen a echar a perder 
aquí las cosas” y  se llegó a una tregua 
entre los estudiantes y la rectoría, en el 
sentido de que “no vamos a hacer mo-
vimiento para que se pueda acreditar la 
carrera de medicina”. Se acredita la ca-
rrea de medicina y vaya sorpresa, sale de 
que está ese requisito de que no se au-
mente la  matricula, para  excluir a estas 
gentes, y entonces empiezan el conflic-
to, este último que hubo.

Hugo Aboites

rias; lo que se podría utilizar para abatir 
el rezago salarial de los trabajadores ad-
ministrativos, mejor se emplea en altos 
salarios para los funcionarios; lo que se 
podría utilizar para ampliar la plantilla 
laboral de base, mejor se utiliza para 
subcontratar trabajadores o contratar 
temporales, con lo que se contribuye a 
la dinámica nacional de la precarización 
del trabajo. Además, con el pretexto de 
la falta de recursos se entregan laborato-
rio, cafeterías, obras, etc., a la iniciativa 
privada y una reducida capa de “perso-
nalidades” decide qué, cómo, cuándo y 
en qué proporciones se hacen las con-
cesiones.

Colectivo Axolote, UAM Iztapalapa

El estudiantado
[...]nos enfrentamos a un gran gru-

po de estudiantes que han asumido el 
discurso neoliberal, teniendo una con-
ciencia empresarial  que no les permi-
te analizar las problemática por las que 
atraviesa la educación. Por lo tanto 
pensamos que somos nuestro propio 
enemigo a vencer, ya que la gran tarea 
es acercarnos con la mayoría de la co-
munidad para poder actuar y reflexionar 
[sobre] este problema educativo. 

Las condiciones económicas  actua-
les de incremento en los precios de los 
alimentos y combustibles, desempleo 
generalizado así como la amenaza de 
un mayor endeudamiento con las insti-
tuciones financieras internacionales, la 
lucha contra el narcotráfico y la militari-
zación del país (en concreto la zona me-
tropolitana), pueden ser motivo de un 
ligero despertar de los estudiantes, no 
solo para defender la educación públi-
ca gratuita sino también para defender y 
exigir mejores condiciones de vida.
Colectivo Estudiantil Carlos Marx

Nos encontramos ante un panorama 
en el que el estudiante no organizado 
rehúsa lo político muchas veces no por 
ignorancia de las condiciones en las que 
se encuentra, sino por una desidia que 
ha sido creada por los medios de comu-
nicación y por una concepción ideológi-
ca que niega toda posibilidad actual de 
transformar la realidad.
Asamblea Letras Hispánicas

[La evaluación] es una política de con-
trol total, pero es una política suma-
mente ingeniosa, hace ver que son los 
participantes los responsables de los 
resultados de la evaluación. Para los es-
tudiantes es muy obvio, tú vas a hacer tu 
prueba EXANI y tú eres responsable de 
los resultados, no es el estado, tú eres el 
que reprobaste el examen entonces eso 
desmoviliza, está claramente diseñado 



72 Palabras Pendientes

La disputa por la educación superior...

... hemos participado en las marchas 
del 10 de junio y del 2 de octubre en la 
perspectiva del fortalecimiento del mo-
vimiento estudiantil que es muy impor-
tante. Y digamos que las 8 demandas es-
tán ahí, no consideramos que ninguna de 
ellas haya sido resuelta hasta el momen-
to, es una lucha de largo plazo lo que nos 
estamos planteando.

MAES

Académicos
Los investigadores se enganchan en el 

sistema y empiezan a introducir efectiva-
mente una competencia interna brutal. 
[…] con la competencia se mercantiliza 
la labor del académico, en este caso in-
vestigación y después van a ser los do-
centes; es decir, se mercantiliza porque 
tú empiezas a hacer aquello que te va a 
dar puntos buscando la lana, no buscan-
do lo que es mejor, ni para los alumnos 
ni para el proceso del investigador […] 
viene aparejado con el financiamiento 
externo a los proyectos de investigación.

Yo te diría que un sector de investiga-
dores y profesores por su puesto que 
están conscientes de las implicaciones 
de este sistema y en lo que están involu-
crados pero están a gusto con él y final-
mente [lo] aceptan. Claro, los que más 
protestan son los que no han entrado 
al sistema de estímulos y entonces son 
la pedacería y los que hacen el “ruleteo 
pedagógico” como decimos. [...] además 
en la UNAM las horas-semana-mes son 
la mayoría, son los que sostienen a la 
UNAM y ahí no hay ni estímulos.

El ego pesa mucho en la academia, 
los académicos son muy ególatras. En 
el fondo de su corazoncito el SNI es 
un sistema de excelencia y ellos son los 
excelentes, esa es la trampa fundamental 
que tiene este sistema, entonces, si te dan 
un reconocimiento, tu aceptas que ese 
reconocimiento es válido. Yo diría que 
ese es justamente el problema más grave 
que tenemos, cómo volver a cambiar la 
mentalidad de los que trabajamos en el 
sistema educativo.
Tatiana Coll Lebedeff

Lamentablemente es poca o nula la 
participación de los académicos en las 
defensa de la Educación pública y 
gratuita, […] si bien algunos abierta-
mente defienden los lineamientos de la 
educación neoliberal, los demás la 
solapan y no hacen nada en concreto 
por luchar en contra de esta educación, 
que también los afecta. 
Colectivo Estudiantil Carlos Marx

En lo que respecta a los académicos, 
mientras lo sean, continúan con ideas 
“progresistas y humanistas”, algunos 
impregnados de la ideología capitalista; 

nes que atender a un grupo, dar confe-
rencias, etc. Pero también existe que la 
investigación la pueden hacer al final, y 
eso al final cuando les tienes que dar la 
evaluación todos esos ingredientes en-
tran en tu evaluación. O sea, cómo te 
ven los estudiantes, qué aspectos dicen 
los estudiantes, que tienes dificultad, si 
es una persona que le tienen temor de 
llegar y preguntar, y que me vaya con du-
das, pero es que yo no se si es accesible o 
no, o sencillamente como dicen ustedes 
los filósofos, pues la palabra es la fortuna 
material del pensamiento, si yo no utili-
zo las palabras adecuadas o no tengo la 
fluidez y puede ser que lo que yo estoy 
pensando, o lo que te tengo que transmi-
tir no te lo transmito porque los códigos 
faltan, o no son los adecuados. Entonces 
hay todo ese proceso. El proceso de los 
estudiantes cuando consideran que un 
profesor tiene problemas, es un juicio, y 
se empieza a remover de categoría do-
cente y se coloca en otro trabajo que no 
tiene que ver tanto con los estudiantes. 
Si es una persona que tiene atributos im-
portantes, porque es una persona bien 
organizada, bien inteligente, que sabe 
elaborar proyectos, entonces se potencia 
para la parte de investigación y que tra-
baje con otros en un proyecto, que ese es 
un buen profesor porque es buen comu-
nicador y todo eso, es el que trasmite los 
resultados de la ciencia y eso. Pero es así.

Gustavo Blanco. Agregado Diplomático y 
Funcionario de la Oficina del Ministerio de 
Educación Superior de la Embajada de la Re-
pública de Cuba en México.

... yo creo que  lo primero es que el sis-
tema de pago según el merito, las becas, 
si ha generado este silencio, este terrible 
silencio, es decir, bajan el presupuesto 
para educación superior lo disminuyen 
en términos reales, y ahora Narro que 
bueno ya tiene muy organizado su es-
quema, habla y le dan más dinero, pero 
de alguna manera le están diciendo habla 
tú, pero nada de  crear un frente, enton-
ces  él va defiende a la UNAM, critica 
pero, pudiendo hacerlo, no dice ahora 
vamos todos eso no lo hace; entonces 
hay como una especie  de pacto se vale 
que tu hables que digas todo lo quieras 
pero no me muevas el rebaño y los de-
más rectores entienden la situación y no 
dicen nada, los académicos tampoco, 
hay un gran silencio y es producto yo 
creo que del sistema de pago, porque ha 
sido como muy generoso, ahorita   aun 
profesor puede ganar 6 mil, 7 mil, 8 mil 
dolares mensuales y eso ya cambia  ra-
dicalmente la manera como la gente ve 
las cosas.

[...]
hay académicos muy comprometidos, 

muy progresistas y todo  lo demás pero 
que tienen un financiamiento muy gene-

pero una vez que se posicionan en los 
grupos de poder político y económico 
dentro de la universidad, cierto es que 
ceden ante intereses de grupo, e incluso 
particulares y han permitido que las re-
formas neoliberales avancen de manera 
descarada. En ese sentido, consideramos 
que han sido un factor que ha permitido 
el avance del  neoliberalismo, con algu-
nas honrosas excepciones. 
Asamblea Estudiantil UAM Iztapalapa

Quienes se encuentran ya dentro de las 
estructuras de la universidad, han hecho 
lo posible por adecuarse a los paráme-
tros y criterios de reorganización neoli-
beral, en tanto no han habido intentos 
de organización y formulación de pro-
puestas alternativas, o en la medida en 
que han sido parte activa de estas trans-
formaciones.

La precarización y la proletarización 
del trabajo académico han incidido, des-
de luego, en las crecientes dificultades 
para organizar su materia de trabajo, y 
para mantener su autonomía, sus espa-
cios de socialización y de actualización 
pedagógica, y de organización colectiva.
Jóvenes en Resistencia Alternativa

La revisión contractual para los salarios 
pasa a segundo término, porque la nego-
ciación, de hecho no podemos hablar de 
una negociación sino la evaluación de los 
incrementos se hace individualmente. 
Entonces ahí en un primer momento se 
rompieron grupos de trabajo y formas 
de organización que repercuten necesa-
riamente en todo lo que sería el proceso 
educativo, una mayor individualización, 
una orientación hacia el trabajo en aque-
llos elementos que pudieran aportar más 
elementos para una evaluación cuantita-
tiva, en detrimento del trabajo colectivo; 
una mayor dedicación por ejemplo a lo 
que sería la investigación individual por 
encima de la docencia. La docencia se 
convierte en una condición sin la cual tu 
no puedes ingresar a un programa por 
ejemplo, pero lo que está mayormente 
evaluado es la investigación sobre la do-
cencia, entonces la docencia se abando-
na en la práctica aunque aparezca como 
requisito. Entonces ahí no tenemos una 
evaluación real del modo como se ha 
enriquecido o como debería haberse en-
riquecido a partir de programas [que se 
implementan].

Amparo Ruiz del Castillo
Nosotros tenemos el sistema de eva-

luación de profesores, ¿cómo se hace? 
Nosotros tenemos que hay que hacer 
esas cosas de publicación, que agarren 
grupos de estudiantes. Los estudiantes 
allá tienen que hacer investigaciones 
como tienen que hacer aquí también, 
con tutor o asesor de ellos, entonces tie-
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roso del gobierno  del DF para hacer in-
vestigación, pero que obviamente ya no 
hablan en contra del gobierno del DF.

Hugo Aboites

Intelectuales
Los intelectuales son necesarios en 

tanto los estudiantes no se preocupen 
por ser críticos de los intelectuales. Sig-
nifica que la formación, mejor dicho la 
autoformación intelectual de los grupos 
estudiantiles organizados nos permite 
ser intelectuales orgánicos, obviamente 
a través del escrutinio minucioso de las 
teorías de los intelectuales. El ser intelec-
tuales orgánicos implica la acción partici-
pativa, el activismo político y el activismo 
teórico.
Asamblea Estudiantil UAM Iztapalapa

Su labor no podría ser únicamente la 
producción de teoría, y es necesario para 
las organizaciones estudiantiles apartarse 
del academicismo, de la reflexión abs-
tracta, de la consigna vacía de significado 
y del dogmatismo que reniega de cada 
avance del movimiento que no cuadra 
con sus esquemas teóricos y que se resiste 
a una evaluación crítica de sus acciones, 
procesos y derrotas.

Los “intelectuales orgánicos” en el 
momento actual no están en la univer-
sidad, sino en los propios movimientos 
y organizaciones, y hacen falta, en forma 
urgente y como proyectos múltiples a 
mediano y largo plazo, espacios de for-
mación para los dirigentes, los cuadros 
medios, las bases de las organizaciones, 
los apoyadores y colaboradores solida-
rios de los movimientos y organizaciones 
y para los “de a pie”, no organizados. 
Jóvenes en Resistencia Alternativa

Muchos de estos intelectuales pueden 
aprenderse y saber un buen discurso o 
libros de memoria, realizar uno que otro 
buen análisis pero si eso no lo acompa-
ñas con una militancia activa, terminarás 
necesariamente del lado de la barricada 
incorrecta.  
CLEP-CEDEP

Vemos que los intelectuales que aún se 
reivindican de izquierda deben asumir su 
papel dentro de los procesos de lucha no 
solo a través de sus posicionamientos 
sino también a través de la participación 
activa [...], la teoría debe servir para la ac-
ción y para el proceso revolucionario en 
un sentido directo y no solo la teoriza-
ción cómoda. 
Partido Comunista de México

El sólo tomar una posición y que no 
implique una práctica o un cambio en las 
prácticas no sirve de nada, [...] se vuelve 

denuncia del verdadero carácter de estos 
organismos.
Agrupación Estudiantil ContraCorriente

El problema de la antidemocracia uni-
versitaria no sólo se sitúa, por ejemplo, 
en la elección de “representantes”. El 
problema es de fondo[...]. Considera-
mos que las condiciones formales para 
la participación están cerradas en nuestra 
universidad.
Asamblea Estudiantil UAM Iztapalapa

Bueno siempre hay que partir de lo 
que tienes para llegar a lo que quieres, 
hacerlo al revés no te lleva a ningún 
lado. Nosotros creemos que sí deben 
ser usadas como una tribuna, incluso 
hemos sido testigos de compañeros que 
han dado la lucha ahí en los órganos de 
gobierno. 

Claro que por otra parte no concebi-
mos estos espacios de forma aislada, 
creemos que si la batalla que en éstos 
se desarrolla no se acompaña de movi-
lizaciones y otras acciones pues es poco 
probable que los ataques sean frenados. 
No podemos ganar en las consejerías lo 
que no podemos ganar en la lucha. Re-
iteramos: éste será un espacio que los 
estudiantes aprovecharemos para que 
nuestras demandas sean ocupadas pero 
lo fundamental es la lucha organizada.
CLEP-CEDEP

... el organigrama de la universidad está 
diseñado para que las decisiones funda-
mentales las tome un reducido grupo en 
“lo oscurito”. No hay mecanismos para 
que la comunidad toda intervenga: lo 
más que sucede son “auscultaciones” en 
las que nadie participa porque de ante-
mano se sabe que es para justificar deci-
siones ya tomadas o para encubrir que la 
última palabra la tiene una sola persona. 
Más gravemente, los llamados órganos 
colegiados funcionan con reglas internas 
arcaicas como el voto de calidad. No son 
espacios de decisión democrática y los 
puntos álgidos de desacuerdo se solu-
cionan de manera autoritaria: lo más que 
hacen ante un problema es “escuchar” 
a los afectados, pero deciden con base 
en la pertenencia a grupos de interés. 
Así como están, no hay forma de inter-
venir dentro de las estructuras creadas 
para verdaderamente cambiar el desti-
no de la universidad. Ni siquiera el voto 
libre, universal y directo se ejerce en la 
universidad: se piensa que afuera somos 
adultos capaces de votar, pero que en la 
universidad somos menores de edad que 
debemos dejar nuestras decisiones en la 
junta de gobierno o en el rector en turno.

Colectivo Axolote, UAM Iztapalapa

una “oposición” asimilada que no signifi-
ca ninguna opción verdadera de cambio; 
lo cual es un peligro latente dentro de las 
universidades donde pareciera crearse 
una nueva elite de “izquierda” que sólo 
busca plazas y que su accionar está limi-
tado a formarse teóricamente para ser 
un intelectual que formará otros intelec-
tuales, que su opción política es formar 
más intelectuales, pero todo dentro de la 
universidad sin tener ninguna repercu-
sión verdadera en la transformación de 
la sociedad.
Colectivo Estudiantil Carlos Marx

[...]hay un artículo muy interesante de 
Bourdieu donde plantea que uno de los 
procesos más importantes que tendría el 
académico o el profesor es volver a plan-
tearse el acompañar a los movimientos 
sociales sobre todo para desdoblar el 
lenguaje ideológico utilizado por los es-
tados.
Tatiana Coll Lebedeff

Una anécdota que me pareció intere-
sante fue que Juan Ramón de la fuente 
acepta que, por ejemplo, el tema de las 
cuotas era evidente, porque él fue a mu-
chos lugares antes de su rectorado y dice: 
“bueno, yo lo que encontré es que había 
un rechazo al aumento, pero también ha-
bía un rechazo a cuestiones como el CE-
NEVAL, en sectores que están muy lejos 
de ser radicales o tener posiciones extre-
mistas”. Nunca dice a qué exactamente 
se refiere, pero hay mucha gente que está 
en contra de esta agencia de evaluación.

Hugo Aboites

Órganos colegiados
No creemos que los mecanismos exis-

tentes permitan cambio sustancial algu-
no. Por el contrario, consideramos que la 
capacidad de acción de los mal llamados 
“representantes” estudiantiles es muy li-
mitada, si no es que nula.
Colectivo Estudiantil Carlos Marx

La participación mediante candidaturas 
independientes, con base en la organiza-
ción del movimiento estudiantil, bajo un 
programa de denuncia radical de la an-
tidemocracia universitaria, puede servir 
como tribuna de denuncia de las antide-
mocráticas estructuras de poder univer-
sitario.

No consideramos que estos sean el 
mecanismo que pueda transformar las 
estructuras y democratizar la vida uni-
versitaria, sino una vía de manifestación 
política que puede permitir eventual-
mente llegar a amplios sectores de nues-
tra comunidad en los periodos en que 
hay elección y siempre bajo permanente 
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Vínculos entre estudiantes y otros 
sectores

La unión con otros sectores es impor-
tante, pero esta no puede ser el objetivo 
principal, no se puede enarbolar la unión 
entre sectores con una propuesta de 
subordinación del incipiente movimien-
to estudiantil a los requerimientos de 
otros sectores, esto no significa que no 
deba de haber solidaridad entre sectores, 
pero no se puede restringir el accionar 
de los colectivos y los estudiantes en 
general a los intereses de otros sectores.
Colectivo Estudiantil Carlos Marx

Las alternativas pasan por conformar 
la conciencia, el compromiso y la acción 
de los grandes sectores populares. […] 
Los cambios que en América Latina se 
han dado, han venido de los movimien-
tos sociales, de los grandes movimientos 
sociales que han podido generar esta si-
tuación de conciencia generalizada que 
ha permitido avanzar hacia los cambios. 
No son suficientes los cambios, en todas 
partes [...] tenemos críticas hacia muchos 
de estos nuevos gobiernos de izquierda 
que son muy diferentes entre sí, pero fi-
nalmente son situaciones de cambio que 
ha posibilitado mirar las cosas de otra 
manera.
Tatiana Coll Lebedeff

Para nuestra organización un cambio 
democrático y popular en la universidad 
implica la participación activa de traba-
jadores (académicos, administrativos) y 
estudiantes.
Partido Revolucionario de los Trabajadores

Es posible prever que en un futuro 
próximo, [las] luchas [en todo el mun-
do] continúen surgiendo y es ahí donde 
el movimiento estudiantil puede fortale-
cerse, a condición de que el movimien-
to estudiantil se fije la perspectiva de la 
unidad con las luchas de los trabajadores 
y el pueblo. Un primer paso ha sido el 
intento de los grupos organizados de 
estudiantes de aliarse con jóvenes, orga-
nizaciones sociales y sindicatos contra la 
criminalización de la juventud y la milita-
rización desatada por el gobierno federal 
en una supuesta guerra contra el crimen 
organizado. A su vez, para combatir las 
políticas privatizadoras y neoliberales, 
son los trabajadores, administrativos y 
académicos, nuestros más importantes 
aliados en la lucha. La experiencia de los 
organismos de lucha conformados por 
los 3 sectores de la comunidad univer-
sitaria, demostraría que las riendas de la 
Universidad pueden ser llevadas por un 
gobierno tripartito de estudiantes, profe-
sores y trabajadores mediante la demo-
cracia directa.
Agrupación Estudiantil ContraCorriente

dos y llegamos aquí y no hay nada, y dices 
yo me quiero regresar allá porque allá sí 
hay. Es eso, la idea de crear comunidades 
en regiones urbanas donde es sumamen-
te difícil la organización por condiciones 
económicas, por despolitización, por una 
serie de carencia digamos de conciencia 
de clase, de cultura de clase...

OPC-CLETA
... decidimos impulsar el movimiento es-

tudiantil fuera de la universidad, más allá 
de la universidad, encontrando un foco 
muy importante en los miles de rechaza-
dos de cada año, y entonces a partir del 
curso decidimos convocar un pequeño 
comité de aspirantes a la educación supe-
rior, eran 8 compañeros que en ese mo-
mento se incorporaron y formaron el co-
mité de aspirantes en la idea de construir 
una organización independiente al CEM 
[Comité Estudiantil Metropolitano] que 
ya existía desde antes, con su propia diná-
mica y con sus propias perspectivas. Este 
comité de aspirantes decide convocar a 
un movimiento un poco más amplio...

MAES
Banderas

[Modificar este sistema]; esto implicaría 
realmente dar una batalla frontal, generar 
una movimiento muy sólido para echar 
abajo toda una infraestructura evaluativa 
en el país; si se quiere cambiar la educa-
ción en este país hay que eliminar la es-
tructura evaluativa. Es el primer requisito. 
Mientras eso no se haga, las cosas van a 
seguir funcionando como están. ¿Quién 
se va a aventar esa tarea? [...]

Estamos en una situación ideológica 
muy compleja, entonces las alternativas 
las tenemos que construir justamente 
pasando por esto, es decir, ¿cómo recu-
peramos las bases de nuestro discurso al-
ternativo sobre los hechos tan complejos 
que estamos viviendo?, porque la mayor 
parte de la gente dice “bueno el socialis-
mo, volverlo a levantar como bandera” o 
“¿qué bandera levantamos?” Entonces, 
ahora algunos plantean “planteemos la 
bandera anticapitalista” o “planteemos 
como alternativa la transformación desde 
abajo sin la toma del poder” […], pero 
estamos apenas saliendo de ese embate 
que nos dio el neoliberalismo que fue 
brutal, porque desquició y sacó de lugar y 
manipuló ideológicamente todos los con-
ceptos tradicionales que teníamos [...] y 
entonces tenemos que volverlos a poner, 
en un primer momento, para generar las 
alternativas, tenemos que volver a poner 
las cosas en su lugar y darles la dimensión 
y en educación esto es muy importante 
porque todos los conceptos están trasto-
cados.
Tatiana Coll Lebedeff

El movimiento estudiantil se debe en-
marcar en la lucha anticapitalista y por 
consecuencia debe generar consensos y 
organización con aquellos que son gol-
peados también por el capitalismo. Darle 
otro carácter a la educación solo es po-
sible cuando los intereses que sustentan 
al actual modelo sean derrocados y susti-
tuidos por los intereses del conjunto del 
pueblo y esto solo a través de la lucha 
por una educación integral, popular, 
científica y socialista.
Partido Comunista de México

Estamos claros de que cualquier tipo 
de transformación que pretendamos en 
la UAM, tiene que ser de la mano con 
los trabajadores, que dicho sea de paso, 
han dado grandes luchas en defensa de 
la universidad pública. Es fundamental 
la incorporación de los sectores barrial, 
campesino y laboral a esta lucha, pues-
to que ellos son la piedra angular para 
el derrocamiento del modo de produc-
ción actual. En lo que a nosotros corres-
ponde, siempre hemos trabajando y esa 
relación con la sociedad. No somos una 
organización política que se limita al sec-
tor estudiantil. Estamos conscientes de 
que, para que exista un cambio dentro 
de la universidad, es necesario un cam-
bio en la sociedad. Por ello, además del 
trabajo político que realizamos aquí, es-
tamos en constante movimiento con el 
pueblo, entablando relaciones de apoyo 
mutuo con distintas organizaciones de la 
sociedad civil. 
Asamblea Estudiantil UAM Iztapalapa

Una de nuestras principales e impor-
tantes reivindicaciones es la unidad de 
trabajadores y estudiantes.

Una de las tácticas más empleadas por 
las autoridades universitarias y el go-
bierno federal es dividir a los estudian-
tes de los trabajadores y a su vez de los 
profesores, y lamentablemente les ha 
funcionado. Ante ello nosotros nos po-
sicionamos con los trabajadores y con 
los profesores, pero bajo métodos y un 
programa claro en donde las demandas 
de todos los sectores estén plasmadas.
CLEP-CEDEP

Hay otro aspecto un poco más teórico 
que ha dado contenido a los cursos de 
formación política que nosotros hemos 
ido articulando. Han sido sobre todo co-
menzar a indagar en estos lugares don-
de no hay una institución que te abrace. 
Aquí estamos en un barrió en que cada 
quien va a trabajar, sale y regresa como 
puede y ve y se mete a su casa, adentro y 
afuera no hay comunidad. Siempre desde 
esta sensación que tenemos todos los que 
participamos en la lucha, de que vamos a 
Chiapas y vamos a las comunidades y nos 
regresamos bien chidos, todos revitaliza-
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científica, crítica y popular; que la UAM se 
encuentre al servicio de quien la paga. [...] 
Uno de los motivos que están detrás de 
nuestra lucha es [que] la universidad traba-
je para quien la paga. [...] nuestra lucha [...] 
está situada en la defensa de la educación 
pública, gratuita, científica, popular, hu-
manista y al servicio del pueblo. Estamos 
claros en que la única posibilidad de cons-
truir esa alternativa en las universidades 
públicas, es en un sistema diferente.
Asamblea Estudiantil UAM Iztapalapa

No se trata ya sólo de luchar porque 
quien quiera ingrese a la universidad, o 
en general a la escuela, como un derecho 
democrático conquistado por las ma-
yorías trabajadoras y populares, puesto 
que la escuela ha sido instrumentalizada 
y constituye de facto uno de los factores 
de sostenimiento del orden social, de su 
racionalización y legitimación. Tal vez el 
principal desafío sea romper con el ma-
rasmo, el miedo y la resignación que se 
cuelan en todos los niveles y sectores so-
ciales, pero un frente importante de lucha 
es en este momento intentar vincular al 
estudiantado con el objetivo de fortalecer 
y proteger los procesos de construcción 
de autonomía, y de acompañar y solida-
rizarse con las múltiples manifestaciones 
de descontento de la población, por las 
alzas de precios, la militarización, los fe-
minicidios y de denuncia de la criminaliza-
ción de la lucha social.  Sin duda la lucha 
por la educación pública, laica y gratuita, 
cuya noción de derecho de las mayorías, 
jugará un elemento dentro de esta lucha, 
así como la resistencia frente a los planes, 
construida con discusión y presencia aca-
démica y organizativa, la formulación pro-
puestas alternativas, y la colaboración y el 
fortalecimiento de alternativas pedagógi-
cas construidas desde los movimientos 
sociales y las organizaciones populares.
Jóvenes en Resistencia Alternativa

... cuál es el sujeto de esta lucha de libera-
ción, si uno no identifica cuál es el sujeto 
de un proceso de lucha, es realmente di-
fícil que articules una demanda concreta, 
puede ser justamente quejarte, es lo que 
le pasa mucho a la crítica del intelectual 
academicista o del estudiante que no se ve 
dentro de lo que critica, “es que el pue-
blo”, “la pobreza”, una serie de discursos 
que no le permite identificar quién es el 
sujeto real de la opresión, entonces dentro 
de esta idea por eso nos agarramos mu-
cho del tema del Poder Popular y el suje-
to de la liberación y la palabra liberación. 
Nos agarramos de esta dos porque nos 
permiten de alguna manera, elaborar un 
discurso que tiene que ver con cómo se 
libera la conciencia, dentro de un proceso 
de organización social y cómo se van co-
determinando al mismo tiempo.

OPC-CLETA

La lucha por una educación científica 
popular, socialista, sólo se puede lograr a 
través de la lucha política estudiantil, [...] 
consideramos que la lucha por la defensa 
de la educación debe enmarcarse necesa-
riamente en una lucha clasista por reivin-
dicaciones y derechos del pueblo como 
la salud, vivienda, trabajo, educación, de 
tal modo que respondan a las necesidades 
reales de éste. Es por esto que el proyec-
to del Partido Comunista de México, la 
construcción del socialismo-comunismo, 
enarbola la bandera de la educación y ve 
necesario que el estudiante se vea como 
parte del proletariado y acompañe las 
luchas de éste, vemos necesario que los 
intelectuales de izquierda dejen sus posi-
ciones cómodas y salgan al frente de los 
movimientos estudiantiles, vemos ne-
cesario que el pueblo mismo haga suyas 
las consignas de los estudiantes. Es decir 
vemos necesario que el proletariado en 
general se vea y actúe como una sola clase 
y avance en la lucha contra el enemigo en 
común: el sistema capitalista, y por la ins-
tauración de una sociedad socialista. 

Sólo dentro de un sistema diferente 
donde quienes realmente decidan sean los 
trabajadores, donde la producción satis-
faga las necesidades del conjunto, donde 
la calidad de vida sea mejor para todos, 
y donde realmente tengamos la oportu-
nidad de desarrollarnos como humanos, 
la educación podrá ser realmente pública 
y gratuita, solo así la educación podrá ser 
realmente planeada, con acceso no sólo 
para jóvenes, sino para el conjunto de la 
población, que responda a las necesidades 
de ésta, que forme mejores humanos con 
conciencia social, sólo mediante el socia-
lismo es posible una real alternativa edu-
cativa y de vida en general.
Partido Comunista de México

El movimiento estudiantil de la Univer-
sidad tiene que hacer frente a estos pro-
cesos que utilizan la educación como un 
arma ideológica del capital [...]
Asamblea Letras Hispánicas

Las demandas que reclamamos en el 
ámbito de la Universidad Autónoma Me-
tropolitana incluyen: la democratización 
plena de los órganos colegiados; la par-
ticipación estudiantil en la planeación y 
toma de decisiones académicas y orgáni-
cas de los órganos colegiados de la UAM; 
la rendición de cuentas claras y abiertas al 
escrutinio universitario; transparencia to-
tal sobre el uso y destino de los recursos 
públicos y privados otorgados a la UAM; 
rechazo absoluto a la implementación de 
políticas educativas por recomendación 
de organismos transnacionales; la salida 
de las empresas privadas de la UAM; que 
la educación universitaria no esté condi-
cionada por el mercado laboral, es decir, 
la educación superior debe ser humanista, 

Lo que hoy disputamos es el rumbo de 
la universidad, es decir, el proyecto de 
universidad. Por una lado, la apuesta de la 
educación como mercancía al servicio de 
las empresas y, por el otro, una perspecti-
va popular y democrática de la educación 
al servicio del pueblo y los trabajadores. 

Como partido político (no electoralista) 
consideramos que luchar por la eman-
cipación de los trabajadores en nuestro 
país implica luchar por una educación 
completamente diferente.
Partido Revolucionario de los Trabajadores

[...] Es necesario lograr que las transna-
cionales y las empresas saquen sus manos 
de los planes de estudio y luchar por una 
educación al servicio de los trabajadores 
y el pueblo. Por ello, dentro de la UNAM, 
es necesario criticar, combatir y transfor-
mar la estructura antidemocrática y las 
formas de gobierno. Un proyecto de uni-
versidad al servicio de los trabajadores es 
la perspectiva por la cual hay que luchar.  

Ante la crisis capitalista, hay que pelear 
por preservar su carácter gratuito, hay 
que rechazar los recortes presupuestales, 
los cobros ilegales y el derroche de pre-
supuesto en exorbitantes salarios para la 
cúpula parasitaria de funcionarios univer-
sitarios, desde el rector hasta los directo-
res de las escuelas y facultades.

[...] es necesario poner el movimiento 
a la ofensiva exigiendo condiciones óp-
timas de estudio como comedores subsi-
diados, fotocopias y materiales didácticos 
gratuitos, etc. 
Teoría para la Acción

Para ContraCorriente levantar la pers-
pectiva de la unidad obrero estudiantil es 
más vigente que nunca, más aún cuando 
la restauración burguesa y la restauración 
capitalista en los ex estados obreros arro-
jó a decenas de millones a la producción 
industrial, los servicios, los transportes 
y la distribución y venta de mercancías 
bajo la mundialización del capital. De tal 
suerte que la clase trabajadora y sus fa-
milias son la fuerza social más poderosa 
objetivamente a nivel mundial, la relación 
entre su acción espontánea, el avance de 
su conciencia y la recomposición de su 
subjetividad, nos llevan a sostener con 
todo la bandera de la unidad con la clase 
trabajadora y sus luchas. Las organizacio-
nes estudiantiles debemos fundirnos en 
esta perspectiva. Sólo haciendo propias 
las demandas de las clases desposeídas, 
luchado codo a codo por sus demandas, 
impulsando la autoorganización demo-
crática e independiente podremos vencer 
y llevar adelante la transformación social 
que garantice el acceso irrestricto a la 
educación pública y gratuita al servicio 
de los oprimidos. 
Agrupación Estudiantil ContraCorriente
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La disputa por la educación superior...

necesariamente a través del desarrollo ya 
material de nuestra vida, cómo vivimos, 
cómo nos alimentamos, dónde vivimos, 
etc., etc., entonces desarrollar nosotros 
una pedagogía que permita a los chavos 
generar cooperativas, generar institucio-
nes económicas, diferentes a las que es-
tamos viviendo, para que poco a poco se 
vaya demostrando que sí se puede.

OPC-CLETA
... los compañeros de Economía deci-

den organizar, sacan estadísticas, hacen 
un recuento, y ellos dicen: “caben más 
alumnos en la Facultad de Economía”, 
y empiezan la batalla, primero porque 
sea reconocido el curso por las autorida-
des, y dos por generar que al final sí sean 
matriculados los compañeros. Entonces 
convocan abiertamente a los chavos que 
quieran presentar la carrera de economía 
primero por la vía de los hechos a ir a to-
mar clases, a ir a los grupos que hay en las 
escuelas y, mientras están tomando clases, 
a dar la pelea con las autoridades para que 
les reconozcan las materias que ya cursa-
ron, y el siguiente año la idea es que los 
puedan inscribir directamente, compro-
bando que los estudiantes sacaron buenas 
calificaciones, que asistieron a sus clases. 
Así fue el primer año del curso.

CGH Ho Chi Minh
... hay una necesidad de sí incluir a otros 

movimientos de aspirantes de sí ser uno 
solo y unificarlos, pero lamentablemente 
digamos que hay intereses diferentes en 
los que no coincidimos y que no hemos 
logrado aglutinarnos para organizarnos, 
en algún momento creemos que se tiene 
que dar. Pero el año pasado por ejemplo 
el mismo gobierno del DF reactivó a 
grupos porriles y los sacó a la calle como 
movimiento de rechazados también, y los 
medios de comunicación en lugar de ir-
nos a cubrir a nosotros iban a cubrir a los 
porros, y en algún momento ellos querían 
sentarse en la mesa de discusión con no-
sotros y fue cuando dijimos no.

MAES

Consideramos que las posiciones única-
mente de resistencia no  bastan. Eviden-
temente, estamos claros de que un cambio 
radical en las universidades sólo es posible 
en la lógica de un cambio general del ac-
tual sistema; sin embargo, hay huecos en 
la estructura que permiten, además de ser 
escuelas de lucha, estructurar ofensivas. 
En nuestro caso, la participación en la 
modificación a planes y programas de es-
tudio logró no sólo detener la mutilación 
de contenidos críticos, sino la estructura-
ción de programas encaminados a la for-
mación integral de los estudiantes, con un 
claro compromiso con la sociedad.
Asamblea Estudiantil UAM Iztapalapa

El enorme desafío es el poder ampliar las 
capacidades colectivas existentes, romper 
con el miedo, la resignación, el sectarismo 
y el dogmatismo, de modo a construir una 
ampliación de los sujetos individuales y 
colectivos en lucha, y abrir espacios y fór-
mulas para la participación de miles que 
no encuentran lugar dentro de nuestras 
actuales (y a veces, por decirlo en forma 
amable), arcaicas formas organizativas. 
Jóvenes en Resistencia Alternativa

Nosotros como sindicato siempre esta-
mos con la idea de defenderlo [el modelo 
de prepas del IEMS] críticamente, lo de-
fendemos porque pensamos que sí es una 
alternativa en todas sus características, una 
alternativa de educación por lo menos, 
para un sector de la población importante.

... estamos tratando de que en el IEMS 
se maneje evaluación cualitativa, no cuan-
titativa, y eso rompe con una lógica que 
para nosotros puede parecer muy perver-
sa, que es la lógica de las calificaciones, 
es decir cuando hablamos de evaluación 
cuantitativa los estudiantes se fijan en 
cuánto sacaste, cuál fue la calificación que 
obtuviste, qué promedio llevas y no tanto 
en bueno, y qué aprendiste, qué es lo que 
sabes, qué es lo que has podido desarrollar 
durante el bachillerato.

SUTIEMS
Vivimos en un mercado capitalista que 

exige mano de obra, entonces se crean un 
chorro de instituciones que lo que hacen 
con los chavos es amaestrarlos, adiestrar-
los, para que realicen un trabajo específico 
de producción que genere plusvalor al em-
presario. Lo que nosotros estamos visuali-
zando, repensando y rediscutiendo en este 
momento es cómo nosotros somos capa-
ces de proporcionar una formación tanto 
en disciplinas particulares, como la cien-
cia, el arte, etc, cómo en el ámbito político. 
Si nosotros no damos oportunidades de 
desarrollo económico, estamos generan-
do cuadros para el capitalismo. ¿Cómo 
se relaciona la educación con la política? 
Necesariamente a través de la economía, 

... la matriculación, más espacios en la 
universidad, el que haya comedores po-
pulares estudiantiles, el que haya mejores 
bibliotecas, libros, que haya acceso a la 
educación, son demandas que están pre-
sentes y que sí podrían articular un mo-
vimiento estudiantil [...] no queremos que 
por la crisis los jóvenes tengan que dejar la 
escuela porque no tienen para comer, para 
los pasajes, por falta de materiales...

CGH Ho Chi Minh

¿Cómo?
La transformación de los procesos pe-

dagógicos a los que acudimos en la actua-
lidad en la Universidad y el papel que se le 
asigna a la Universidad desde las prácticas 
y el discurso hegemónico sobre la edu-
cación. Para ello es fundamental generar 
condiciones de empoderamiento estu-
diantil. 
Teoría para la Acción

La Agrupación Estudiantil Contra Co-
rriente es un proyecto amplio dentro del 
cual participan militantes de la Liga de 
Trabajadores por el Socialismo (LTS) y 
estudiantes independientes, bajo la pers-
pectiva de realizar una escuela de lucha 
y experiencia común, por ello, junto a 
decenas de estudiantes nos proponemos 
construir una gran organización de la ju-
ventud revolucionaria, antiimperialista, 
pro obrera, e internacionalista que pugne 
por la transformación radical de la univer-
sidad, impulsando la lucha por la unidad 
y la reorganización de un movimiento es-
tudiantil combativo e independiente. Esto 
en el entendido de que el cuestionamiento 
de la universidad de clases lleva al cuestio-
namiento de la sociedad de clases. 
Agrupación Estudiantil ContraCorriente

[...] una de las tareas de las propias orga-
nizaciones es inventar formas novedosas 
de movilización política, las cuales no se 
limiten a lo coyuntural; lograr que en los 
hechos estas estrategias no sean elabora-
das como un fin, sino tomadas como un 
medio. Esto implica no dejar de lado el 
método del materialismo histórico y en-
tenderlo como el análisis de nuestra rea-
lidad, actuando comprometidos con su 
transformación y no de manera dogmá-
tica. 
Asamblea Letras Hispánicas

La actividad política no se puede cir-
cunscribir al espacio universitario. Para 
que una organización y su ideario político 
permanezcan vigentes dentro de la uni-
versidad y trascienda en las generaciones 
estudiantiles que se adhieran, debe buscar 
participar en los distintos ámbitos socia-
les.

SIGLAS: 
CLEP-CEDEP (Comité de Lucha Estudiantil del Politécnico-
Comité Estudiantil en Defensa de la Educación Pública)
SUTIEMS (Sindicato de la Unión de Trabajadores del Institu-
to de Educación Media Superior del Distrito Federal)
MAES (Movimiento de Aspirantes Excluidos de la Educa-
ción Superior)
OPC-CLETA (Organización Político Cultural-Centro Libre 
de Experimentación Teatral y Artística)

Entrevistas completas:

http://galeriaautonomacu.wordpress.com


